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LA  VIDA  PÚBLICA 


CONFERENCIA 

CON  CUALQUIER  í:SPAÑOL 

Á  SOLAS  EN  SU  GABINETE 


Supongo  que  eres  de  los  desagradados  en  el  estreno 
de  La  Vida  pública.  Eso  no  obsta  para  entender- 
nos, porque  tu  desagrado  tiene  excusas  legítimas.  Ne- 
gando la  verdad  de  mis  cuadros,  cumplías  aquella  no- 
che deberes  de  urbanidad  con  el  amigo  incluso  en 
ellos  que  estaba  á  tu  lado  ó  espiaba  tus  impresiones 
desde  su  asiento.  Aprobar  la  intención  de  mi  comedia 
equivalía  á  silbarle  á  él,  y  no  era  cosa  de  desplacer, 
por  murmullo  más  ó  menos,  á  personas  con  quienes 
tratas  todos  los  días  y  á  las  cuales  debes  acaso  favo- 
res personáles  ó  servicios  políticos.  Pero  descargado 
ya  en  público  de  aquellas  obligaciones  respetables, 
vente  ahora  conmigo  á  conferenciar  de  silla  á  silla  en 
la  soledades  de  tu  gabinete,  en  la  intimidad  de  tu  con- 
ciencia y  bajo  el  sigilo  de  una  confesión  tan  secreta, 
que  ni  yo  mismo  he  de  oír  tus  contestaciones  á  mi 
interrogatorio. 

Para  aviso  contra  tu  malicia,  te  advertiré  del  alcan- 
ce de  esta  plática  antes  de  entrar  en  ella. 
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^  Los  tribunales  literarios  condenan  en  España  á  los 
autores  de  todo  delito  dramático  á  reprensión  pública 
y  costas,  y  además  á  perpetuo  silencio,  siguiendo  las 
viejas  fórmulas  judiciales.  Me  conformo  con  la  re- 
prensión y  pago  las  costas  de  mis  experimentos  tea- 
trales; pero,  quebrantando  la  ley  del  silencio,  estable- 
cida por  el  derecho  consuetudinario,  pido  nueva 
audiencia  sobre  alguna  de  las  culpas  que  se  me  han 
imputado. 

Para  que  no  se  me  acuse  también  de  delito  de  re- 
beldía ó  de  inmodestia,  comienzo  por  sentar  que  el 
fracaso  de  mi  comedia  es  merecido  y  justo;  tan  justo, 
que  su  propio  padre  lo  tenía  previsto  y  anunciado. 

Que  no  conmueve,  que  no  interesa,  que  no  divier- 
te, que  le  falta  acción,  relieve  y  belleza.  Quede  todo 
eso,  y  lo  demás  que  omito,  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  con  razón  por  la  crítica  y  consentida 
sin  réplica  por  el  autor.  Mi  ViDA  PÚBLICA,  como 
obra  de  arte,  es  peor,  si  cabe  serlo^  que  la  vida  pú- 
blica de  cualquier  partido,  como  obra  de  Gobierno, 

No  defiendo  el  valor  artístico  de  mi  comedia  ni 
de  sus  personajes. 

En  esa  materia  me  entrego  á  discreción  á  la  críti- 
ca, y  no  sólo  me  entrego,  sino  que  recibo  con  respeto 
y  gratitud  sus  advertencias  y  censuras,  siempre  más 
blandas  de  lo  que  he  merecido. 

Pero  corre  como  opinión  general  que  son  falsos  los 
sucesos  y  falsos  los  caracteres  de  la  ViDA  PÚBLICA. 

Voy,  pues,  á  defender  su  valor  de  realidad.  ^¡Puedo 
hacerlo  sin  nota  de  inobediente?  Entiendo  que,  no 
sólo  puedo,  sino  debo  hacerlo,  porque  este  es  ya 
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punto  de  honra  para  el  escritor  que  intenta  demos  - 
trar  una  tesis.  Es  lícito,  aunque  triste,  carecer  del 
talento  de  persuasión:  no  es  lícito,  aunque  á  veces 
provechoso,  falsificar  los  documentos  de  prueba.  Y 
ha  de  constar,  porque  importa  á  mi  conciencia  lite- 
raria, que  soy  hombre  veraz  y  cumplidor  de  las  leyes 
divinas  y  humanas  que  prohiben  la  calumnia  y  el 
falso  testimonio. 

¡Que  levanto  falsos  testimonios  á  nuestra  vida  pú- 
blica! ¡Que  calumnio  á  nuestros  políticos!  ¡Que  son 
falsas  las  imágenes  que  de  ellos  presento!  De  esta 
sentencia  de  la  mayoría  apelo,  no  á  más  señores,  si- 
no á  menos  señores:  á  los  menos  posibles,  á  ti  solo, 
lector.  Cuantos  menos  jueces,  más  garantía  de  justi- 
cia, porque  las  verdades  que  abochornan  son  en  la 
conciencia  humana,  como  los  ecos  de  la  voz:  resue- 
nan bien  en  lugares  vacíos,  y  se  apagan  en  los  habi- 
tados por  la  muchedumbre.  Y  es  que  la  muchedum- 
bre suele  obedecer  á  corrientes  de  Jiipocresía  que 
acaso  no  conviene  atajar,  porque  bajo  de  ellas  van 
siempre  sedimentos  de  dignidad. 

Las  gentes  que  oyen  sonriendo  su  afrenta,  están 
perdidas  irremisiblemente;  sobre  viciosas,  son  impú- 
dicas. Las  que  no  la  sufren,  tienen  siquiera  la  cáscara 
de  la  virtud,  la  hipocresía,  que  puede  dejar  de  ser 
vicio  y  hasta  imitar  la  virtud  del  pudor  cuando  en- 
cubre defectos  de  mayor  sustancia  que  ella;  que  así 
á  lo  menos  quita  la  ocasión  al  escándalo. 

* 

*  * 
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Un  amigo  mío,  escritor  tan  ingenioso  como  des- 
venturado, pagó  cierta  noche  con  un  duro  al  mozo 
que  le  servía  en  el  café. 

El  camarero  dejó  caer  la  pieza  de  plata  sobre  el 
mármol  de  la  mesa,  y  como  del  choque  no  resultara 
el  sonido  de  costumbre,  dijo: — «¡Señorito,  es  falsa! :> 
—¿El  qué? — preguntó  el  escritor. — «La  moneda» — 
respondió  el  mozo. — «O  la  mesa» — repuso  mi  amigo 

Esto,  ,  que  en  aquella  sazón  fué  mentira  ingeniosa, 
puede  ser  verdad  demostrable  en  otro  linaje  de  he- 
chos.  Porque,  en  rigor,  es  aventurado  decidir  de  dón- 
de vienen  las  desafinaciones  de  un  sonido  de  relación 
entre  dos  objetos. 

El  tañido  bronco  de  la  campana  puede  proceder 
tanto  del  destemple  de  ella,  como  de  la  rotura  del 
badajo. 

La  mayoría  de  los  críticos  y  del  público,  ponen  ta- 
cha de  falsedad  y  desafinación  en  los  sucesos  y  per- 
sonajes de  mi  comedia,  tocándolos  en  la  piedra  de 
su  contraste. 

Y  aquí  del  cuento:  ¿falsos  los  personajes,  ó  la 
piedra? 

— ¡Cómo! — exclamarás. — ¿Falsa  la  suma  de  crite- 
rios de  un  público? — Sí.  El  criterio  declina  también  de 
su  línea  recta  por  ejercicio  de  la  costumbre.  Este  he- 
cho está  demostrado  hasta  por  la  fisiología.  Conóce- 
se una  enfermedad  de  la  vista  que  consiste  en  cam- 
biar el  color  verdadero  de  las  cosas,  el  daltonismo; 
y  puede  adquirirse  por  el  hábito  de  mirar  á  través 
de  cristales  de  color  determinado.  También  es  teoría 
autorizada  la  de  que  la  cámara  del  ojo  recibe  los 
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objetos  invertidos,  como  la  cámara  oscura,  y  al  de- 
volverlos después  el  exterior,  los  convierte  por  aco- 
modación á  su  postura  natural. 

¿Cómo  es  lo  verdadero,  y  cómo  lo  falso  en  el  arte? 
Lo  verdadero  es  lo  corriente,  lo  ordinario,  lo  que 
acontece  todos  los  días  en  el  proceder,  en  el  sentir  y 
en  el  pensar  de  los  hombres,  por  movimiento  propio 
del  carácter  ó  generación  espontánea  de  los  sucesos. 
Lo  falso  es  lo  excepcional,  lo  extraordinario,  lo  que 
ocurre  pocas  veces,  ó  por  extravagancias  singulares 
de  un  carácter,  ó  por  combinaciones  raras  de  la  ca- 
sualidad. 

¿Y  cómo  se  ha  educado  nuestro  público  teatral?  Con 
lo  maravilloso. 

La  parte  más  castiza  en  las  grandezas  fastuosas 
de  nuestro  teatro  antiguo,  dondé  las  mujeres  son  to- 
das perfecciones  internas  y  externas;  los  galanes  to- 
do caballerosidad  y  altivez;,  los  padres  todo  pundo- 
nor, y  hasta  los  criados  todo  discreción  é  ingenio,  co- 
mo que  hablaban  y  procedían  unos  y  otros  con  los 
mejores  conceptos  y  lances  que  podían  inventar  un 
Calderón  y  un  Lope.  La  parte  más  anciana  está  nu- 
trida por  la  sangre  vigorosa  del  romanticismo^  que 
sacó  de  su  quicio  natural  los  caracteres  en  sus  dra- 
mas, donde  son  las  pasiones  delirios  y  los  sucesos 
maravillas,  donde  los  grandes  aristócratas  andan  dis- 
frazados de  bandidos  y  los  Emperadores  encerrados 
en  un  armario  como  en  Hernani',  donde  los  personajes 
descuelgan  las  situaciones  por  las  chimeneas  como  en 
Ruy  Blas,  y  los  amantes  mueren  repentinamente  he- 
ridos de  punta  de  desdén  como  Marsilla:  donde  los 
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pistoletes  matan  solos,  para  tejer  las  aventuras  por- 
tentosas de  D.  Alvaro,  hijo  de  Reyes,  soldado,  fraile 
y  fratricida;  donde  los  maridos  enterrados  y  bajo  de 
llave,  resucitan  y  caen  como  espectros  sobre  la  con- 
ciencia, y  al  fin  como  verdugos  sobre  el  cuello  cerce- 
nado de  esposas  olvidadizas  como  Catalina  Howard. 

Una  generación  entera  se  ha  criado  en  la  sutileza 
de  los  enredos,  que  son  casi  laberintos,  de  Scribe,  ó 
en  la  sorpresa  continua  del  melodrama,  donde  en  tres 
actos  se  acumulan  más  sucesos  é  historias  que  caben 
en  la  vida  de  un  mortal,  y  los  personajes  y  peripe- 
cias saltan  por  oportuno  resorte  al  tablado  como  si 
salieran  de  la  caja  de  doble  fondo  del  prestidigi- 
tador. 

Y  por  último,  la  generación  joven,  la  parte  más 
adelantada  y  menos  asustadiza,  se  ha  doctrinado  en 
el  pseudo-realismo.  francés,  donde  las  prostitutas  en- 
durecidas en  el  vicio,  como  Margarita,  se  arruinan  y 
mueren  por  amor  del  amante;  donde  las  niñas  cando- 
rosas viven  intactas  como  salamandra  entre  el  fuego, 
sin  otra  defensa  que  su  piel  tentadora  en  los  lupa- 
nares y  garitos  del  demi-monde  y  de  Mad.  Senechal, 
y  donde  los  maridos  inquieren,  en  cachazuda  paz, 
y  la  esposa  infiel  narra  donosamente,  cuándo,  cómo 
y  dónde  recibió  el  primer  beso  adúltero. 

¿Y  es  eso  lo  verdadero? 

¡Pero  muchas  de  esas  obras  son  admirables! — me 
dices.  —  ¡Ya  lo  creo!  Tan  admirables  que  vivirán 
eternamente,  apesar  de  ser  falsas,  que  es  lo  que  se 
trata  de  demostrar.  La  soberanía  del  arte  ennoblece 
lo  ruin  de  la  materia. 
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Tal  ha  sido,  salvas  pocas  excepciones,  la  escuela 
de  verdad  de  nuestro  público.  Con  esa  masa  de  ca- 
racteres que  son  casos  patológicos,  de  acentos  que 
son  casi  tempestades,  de  espectáculos  que  casi  tocan 
en  la  magia,  ha  formado  el  oído  y  dispuesto  los  ojos 
de  manera  que  acostumbrados  á  mirar  ciertos  coló 
res,  padecen  ya  de  un  daltonismo  crónico.] 

¿Cae  en  las  tablas  un  acento  que  desafina  de  lo 
que  en  ellas  se  ha  oído  siempre,  que  no  suena  á  tea- 
tro? Pues  es  un  tono  falso.  ¿Se  ve  una  figura  que  no 
entra  en  la  óptica  singularísima  allí  usada?  Pues  esa 
figura  está  fuera  de  la  realidad. 

Cuéntase  de  un  pintor  famoso  que  habiendo  vivido 
mucho  tiempo  en  posición  horizontal  y  colgado  del 
techo,  pintando  los  del  Vaticano,  cuando,  descendido 
al  suelo,  recobró  la  postura  vertical,  ó  no  conocía  á 
las  personas  que  veía  de  frente  ó  las  tomaba  por  sus 
figuras  pintadas. 

Sucede  lo  mismo  á  nuestro  público:  habiendo  mi- 
rado toda  la  vida  á  las  alturas,  toma  por  seres  vivos 
á  los  pintados,  y  en  cambio  no  conoce  en  el  teatro  á 
los  hombres  de  la  tierra.  Y  de  este  hábito  y  de  esta 
inversión  resulta  que  lo  inverosímil  ha  llegado  á  ser 
lo  verdadero  teatral,  y  lo  verdadero  lo  inverosímil. 

Tan  cierto  es  que  la  generaHdad  de  las  gentes — 
me  refiero  siempre  á  la  generalidad — va  al  teatro  en 
busca  de  lo  fabuloso,  que  no  hay  obra  que  repre- 
sente cosas  de  este  mundo  de  la  cual  no  oigamos 
decir:  «para  ver  lo  que  vemos  todos  los  días  en  la 
vida,  ¿á  qué  venir  al  teatro?»  He  ahí  todo  un  pro- 
grama de  la  realidad  que  se  pide  á  la  escena. 
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'  Veamos  ahora  en  qué  consiste  la  falsedad  de  mi 
Vida  pública,  contrastándola  en  la  vida  pública  de 
nuestros  políticos. 

¡Que  falsifico  el  buen  corazón  de  nuestros  hom- 
bres de  Estado,  haciendo  que  Patricio  arroje  de  su 
casa  á  su  padre! 

Es  de  advertir  que  la  indignación  de  los  espectado- 
res del  estreno  tomó  mucha  delantera  á  los  aconteci- 
mientos, dando  por  averiguado  que  el  buen  viejo  salía 
del  domicilio  filial.  Detenida  breve  espacio  aquella 
ternura  impaciente,  hubiera  visto  cómo  la  escena  aca- 
baba en  la  reconciliación  del  padre  y  el  hijo.  Bien  que 
no  sea  maravilla  que  el  público  adelantase  en  cinco 
minutos  el  reloj  de  la  indignación,  cuando  parte  de  la 
crítica  lo  atrasa  en  veinticuatro  horas,  sostenien- 
do al  día  siguiente  del  estreno  que  Patricio  planta  á 
su  padre  en  mitad  del  arroyo. 

Dolerse  de  peligros  ajenos  que  pueden  sobrevenir, 
es  duelo  hasta  loable,  aunque  prematuro:  dolerse  de 
peligros  que  se  ven  ya  pasados  definitivamente,  es 
caridad  que  excede  en  mucho  al  peor  cumplido  de 
los  preceptos  de  perfección  cristiana. 

Pero  doy  por  cierto,  sin  serlo  en  la  comedia,  que 
Patricio,  en  vez  de  besar  la  mano  con  sumisión  y  de 
llamar  santo  con  arrepentimiento  á  su  padre,  le  envíe 
al  pueblo  sin  negaíde  po7'  eso  su  cariño^  como  dice 
Inés  en  la  escena  anterior. 

¿Y  qué?  ¿El  hecho  es  inusitado,  aun  fuera  de  los 
egoísmos  dé  la  ambición  política?  ¿No  conoces  en 
tus  amistades — repasa  tu  memoria  y  mira  quizá  á  tu 
casa,  lector  confidenfe,— no  conoces  á  muchos  padres 
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€  hijos  separados  y  aun  reñidos  por  cuestiones  de 
interés  metálico,  por  discordias  familiares,  por  incom- 
patibilidades de  carácter,  por  matrimonios  contraria- 
dos, por  celos  de  otros  hermanos,  por  exigencias 
ó  caprichos  de  la  esposa  que  quiere  ser  sola  en  el 
amor  del  esposo,  y  hasta  por  el  deseo,  aún  mas  livia- 
no, de  independencia  doméstica  formulado  por  la 
máxima  vulgar  de  que  «el  casado  casa  quiere? > 

¿Quién  que  conozca  la  vida  de  provincias,  donde 
las  luchas  de  bandería  adquieren  carácter  de  odio 
personal,  no  sabe  de  casos  frecuentísimos  de  hostilidad 
entre  miembros  cercanos  de  una  familia? 

¿Ni  quién  no  ha  visto  en  nuestras  guerras  civiles 
á  padres  é  hijos  tiroteándose  en  campos  enemigos? 

Pues  imagínate  ahora  un  hombre  en  quien  la  am- 
bición, estimulada  fuertemente  por  excitaciones  exter- 
nas, llegue,  como  suele,  á  la  temperatura  de  pasión 
dominante;  póngasele  enfrente  un  padre  que  le  estor- 
ba el  paso  y  le  priva  de  sus  valedores;  arrójese  á  la 
codicia  el  cebo  de  un  periódico  propio  que  represen- 
ta los  anhelos  y  los  trabajos  de  un  año  y  la  fortuna 
y  la  posición  para  mañana,  y  dime  en  confianza,  lec- 
tor mío,  puestas  las  manos  én  el  pecho  y  la  vista  en 
tus  amigos  políticos,  si  te  parece  el  caso  excepcional, 
dados  el  carácter  y  el  conflicto. 

¡  Ah!  Bien  sé  que  declaran  en  mi  favor  tu  experien- 
cia del  mundo,  la  lógica  cruel  de  las  pasiones,  y  tam- 
bién el  testimonio  de  la  historia.  ¡Familias  disueltas, 
matrimonios  desavenidos,  padres  é  hijos  malquista- 
dos por  el  poder,  Reyes  heridos  por  la  ingratitud! 
Hablen  por  mí  Carlos  IV,  destronado,  y  María  Luisa, 
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difamada  por  su  hijo  en  la  conjuración  de  Aranjucz. 
Hable  Felipe  V,  desavenido  con  su  mujer  por  la  po- 
lítica; Carlos  II,  desterrando  á  Toledo  á  su  madre 
D.^  Mariana  de  Austria;  Felipe  II,  encerrando  á  su 
primogénito;  Felipe  el  Hermoso,  arrebatando  á  su  sue- 
gro la  regencia  del  reino;  Enrique  el  Impotente,  fir- 
mando declaraciones  públicas  contra  la  honestidad  de 
su  mujer  y  la  legitimidad  de  su  hija;  Juan  II,  ence- 
rrando á  su  hijo  en  Tordesillas;  Sancho  IV,  negando 
el  respeto  y  la  Corona  á  su  padre  el  Rey  Sábio;  Fer 
nando  IV,  malquistado  por  razones  políticas  con  su 
madre  y  salvadora,  la  noble  D.^  María  de  Molina. 
Ellos  testifiquen  de  cómo  el  amor  de  la  política  ha 
vencido  en  todos  los  'tiempos  al  amor  de  la  familia; 
y  de  cómo  la  desconsideración  y  la  ingratitud  son 
siempre  atributos  casi  esenciales  del  poder. 

Y  aun  tengo,  por  última  razón,  el  testimonio  de 
la  parte  interesada,  de  los  políticos  que  viven.  Una 
autoridad  incontrovertible  en.  la  materia,  estadista 
peritísimo  en  la  política  pasada  por  su  erudición,  y 
en  la  política  presente  por  su  experiencia,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  ha  afirmado  que  en  la  vida  públi- 
ca son  disculpables  las  ingratitudes  (i). 

No  digo  yo  tanto  de  ellas;  antes  bien  las  expongo 
como  cosa  justiciable  al  vituperio  de  las  gentes  en  la 
picota  escénica.  Y  sin  embargo  de  eso,  muchos  de 
los  que  pocas  horas  atrás  en  la  sesión  del  Congreso, 
á  plena  lu!^  del  día,  aprobaban  con,  su  aplauso,  por 


(l)  En  la  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  del  día  6  de 
marzo  de  1885,  el  mismo  en  que  se  estrenaba  esta  comedia. 
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verdad  profunda,  esa  máxima  digna  de  Maquiavelo  ó 
de  Bluntschli,  la  repelían  con  enojo  por  monstruosa 
ó  por  falsa,  vista  en  acción  á  la  luz  de  la  batería  de 
un  escenario.  Oídos  sensibles,  corazones  tiernos,  que 
por  la  noche  os  escandalizáis  de  la  monstruosidad  de 
mentirijillas,  y  la  aplaudís  por  la  tarde  en  la  vida  real; 
confesaos  ó  inocentes  en  aquella  reprobación,  ó  rebel- 
des— y  esto  es  grave  pecado  para  los  que  seáis  con- 
servadores— al  que  desde  hoy  sera  dogma  político  de- 
finido ex-cátedra  por  el  pontífice  sumo  de  la  iglesia  go- 
bernante. Ya  lo  oís:  la  ingratitud  en  la  vida  pública 
es  falta  tan  corriente,  tan  natural,  tan  instintiva,  que 
merece  disculpa  y  atenuación  en  los  códigos  morales. 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  oportuna  compli- 
cidad, ha  justificado  mis  atropellos  y  falsedades  como 
si  procedieran  de  cualquier  subordinado  suyo. 

Y  aún  hay  más.  La  situación  no  es  nueva  en  el 
teatro.  Yo  mismo  la  he  presentado  en  mi  drama  Mal- 
dades QUE  SON  JUSTICIAS,  agravada  con  mayores 
crueldades  de  carácter  y  con  mayores  crudezas  de 
palabra.  Allí  un  hijo  se  conjura  contra  su  padre,  le 
amenaza  con  la  espada,  le  arroja  del  gobierno,  le  des- 
tierra de  la  corte  y  le  excluye  nominativamente  del 
indulto  general  que  otorga  el  Rey.  Porque  es  de  sa- 
ber que  todo  eso  hizo  el  Duque  de  Uceda  contra  el  de 
Lerma,  y  lo  hizo  en  mi  drama  sin  condenación,  antes 
con  aplauso  del  público  y  déla  crítica,  que  lo  pasaron 
por  género  legítimo.  ¡Cómo  no,  si  llevaba  el  marcha- 
mo de  la  historia!  Es  verdad  que,  sobre  esta  garantía, 
aquellas  crudezas  estaban  dichas  en  verso,  y  las  de 
hoy  en  prosa,  y  unas  ferocidades  sentidas  bajo  la  ro- 
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pilla  de  velludo  y  otras  bajo  la  levita  de  paño.  ¡Como 
si  el  corazón  humano  no  fuera  de  carne  en  todo  tiempo  I 

¡Que  son  falsos  los  personajes  secundarios  de  la 
obra!  ¿Quiénes  y  por  qué?  ¿Acaso  los  grandes  electo- 
res y  caciques  rurales  del  primer  acto,  porque  aspi- 
mn  á  ser  diputados?  ¡Pues  si  á  eso  aspiran  todos  los 
españoles  que  tienen  alguna  influencia  propia  en  cual- 
quier distrito  y  la  raitad  de  los  que  no  tienen  otra 
que  la  del  Gobierno! 

¿Porque  no  tienen  otras  ideas  que  la  de  su  interés 
particular^  y  pensando  con  la  oposición  votan  por  el 
diputado  ministerial  bajo  la  promesa  del  destinillo, 
del  estanco,  de  la  alcaldía  ó  de  la  aprobación  de  las 
cuentas  municipales?  Pues  si  no  fueran  así,  ¿cómo  se 
escribirían  diariamente  bellos  artículos  en  la  prensa 
contra  el  caciquismo  provinciano  y  la  corrupción  del 
cuerpo  electoral?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  consiguieran 
invariablemente  sus  mayorías  parlamentarias  todos 
los  Gobiernos  que  se  suceden  en  España? 

¿Acaso  los  políticos  de  segunda  fila  que  presento 
en  los  actos  siguientes?  Tal  vez  el  diplomático  Rada 
porque  dice  lacónicOy  pero  conciso^  como  si  fueran 
términos  de  sentido  contrario,  y  servil  por  servicial  é. 
ilegislable  por  ilegible ,  como  si  fueran  palabras  de 
significado  igual?  Lo  de  servil  por  servicial  lo  he  oído 
yo  á  un  personaje  político:  lo  de  lacónicOy  pero  conci- 
so, lo  ha  visto  toda  una  comarca  española  impreso  en 
documento  oficial,  firmado  por  un  alto  dignatario 
que  ha  sido  precisamente  Embajador  cerca  de  una 
corte  cultísima.  Y  no  ya  un  político  de  tercer  orden 
como  el  fingido  Rada,  sino  personajes  verdaderos  de 


XV 


primera  magnitud,  Ministros,  Presidentes  del  Consejo 
y  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  han  cometido  lapsus 
de  lengua  y  de  pensamiento,  que  son  célebres,  tales 
como  haiga^  atinirse^  cuala,  la  invención  del  rayo  por 
Franklin  y  el  verso  castellano  atribuido  al  filósofo 
griego.  Y  han  cometido  esos  delitos  de  lesa  gramáti- 
ca y  cultura,  no  por  cierto  con  la  atenuante  del  co- 
rrer de  la  conversación,  como  Rada,  sino  con  escán- 
dalo  público  y  con  la  premeditación  y  alevosía  del 
discurso  parlamentario. 

¡Falso  mi  diplomático  porque  no  tiene  la  ilustra- 
ción ni  la  astucia  de  los  Hurtados  de  Mendoza,  los 
Saavedra  Fajardo,  los  Aranda  y  los  Azara!  Acérca- 
te á  los  corros  de  nuestros  salones  y  verás  cómo  en 
ellos  lo  corriente  son  esos  diplomáticos  de  nuestro 
antiguo  troquel,  y  lo  excepcional  y  raro  los  Radas, 
tan  desocupados  de  su  oficio  como  de  mollera.  [Ah! 
desdichadamente,  nuestra  diplomacia,  siempre  por 
punto  general,  y  señaladamente  la  llamada  de  carre- 
ra, no  forma  su  hueste  en  las  Universidades  ni  Aca- 
demias. Reclútala  entre  la  juventud  dorada,  entre  los 
mozos  distinguidos  de  la  buena  sociedad,  más  ha- 
bituados al  ocio  que  á  los  estudios. 

Y  ni  la  discreción  es  prenda  que  confecciona  el 
sastre,  ni  la  habilidad  se  prueba  en  los  cotillones  y  ni  la 
ilustración  se  adquiere  en  cabalgatas  y  monterías,  ni 
la  gramática  española  se  aprende  en  la  ópera  italiana, 
ni  el  entendimiento  se  trabaja  en  el  sibaritismo  de  la 
vida' alegre,  ni  la  médula  cerebral  se  fortalece  en  los 
ejercicios  de  la  vida  galante. 

¿Falso  el  maldiciente  Federico  porque  hace  de  su 
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mala  lengua  buen  arma  de  combate?  ^No  conoces  de 
nombre  y  aun  de  cara  á  los  políticos  de  gracia  que 
han  medrado  por  el  chiste  sacrificador  ó  la  anécdota 
picante,  por  la  oportunidad  de  sus  cuentos  ó  la  agu- 
deza de  sus  picotazos,  entreteniendo  corrillos  en  el 
salón  de  conferencias,  alegrando  tertulias  de  damas 
influyentes,  divirtiendo  oídos  de  hombres  poderosos, 
murmurando  del  rival  para  que  lo  agradezca  el  Minis- 
tro, y  grangeando  por  tales  caminos  la  voluntad  de 
los  que  tienen  algo  que  dar  y  á  veces  el  miedo  explo- 
table de  los  que  tionen  algo  que  temer? 

^iFalso  el  servicial  y  adulador  Mendoza? 

Le  conoces  y  aun  le  debes  lisonjas,  si  frecuentas 
el  trato  de  repúblicos  importantes  ó  qüe  estén  en 
vías  de  serlo.  Le  verás  siempre  á  su  lado,  satélite  in- 
separable del  astro,  reverberación  de  sus  afectos,  no- 
ticiero de  lo  que  le  interesa,  corre,  ve  y  dile  de  sus 
asuntos  políticos,  comisionista  oficioso  de  los  priva- 
dos; acompañándole  al  almuerzo,  poniéndole  el  ga- 
bán cuando  sale  á  la  calle,  recomendándole  el  cui- 
dado de  su  preciosa  salud,  sacándole  á  paseo,  ha- 
ciéndole por  la  noche  la  partida  de  tresillo  ó  de 
billar,  dejándose  ganar  en  el  juego  por  adulación, 
pero  ganando  en  trueque  el  favor,  la  confianza  y 
la  entrada  en  las  intimidades  más  secretas  de  la  ca- 
marilla. 

¿Falsa  la  mujer  que  cambia  mercedes  de  belleza  por 
mercedes  administrativas? 

Pasemos  como  sobre  ascuas  sobre  esta  materia  can- 
dente. La  verdad  de  este  retrato  es  de  aquellas  que  no 
necesitan  comprobación.  Porque  negar  la  influencia 
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del  amor  en  las  pequeñas  y  grandes  manipulaciones  de 
la  política,  es  modo  de  desacato  al  poder,  siempre 
reinante,  de  la  hermosura,  ó  al  poder  erótico  de  nues- 
tros hombres  públicos. 

^Falsos  todos  mis  políticos  en  conjunto,  porque 
siendo  diputados  y  senadores  son  insignificantes  y  ri- 
diculas personas?  ¿Y  esa  es  tacha  tratando  de  nuestros 
Parlamentos,  donde  se  han  llamado  invariablemente 
trenes  de  tercera  y  montones  anónimos  á  todas  las 
mayorías  contemporáneas? 

Apelo  al  testimonio  auténtico  de  los  Ministros  y 
diputados  que  han  cahficado  así  á  sus  compañeros  y 
com-padres  de  patria. 

¿Falsos  los  que  forman  el  séquito  de  Patricio  por- 
que son  tontos?  ¡Falsos  por  toñtos!  ¡Pues  si  en  eso 
consiste  su  verosimilitud!  Si  eres  hombre  tan  desgra- 
ciado que  tienes  camarilla,  no  tengo  que  demostrar- 
te lo  que  sabes^  los  conoces  porque  los  sufres.  Si  no 
fueres  hombre  de  talla,  pregunta  á  otro  que  lo  sea 
cuántos  necios  componen  su  cortejo  habitual.  No  te 
lo  dirá  con  la  boca,  porque  para  guardar  verdades 
ofensivas  se  la  cierra  la  discreción;  pero  observa  su 
sonrisa  maliciosa  ó  su  mirada  burlona,  y  ellas  te 
revelarán  lo  que  calla  la  indulgencia  debida  á  los 
cortesanos  propios. 

Y  la  necedad  de  las  camarillas  se  explica  natural- 
mente: porque  los  que  valen  por  sí  mismos,  los  que 
para  brillar  no  necesitan  de  la  luz  ajena,  no  hacen  la 
corte,  sino  que  la  tienen:  no  se  agarran  á  otros  para 
subir  ni  se  doblan  para  entrar  por  el  portillo,  sino  que 
toman  las  posiciones  por  asalto  de  su  fuerza  y  biza- 
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rría  de  su  entendimiento;  van  á  las  alturas  porque  na- 
cieron para  ellas. 

«Convencido,» — me  dirás  si  tienes  franqueza  con 
migo  y  práctica  de  la  vida. 

«Pero  no  todos  los  políticos  son  como  los  pintados 
en  La  Vida  pública.  »  Eso  ya  entra  en  camino  de 
la  razón. 

Es  cierto:  hay  políticos  inteligentísimos,  patriotas, 
honrados,  espejo  de  virtudes  públicas  y  privadas, 
glorias  de  la  ciencia  y  de  las  letras,  orgullo  del  país: 
los  conozco,  los  admiro  y  los  venero.  ^iPero  dónde 
he  dicho  que  todos  sean  como  los  que  pinto?  Si  los 
españoles  no  juzgáramos  de  plano  y  bajo  impresiones 
de  momento,  por  virtud  ó  defecto  de  esta  viveza 
meridional,  puesta  así  tanto  en  temple  de  heroicida- 
des cuanto  en  ocasión  de  errores,  se  hubiera  visto 
cómo  en  la  escena  segunda  del  acto  primero,  donde 
expongo  el  pensamiento  de  la  obra,  hago  precisa- 
mente la  excepción  apetecida,  adelantándome  á  las 
objeciones  esperadas.  Allí  D.  Modesto,  que  repre-  ^ 
senta  el  sentido  imparcial  de  la  comedia,  dice  textual- 
mente: «  V  no  niego  su  gloria  á  los  grandes  hombres, 
Prodücenme  admiración  y  gratitud  los  que  mueren 
por  patriotismo — son  pocos; — risa  y  desprecio  los  que 
toman  el  patriotismo  por  modo  de  vivir.  Establecida, 
como  se  ve,  esta  separación  cierta,  todo  el  desprecio 
y  toda  la  risa  de  la  obra  van  exclusivamente  endere- 
zados, no  contra  los  sacerdotes,  sino  contra  los  mer- 
caderes del  templo,  los  simoniacos,  que  hacen  indus- 
tria del  culto,  ó  los  sacrilegos,  que  por  bajas  artes  se 
apoderan  del  altar. 
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Que  no  todos  los  periódicos  viven  de  negocios 
turbios.  También  es  verdad.  Pero,  ^dónde  la  niego, 
como  han  visto  los  que  llegan  á  creer  hasta  que  in- 
sulto á  la  prensa?  Patricio  sale  también  al  paso  á  esta 
sospecha  diciendo,  en  el  acto  segundo — tercero  en  el 
ejemplar  impreso — las  frases  siguientes:  <l Fundar  un 
periódico  independiente  es  obra  de  mucho  tiempo^  ó  de 
la  fe  de  un  gran  partido ^  ó  de  la  constancia  de  un 
obrero  de  la  inteligencia, » 

Y  á  mayor  abundamiento,  ahí  está  Fernando,  el 
único  periodista  verdadero  que  asiste  á  la  fundación 
del  periódico.  Cuando  le  preguntan  de  cuál  sección 
se  encarga  en  él,  responde: — «  Veo  que  de  nada;  los 
periodistas  so7nos  los  últimos  en  periódicos  de  este 
género,  Nótese,  pues^  cómo  en  esos  pasajes  y  pala- 
bras excluyo  y  separo  á  los  periódicos  y  periodistas 
verdaderos  y  los  defiendo  cabalmente  contra  los  fal- 
sos periodistas,  que,  fundando  como  Patricio  y  diri- 
giendo como  Rada  publicaciones  donde  no  escriben 
porque  no  saben,  atribuyéndose  la  paternidad  de  es- 
critos que  engendraron  inteligencias  anónimas,  y  nu- 
triéndose de  las  mieles  que  labran  las  abejas  de  redac- 
ción, usurpan  glorias  y  provechos  al  escritor  de  ver- 
dad, que  derrama  la  sangre  del  entendimiento  en  las 
campañas  de  los  partidos,  para  ver  al  fin  de  la  jor- 
nada, como  lo  ve  mi  periodista  en  el  acto  último, 
que  un  intrigante  se  lleva  el  premio  que  él  solicitaba 
y  merecía. 

¿Y  no  han  existido  en  España  periódicos  de  ese 
jaez  y  periodistas  de  esa  ralea,  renombrados  escrito- 
res que  lo  son  indudablemente  por  lo  mucho  bueno 
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que  habrían  escrito...  si  hubieran  llegado  á  escribir 
alguna  vez? 

Que  califico  duramente  de  prostitución  masculina 
la  vida  pública.  Pero  ¿cuál  vida  pública?  El  texto  lo 
dice:  Hacer  comercio  de  la  carne  ó  hacerlo  de  la  con- 
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ciencia^  es  una  misma  cosa.  Oigase  bien:  la  que  hace 
co7nercio  de  la  conciencia^  no  la  que,  desposada  con 
la  patria,  hace  con  ella  comercio  de  amor  legítimo. 

Objetarás  acaso  que  he  debido  señalar  estas  dife- 
rencias en  el  título  de  la  comedia  nombrándola,  por 
ejemplo,  La  MALA  VIDA  PÚBLICA.  Los  títulos  son 
casi  siempre  generalizaciones  de  la  idea.  Pero  dado 
que  haya  impropiedad  en  el  rótulo,  juzgar  por  él  des- 
pués de  visto  el  texto,  vale  tanto  como  negar  la  soli- 
dez de  todo  un  edificio  porque  esté  mutilado  un 
pormenor  decorativo  de  la  portada. 

¿Y  han  de  ser  necesariamente  inverosímiles  seme- 
jantes caracteres  porque  no  todos  los  políticos  sean, 
como  ellos,  ineptos  ó  egoístas,  corrompidos  ó  arte- 
ros, renegados  ó  impúdicos?  ¿Ha  de  decidirse  que  no 
hay  número  de  malos  porque  también  hay  número 
de  buenos? 

Vamos  á  cuentas,  que  este  es  ya  problema  arit- 
mético. 

Dividamos  á  los  partidos  españoles  en  dos  gran- 
des huestes,  conservadores  y  liberales,  y  coloquémo- 
nos en  el  centro  neutral  del  campo  de  batalla  para 
oír  á  la  vez  el  clamoreo  que  viene  de  derecha  y  de 
izquierda.  La  una  parte  deshonra  á  grito  herido  á  la 
otra,  acusando  desde  la  inmoralidad  del  jefe  hasta  la 
ineptitud  del  último  soldado,  y  la  otra  parte  difama 
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á  voz  en  cuello  á  la  una,  denunciando  desde  el  cinis- 
mo del  último  trompeta,  hasta  la  corrupción  del  pri- 
mer capitán.  Recogidos  y  sumados  estos  datos,  ¿qué 
resulta?  Resulta,  según  mutua  declaración,  que  unos 
y  otros  son  tales  como  yo  los  pinto.  Y  puedo  toda- 
vía hacer,  en  favor  de  las  pasiones  de  partido,  la  re- 
baja de  un  cincuenta  por  ciento  en  la  suma.  Doy  por 
buenos  á  la  mitad  de  los  liberales — ya  te  oigo  decir, 
si  eres  conservador,  que  te  parecen  muchos, — y  doy 
por  malos  solamente  á  la  mitad  de  los  conservado- 
res— ya  te  oigo  decir,  si  eres  liberal,  que  te  parecen 
pocos. — De  todas  suertes,  resulta  podrida  la  mitad 
de  los  políticos,  y  eso  haciendo  cuentas  que  tildarán 
seguramente  de  optimistas  desde  la  butaca  de  su  casa, 
los  mismos  que  las  tildaron  de  pesimistas  desde  la 
butaca  del  teatro.  ¿O  acaso  ellos  cuando  juzgan  de  los 
vicios  políticos  miran  á  los  partidos  contrarios  y 
cuando  me  juzgan  á  mí  miran  al  partido  propio? 

¿Y  puede,  en  razón,  decirse  que  son  falsos  é  inve- 
rosímiles ejemplares  que  constituyen,  por  lo  menos, 
la  mitad  de  una  clase? 

¿No  te  conformas  tampoco  con  este  cálculo? 

¿Te  parece  que  exagero  todavía?  ¿Que  los  vicios 
que  pinto  son  lo  extraordinario ,  lo  excepcionalísimo 
en  nuestra  sociedad  política?  Pues  bien,  sea  así;  me 
conformo  con  tu  parecer.  Pero  considera  que  no  he 
escrito  mi  comedia  en  la  luna :  la  he  escrito  en  tierra 
de  España,  en  el  corazón  de  la  vida  pública,  entre 
el  oleaje  de  sus  pasiones  y  el  estrago  de  sus  com- 
bates. 

He  oído  desde  la  murmuración  sorda  contra  altos 
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personajes  hasta  la  denuncia  escandalosa  contra  sis- 
temas enteros;  rumores  perpetuos  de  la  opinión,  el 
consejo  prudente  del  conservador,  las  conminacio- 
nes sangrientas  del  revolucionario,  la  queja  incesante 
del  periódico,  la  catilinaria  vigorosa  de  la  tribuna 
contra  los  vicios  y  miserias  de  la  política.  He  sentido 
los  dolores  de  los  patriotas,  el  cansancio  del  país,  el 
descreimiento  de  los  desesperanzados  que  creen  incu- 
rable la  corrupción.  He  condensado  en  una  sola  voz 
todo  ese  estrépito  de  lamentos,  quejidos,  amenazas, 
imprecaciones  y  apóstrofes;  los  he  arrojado  por  la 
boca  de  un  escenario  á  la  cólera  de  las  mismas  gen- 
tes que  lo  formaban...  y  resulta  que  nadie  ha  oído 
nada  contra  los  políticos,  y  que  esos  clamores  son 
ruidos  fallos  de  un  cerebro  congestionado  por  la 
fiebre. 

Creía  yo  contar  con  la  indignación  cooperativa  del 
público  contra  los  malos,  y  resulta  que  nadie  los  ha 
visto  ni  sabe  de  ellos.  Habré  de  confesar  ó  que  no 
existen  ó  que  tienen  de  su  parte,  en  vez  de  la  perse- 
cución, el  encubrimiento  misericordioso,  cuando  no 
la  complicidad  inocente  de  los  buenos. 

¡Ingratitudes  aplaudidas,  inmoralidades  premiadas, 
codicias  impuras,  ineptitudes  ascendidas,  camarillas 
deshonrosas,  intrigas  triunfantes  en  la  vida  pública! 
Sois  entes  sin  carne  y  sin  hueso,  espectros  de  linter- 
na mágica  proyectados  adrede  sobre  el  escenario 
para  demostrar  la  extravagante  y  absurda  tesis  de 
que  la  ambición  política  cría  ingratitudes,  corrompe 
corazones  sanos  y  afloja  lazos  de  familia.  ¡Y,  sin  em- 
bargo, habéis  servido  durante  medio  siglo  de  pasto  á 
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la  prensa,  de  musa  á  los  tribunos,  de  razón  á  los  ma- 
nifiestos revolucionarios  y  de  grito  y  bandera  á  re- 
beliones sangrientas! 

Y  vosotros,  así  liberales  como  reaccionarios,  cons- 
piradores de  todos  géneros,  los  que  en  su  nombre 
revolvéis  á  España  y  derribáis  Ministerios,  parti- 
dos é  instituciones,  responded  ahora  á  este  dilema: 
¿los  derribáis  por  hacer  justicia  en  sus  vicios?  ¿Sí? 
Luego  esos  vicios  existen.  ¿No?  Pues  os  conjuráis  so- 
lamente por  quitarles  el  puesto  para  sentaros  en  él. 
Si  lo  primero,  hay  gentes  como  las  que  pinto:  si  lo 
segundo,  vosotros  mismos  sois  como  los  políticos 
pintados  en  mi  comedia,  capaces  también,  por  concu- 
piscencias de  la  ambición,  de  sacrificar  el  reposo,  ven- 
der el  amor  y  consentir  la  deshonra  de  vuestra  ma- 
dre la  patria. 

Pero  basta  de  argumentaciones.  Soy  resueltamente 
un  falsario,  y  punto  menos  que  calumniador.  Me  rin- 
do á  la  evidencia:  el  mismo  arsenal  de  que  he  tomado 
mis  armas  se  eriza  contra  mí,  y  los  mismos  archivos 
vivientes  de  donde  he  copiado  mis  documentos  se 
revuelven  contra  mi  obra.  España  es  un  paraíso  sin 
serpientes  y  hasta  sin  Adanes:  una  Arcadia  política 
donde  las  ruindades  son  excepciones  tan  raras^  que 
constituyen  una  inverosimilitud  teatral. 

Patriotas  crédulos,  reformadores  de  buena  fe,  ha- 
cendados y  rentistas  asustadizos,  gentes  sencillas,  ya 
lo  sabéis:  vivid  confiados,  comed  con  reposo,  dormid 
en  paz.  Y  cuando  algunos  periódicos  os  hablen  de 
bajo  imperio  y  decadencias  morales  y  os  asusten  con 
predicciones  de  catástrofes  necesarias,  para  sublevar 
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vuestros  sentimientos  honrados  ó  azuzaros  contra  sus 
enemigos,  no  hagáis  caso  de  ellos.  Seguid  comiendo 
con  apetito  y  durmiendo  á  pierna  suelta.  Son  calum-  * 
nias  y  visiones  negras  de  los  pesimistas.  Volviendo  la 
hoja  del  periódico,  contestadles  al  artículo  de  crítica 
política  con  el  artículo  de  crítica  teatral.  Reíos  de 
lo  que  dicen  de  la  realidad  y  ateneos  á  lo  que  dicen 
de  las  comedias.  ¡Hablillas  y  falsedades  de  la  drama- 
turgia! 

Eugenio  Selles. 


Madrid^  marzo  de  iSSj. 
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PÚBLICA 


COMEDIA  EN  CÜATRO  ACTOS  Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

EUGENIO  SELLES 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  teatro  de  la  Comedia 
el  6  de  Marzo  de  1885. 


MADRID 

TIPOGRAFÍA  DE  «EL  GLOBO» 
San  Agustín,  2. 


PERSONAJES. 

ACTORES 

Sras.  Mendoza  Tenorio. 

T1VT  C  O 

Guerra. 

A  "DT  A 

García. 

T~í  A  T  TT  A 

Galindez. 

T  TXT  A           "O  T  A  A 

Garriche. 

T  \      TV  T     T\  TT'     nn  /~\ 

Sres,  Mario. 

Ti  A  irp»  T/^ 

Cepillo. 

Aguirre. 

■p^T»  T  T  "r\  TT^  "V  T      T  /~\ 

Sánchez  ds  León. 

TTTT  T  r\ 

Mendiguchía. 

TT'TT'  T\  r?T>  Tá~^  /""v 

Rubio. 

A  T~\  A 

ROSELL. 

r  JbiKMlN  

Martínez. 

Larra. 

FERNANDO  

Alvarez.  • 

T^TT'  T~»  TT'  r7 

Chas  de  l'A  Motte. 

T  \      A  /T  A  TZ>  T  A  XT  r\ 

D.  iVLAKIAINO  

Tamayo. 

T?T       A  T  O  A  T  TPvini 

Ballesteros. 

ll^X      á~^T  TT3  A 

Royo. 

Ti^  T     "r>      np  T  /"^  A  T)  T  /"^ 

ÜRQUIJO. 

TT'T      TV /TT?  T\T/^/~V 

La  Hoz. 

TT'  T     TT^  O      T~»  T  T~>  A  TVT 

GUZMAN. 

UjN  PÜIiTEiiíO  del  CON- 

T>  TT'  o  í~\ 

» 

VAKKJo  UUJNbUxíKJiiN- 

TES  ALA  TRIBUNA. 

UN  CABALLERO  .  , 

» 

DOS  CRIADOS  

N.  N. 

Señoras  y  caballeros  que  no  hablan. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  j  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  nayan 
celebrado  ó  celebreii  en  adelante  tratados  internacioaales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  comisionados  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusivos  en- 
cargados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  Depósito  que  marca  la  ley. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

(1)  Los  personajes  á  quienes  no  acompañan  los  nombres  de  ios 
actores,  pertenecen  al  acto  segundo  suprimido. 


ADVERTENCIA 

Esta  comedia  ha  sido  representada  en  tres  actos, 
aunque  escrita  en  cuatro  pomo  va  impresa. 

El  segundo  acto,  sobre  dar  dimensiones  excesivas  á 
la  obra,  no  hace  en  realidad  falta  para  el  drama  de  fa- 
milia que  se  desenvuelve  en  ella:  por  eso  fué  suprimido. 

Pero  completa  su  pensamiento  crítico,  presentando 
un  cuadro  tan  importante  en  la  vida  pública,  como  es  el 
parlamentarismo,  y  además  gradúa  mejor  la  evolución 
4el  carácter  de  Patricio,  dando  mayor  espacio  y  pen- 
diente más  suave  á  las  degradaciones  en  que  va  cayen- 
do, á  medida  que  avanzan  sus  ambiciones  y  los  sucesos. 
Por  eso  lo  incluyo  en  la  impresión. 

Los  directores  de  escena  quedan  autorizados  para 
representar  la  comedia  á  voluntad,  en  cuatro  actos  ó  en 
tres,  saltando  desde  el  primero  al  tercero.  En  el  primer 
caso,  tendrán  muy  en  cuenta,  para  claridad  de  la  obra, 
las  observaciones  y  notas  puestas  en  el  texto.  Pueden 
también,  si  las  compañías  tuvieren  personal  escaso,  su- 
primir los  personajes  secundarios  que  consideren  menos 
precisos. 

OTRA  ADVERTENCIA 

El  extravío,  no  advertido  hasta  después  de  hecha  la 
tirada,  de  un  trozo  del  original,  correspondiente  al  acto 
segundo,  altera  esencialmente  el  final  de  la  escena  X  de 
dicho  acto,  que  ha  de  ser  como  ^igue:  . 
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Después  que  D.  Modesto  dice — escena  X,  pág.  61, 
línea  23 — «ly  más  de  morir!  ¡Ingratol»  continúa  así: 

(Pérez  ofrece  la  mano  á  D.  Modesto:  éste  la  rechaza 

con  desprecio  marcado,  diciendo:) 
La  tocaré  con  el  hierro. 
(Ofendido.)  Quien  crió  hijos  CDmo  el  que  está 
rectificando,  puede  toca  *  con  gia  mano  á 
cualquier  hombre,  por  bajo  que  esté. 
Tiene  usted  razón;  le  tocaré,  miserable! 
(Se  arroja  sobre  Pérez  y  ya  á  echarle  las  manos  al 
cuello.  Pérez  se  las  detiene  con  las  suyas,  y  sacu- 
de violentamente  los  brazos  de  D.  Modesto,  que 
caen  rendidos  y  sin  fuerza  ) 
Yo  no  quería  violencias.  Usted  las  ha  bus- 
cado. 

(Desesperado. )  Pretendo  poder  con  una  espa- 
.  da  y  no  puedo  con  los  brazos! 
No  quiero  más  satisfacción  que  esta.  (Se  va) 
Quien  tiene  fuerzas,  no  tiene  corazón:  quien, 
tiene  corazón,  no  tiene  fuerzas. 
(Llorando  de  ira.)  Desdichada  vejez,  femenino 
del  hombrel  No  tienes  más  defensa  que 
llorar  como  las  mujeres! 
Infamia,  entra  a  saco  en  mi  casa:  ya  no  hay 
pechos  que  te  atajen!  (So  van  D.  Modesto  y 
Prudencio.) 

Y  se  pasa  á  la  escena  XL 


Pérez 


Modesto 


Pérez. 

Modesto. 

Pérez. 
Prudencio. 

Modesto. 


ERRATAS  IMPORTANTES 

En  la  página  68--línea  28--donde  dice  Modrsto,  su- 
prímase este  nombre  y  continúe  diciendo  Inés  las  pala- 
bras que  allí  se  atribuyen  á  D.  Modesto. 

Y  en  la  misma  página  65— -línea  32  — donde  dice 
Mendoza,  léase  Modesto. 


ACTO  PRIMERO. 


Comedor  de  la  casa  de  Patricio  en  un  pueblo  de  Andalucía.  En  el 
centro  la  mesa  preparada  para  la  cena.  A  un  lado  otra  mesa 
pequeña  con  periódicos  y  labores  propias  de  señora.  Puerta  á  la 
izquierda;  al  foro  otra  de  entrada  que  comunica  con  un  patio,  al 
uso  andaluz.  La  habitación,  y  sus  adornos  y  mueblaje,  son  algo 
anticuados,  y  denotan  las  comdidades  y  el  bienestar  de  una  familia 
de  pueblo  en  la  cual  no  hay  lujo  ni  escasez.  Es  de  noche. 

ESCENA  I 


Sofía— Inés— D.  Modesto— Prudencio— Julio. —  Todos  sentados 
junto  á  la  mesa  pequeña.  Inés  con  una  labor  en  la  mano.  D.  Mo- 
desto haciendo  cuentas  en  un  libro.  Julio  leyendo  periódicos. 
Sofía  y  PkudenCio  algo  separados  de  los  demág,  hablando  en 

voz  baja. 

Modesto.  (Como  multiplicando  una  cantidad.)  CinCO  por 
seis,  treinta. 

Julio.  (A  d.  Modesto.)  Abuelito,  déme  ustedese  otro 
periódico.  (Señalando  á  uno  que  hay  en  la  mesa 
donde  está  D.  Modesto.) 

Modesto.     (Dándoselo )  Toma.  Y  no  me  interrumpas. 

Has  descompuesto  dos  veces  mi  multipli- 
cación. (Para  sí  siguiendo  la  cuenta.)  Cinco 
por  seis,  treinta. 

Prudencio  (a  Sofía  )  No  me  has  mirado  más  q^ue  seis 
veces  durante  la  misa  esta  mañana 

Sofía.         Te  he  mirado  ocho 

Prudencio.  Seis. 

Sofía.         Ocho.  • 
Julio.         (Leyendo.)  Recepción  en  Palacio. 
Modesto     (A  Julio.j  Por  qué  no  lees  en  voz  baja? 
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JULIO. 

Modesto. 


Julio. 


Modesto, 
Julio. 


Modesto. 


Julio. 

Modesto. 

Julio. 

Modesto, 


Y  por  qué  usted  multiplica  en  alta  voz? 
Porque  mi  memoria  ya  borrosa  necesita 

ayudarse  de  dos  sentidos  para  retener,  la 
vista  y  el  oido.  Me  distrae  tu  lectura. 

Y  á  mí  sus  cuentas.  (Leyendo  )  Vestía  de  lila 
la  señora  de... 

Y  qué  importa? 

«Agricultura  y  comercio.»  Nada,  adelante. 
Esto  es  «Candidaturas  para  las  próximas 
elecciones  de  diputados.  Provincia  de 
Alava,  Alicante,  Barcelona.»  Más  abajo. 
«Orense  »  Más.  «Segovia...  Sevilla.»  Aquí 
está  la  nuestra.  «Capital.  Se  presentan 
los  señores,  etc,  «Distritos  »  (Lee  con  inte- 
rés )  «La  presentación  de  la  nueva  tiple. 
(Al  leer  esta  palabra  cambia  de  tono  como  sor- 
prendido.) Será  un  acontecimiento.»  |Vaya 
si  lo  será!  (Sigue  leyendo.)  Lista  de  la  com- 
pañía que  actuará  en  el  teatro...  |Ah!  en- 
tendido, un  error  de  ajuste.  (AD.  Modesto.) 
Déme  usted  otro  periódico. 

¡No  me  dejarás  concluir!  ¿Pero  has  acabado 
ya  ese? 

No.  Es  imposible  leerlo.  Un  trozo  de  la  sec- 
ción de  teatros  se  ha  corrido  á  la  sección 
de  política  que  yo  buscaba,  y  en  vez  de  la 
lista  de  diputados,  me  dá  una  lista  de  có- 
micos. 

(Sonriendo  [maliciosamente,  y  después  de  breve 
pausa.)  Mira  estas  cantidades.  ¿Cuántas  son 
tres  por  cuatro? 

Doce. 

Y  cuatro  por  tres? 

También  doce:  total  iguaL*  el  órden  de  los 

factores  no  altera  el  producto. 
Pues  bien;  busca  la  lista  de  diputados  en 

la  lista  de  cómicos  y  la  encontrarás.  Total 


'  igual:  el  órden  de  ias  farsas  no  altera  el 

espectáculo. 
Julio.         Según  y  conforme. 
Modesto.    Error  de  ajuste;  error  6  ironía. 
J  i  Lio.         Injuriosa  para  los  diputados. 
Modesto.    O  para  los  cómicos.  Según  y  conforme, 
Inés.  (a  Julio).  Hijo,  léeme  eso  de  la  recepción  en 

palacio. 

Modesto.  Y  que  te  interesa  la  recepción  en  palacio?  A 
tu  labor. 

I  nés.  N®  puedo  continuarla.  Se  me  ha  acabado  el 

algodón.  He  echado  mal  la  cuenta  de  las 
madejas  que  necesitaba. 
jdhsto.  Hoy  no  sale  aquí  ninguna  cuenta.  (A.  Sofía  y 
Prudencio,  acercándose- á  ellos  con  cariño).  Es- 
Geptuando  las  vuestra?,  porque  las  echáis 
con  el  corazón,  picarueios, 

pLiL'DENCio.  A  buena  parte  viene  usted  con  cuentas. 

Sofía..  Tampoco  nos  salen.  Este  se  empeña  en  qne 
le  he  mirado  hoy  solo  seis  veces,  y  han  si- 
do ocho. 

Modesto.     Y  aún  me  parecen  pocas  para  su  cariño. 
Sofía.         Es  que  estábamos  en  misa. 
Modesto.     Hola!  Ya  me  parecen  muchas  para  tu  devo- 
ción. 

8oFÍ-\.       •  Ay!  se  me  escapó  el  decirlo. 

Modesto.  El  respeto  del  lugar  sagrado,  las  tradiciones 
cristianas  de  nuestra  familia,  no  consien- 
ten tal  profanación. 

SofL\.  Si?  Pues  convénzale  usted,  porque  esas  mis- 
mas reflexiones  le  hago  y  no  se  satisface. 

Modesto.  Cómo  se  entiende!  ocho  miradas,  ocho  sa- 
crilegios! 

Peudencio.  No,  seis. 

í^ofía:  (Con  timidez).  Si  son  Sacrilegios,  seis,  él  lo 
dice. 

Prudencio.  Ye  usted  como  CQnñesa;  solo  seis! 
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Sofía. 

Modesto, 
Sofía. 


Modesto. 


Sofía.         Pero  si  son  miradas,  no  rebajo  ni  una. 
Modesto.     Atrevida!  (Afectando  enojo). 
Sofía.         Perdón  para  los  diez  y  siete  años. 
Prudencio.  Esos  pecadillos  anteriores  hacen  después  es- 
posos honrados. 
Modesto.     Tenéis  razón.  Quedamos  en  que  seis:  son 
bastantes.  Las  mismas  nos  mirábamos  tu 
santa  abuela  y  yo  en  cada  misa.  Ella 
tenia  17  años  y  yo  20,  y  en  efecto,  me  pa- 
recían pocas,  sí,  pocas- 
Hola!  me  parecen  muchas  para  su  devo- 
ción. 

Ya  se  me  escapó  el  decirlo. 
Yea  usted  cómo  sigo  puntualmente  las  tra- 
diciones cristianas  de  la  familia...  á  los  20- 
años.  Le  prometo  que  á  los  10  no  miraré  á 
nadie,  como  usted  hace. 
Convenido:  lo  tradicional  en  miestra  familia 
ha  sido  quererse  en  todo  lugar  y  sobre  to 
das  las  cosas.  Así  unidos  en  un  solo  abra- 
zo,  no  hemos  dejado  hueco  por  donde  en- 
tren las  penas  en  la  casa.  Nuestro  cariño 
ha  sido  siempre  un  consuelo  en  los  traba- 
jos, y  una  doble  felicidad  en  las  prosperi- 
dades. 

Prudencio.  Sabe  usted,  D.  Modesto,  que  nadie  me  ex- 
cede en  cariño  á  su  nieta  y  á  la  familia. 

Modesto.  Sobre  todo  á  la  aieta^,  eh?  Eres  de  la  raza 
de  los  buenos  maridos,  porque  eres  buen 
hijo.  A  no  serlo,  protegería  vuestros  amo- 
res, contra  la  voluntad  de  tu  madre,  em- 
peñada en  casarte  con  tu  tio  Yíctor? 

Sofía.         A  fé  que  ella  se  casó  con  quien  quiso! 

Modesto.     Como  es  justo. 

Sofía.  Sí  señor:  podrán  impedir  por  ahora  que 
me  case  con  Prudencio;  pero  nunca  me 
casaré  con  mi  tio  Yíctor. 


Modesto.  Vanidades  de  mi  nuera:  excelente  señora, 
queno  tiene  más  defecto  que  el  de  soñar 
despierta  con  príncipes,  palacios  y  minis- 
terios para  sus  hijos. 

Prudencio.  Y  todo  io  mereces. 

Mqdesto,  Por  lo  mismo  merece  antes  que  nada  la  fe- 
licidad, que  es  el  principado  más  raro  del 
mundo,  y  que  no  se  otorga  sino  por  de- 
cretos del  propio  corazón. 

Prudencio.  Pues  á  pesar  de  eso,  tus  padres  ven  tu  feli- 
cidad en  tu  boda  con  D.  Víctor. 

SoFíáL.  Esa  será  la  felicidad  de  él.  La  mia  lie  de 
verla  yo  y  escogerla  por  mis  propio?  ojos. 

Prudencio.  ISÍi  creo  que  mi  nombre,  aunque  no  suene, 
pueda  deshonrar  á  nadie. 

Modesto.  Al  contrario.  Está  más  limpio  que  muchos 
de  los  que  suenan,  ün  nombre  f andido 
por  la  honradez  y  el  trabajo  de  tres  gene- 
raciones, yáun  dorado  poruña  fortuna 
como  no  hay  tres  en  el  pueblo.  Vaya! 
Como  que  vais  á  ser  los  ricos  de  la  fa- 
milia. 

Peudenci®.  No  tendrás  los  palacios  en  que  tu  madre 
vive  desde  esa  butaca,  ni  tratarás  con  las 
celebridades  con  quienes  tu  hermano  tra- 
ta desde  esos  periódices. 

M®DSST0.  Pero  tendrás  casa  alegre  y  coleada,  y  llenos 
tu  patio  de  ñores,  tu  huerta  de  frutas,  tu 
despensa  de  provisiones,  de  mieses  tus 
eampos,  y  tu  falda  de  chicos  robustos  y 
traviesos,  que  no  dejarán  chirimbolo 
quieto  en  su  sitio,  ni  pena  firme  en  el  co- 
razón. Esta  es  la  vida  sana  del  hogar,  la 
que  hicieron  vuestros  abuelos  labrando 
tierras,  y  vuestros  padres  defendiendo 
pleitos,  y  la  que  haréis  vosotros  conser- 
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V ando  la  hacienda  y  ei  bienestar  que  los 
pleitos  j  la  labranza  os  han  dejado. 

Prudencio.  Y  eso  quiero  precisamente. 

Sofía.  Y  eso  quiero  jo  también,  porque  lo  quiere 
mi  abuelito. 

Modesto.  Hipocritiila!  Porque  lo  quiere  tu,abuelito,  6 
ó  porqus  lo  quiere  tu  novio? 

Sofía.         Pues  no  lo  sé. 

Modesto.-    Yo  sí  lo  sé,  ingrata. 

Sofía.         Hará  usted  que  me  avergüence. 

Modesto.  Al  contrario,  alégrate;  de  estas  ingratitudes 
naturales  se  alimenta  j  mantiene  la  raza 
humana.  Si  tu  abuela  hubiera  querido  á 
su  abuelo  más  que  á  mí,  habrías  tú  na- 
^  cido? 


ESCENA  II. 

D1CK05.  —  Patkicío  por  el  íbro. 
PatríGío.     Buenas  nociies. 

Sofía.  (A-cercándose  á  él  y  besándole  la  mano.)  Bucnas, 

papá. 

,    Patricio.      (Besando  la  mano  á  su  padre).  Padre.  (D33pues 
hace  una  caricia  á  Inés  y  otra  á  Julio.) 

Prudencio.  (A  Sofía  y  á  D.  Modesto.)  Los  besos  de  siempre. 
Modesto.     Así  suceda  veinte  veces  al  dia,  nos  hemos 

de  besar  siempre  que  entramos  ó  salimos. 

Es  otra  de  las  tradiciones  de  familia. 
PftUDSNCio.  Y  prometo  no  interrumpirla. 
Inés.  (A  Patricio.^  Patricio,  son  las  nueve  j  media 

de  la  noche. 

Patricio.  Quieres  decirme,  esposa  mía,  que  me  he  re- 
trasado media  hora  más  de  lo  acostum- 
brad^, 

Inés,  Exactamente. 
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Patricio. 
Modesto. 
Pateicio. 


MOBESTO. 


Patricio, 
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Patricio. 
MeDSSTO. 
Patricio. 

Julio. 
Modesto. 

Julio. 
Modesto. 


Julio. 

Modesto. 

Jhlio. 

Modesto. 


No  es  mia  la  culpa . 

Sé  de  quien  es:  de  mi  smov  primo  Yíctor. 

Tiene  costíiml)res  distintas  de  las  nuestras. 
Es  i^n  hombre  público  de  primera  magni- 
tud. Ex-ministro  casi  con  categoría 
de  presidente  de  gobierno. 

Ya  se  conoce!  En  cuanto  viene  ai  pueblo, 
orden  huye  de  esta  casa.  Te  habrá  entre- 
tenido en  casa  del  médico  arreglando  el 
mapa  del  mundo. 

No;  hoy  hemos  estado  en  la  del  alcalde,  ar- 
reglando solamente  este  distrito.  Se  trata 
de  designar  un  candidato  á  la  diputación, 
porque  el  tio  Yíctor  preñere  ir  por  esta 
vez  al  Senado,  y  deja  vacante  el  distrito 
que  ha  representado  en  diez  legislaturas. 

(Que  desde  {jiie  ha  oido  Lablar  del  distrito  se  habrá 
acercado  con  interés.)  Y  en  quién  babei.S 
pensado? 

Hasta  ahora  en  nadie. 

Es  el  mejor  candidato. 

Por  no  haceros  esperar,  Ies  he  dejado  ha- 
blando cabalmente  de  eso. 

Y  por  qué  no  has  heclio  indicaciones?. . . 

Y  ha  procedido  con  juicio.  Va  á  mezclarse 
en  esas  aveñturas  quien  tiene  que  perder? 

Y  que  ganar.  ^ 

Qué  vá  á  ganar?  Cada  cual  á  su  profesión, 
y  él  á  sus  pleitos  que  le  han  conquistado 
una  renta  segura,  un  nombre  respetable  y 
el  bufete  más  -  acreditado  de  estos  parti- 
dos judiciales. 

Pero  si  no  conviene  á  papá,  aquí  estoy  yo. 

Tú  diputado?  Tienes  aptitudes? 

La  ímica  necesaria;  aeabo  de  cumplir  los 
veinticinc©  años. 

Estos  m.ozos  piensaB  que  ser  padre  de  la  pá- 


—  14 


tria  es  tan  fácil  como  ser  padre  de  un  chi- 
quillo. ¿Se  tiene  la  edad  nubil?  Pues  bas. 
ta.  ¿Y  qué  ibas  á  hacer  en  las  Cortes,  me- 
quetrefe? 

Inés.  Lo  que  otros  tantos.  No  hay  diputados  y 

áun  ministros  que  valen  menos  que  mi 
hijo? 

Modesto.     Es  verdad.  Por  eso  este  país  vale  mencs 
que  otros. 

Julio.         Porque  la  masa  general  piensa  poco  en  la 
política. 

Modesto.  Porque  piensa  demasiado  en  ella.  Precisa- 
mente esa  es  la  ocupación  nacienal,  es 
decir,  la  ocupación  de  los  desocupa- 
dos... Ko  hay  qué  haceri  Pues  á  hacer  " 
la  felicidad  del  país...  Hay  un  abogado 
sin  pleitos?  Pues  á  defender  los  derechoH 
políticos...  Hay  un  médico  sin  onfermos? 
Pues  á  curar  los  males  públicos...  Un  in- 
dustrial sin  parroquia?  Pues  á  fabricar 
teorías  de  gobierno...  Un  hombre  ocioso? 
Pues  á  la  política,  como  antes  á  las  reli- 
giones... ün  aristócrata  tronado?  A  la  po- 
lítica, como  antes  á  la  milicia,  para  ganar 
tierra  á  los  moros...  Un  perdido  sin  for- 
tuna? A  la  política,  como  antes  á  las  In- 
dias. Y  así,  en  suma,  la  política  es,  ó 
refugio  de  inútiles,  ó  granjeria  de  des- 
heredados, ó  esperanza  de  viciosos. 

Patrici©.  Por  eso  es  bueno  que  le  den  savia  purifica- 
dora  los  corazones  sanos. 

Modesto.  Dad  esos  corazones  á  la  familia,  activida- 
des á  la  iadustria,  entendimientos  á  la 
cienck,  voluntades  á  las  artes,  en  vez  de 
dar  corazones  á  la  ambición,  cabcíias  á 
los  motines,  actividades  á  la  intriga  y 
mamarrachos  á  los  Congresos. 
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Patricio.  Censura  usted  com  razón,  si  se  refiere  á  ia 
política  baja  y  egoísta;  pero  ia  política 
patriótica  es  la  salvación  de  los  pueblos. 

Modesto.  Los  pueblos  s-e  salvan  por  sí  solos.  Cuando 
tienen  vida  y  salud,  se  robustecen  lo  mis- 
mo en  las  mazmorras  del  absolutismo  que 
JjjÉf  á  la  intemperie  de  las  turbulencias  revo- 
lucionarias:  cuando  agonizan,  no  los  sal- 
van los  cambios  de  postura. . 

Patricio.  Y  usted  mismo,  áun  sin  darse  cuenta  de 
ello,  habrá  formado  idea  acerca  de  lo  que 
'  debe  conservarse  ó  reformarse  en  las  so- 

ciedades para  hacerlas  felices. 

Modesto.  La  idea  de  no  mirar  ni  atrás  ni  adelante,  ni 
arriba  ni  abajo:  sino  álo  presente,  dondí5^ 
tengo  puestos  los  piés,  para  asegurarlos. 

Julio.         A  lo  menos  tendrá  aficiones  á  algún  partido. 

Modesto.     Al  que  pertenecen  los  viejos  y  los  cuerdos. 

Julio.    -        Al  conservador?  (Modesto  niega  con  la  cabeza.) 

Patricio.     Al  liberal? 

Modesto.  Tampoco. 

Julio.         A  un  tercer  partido. 

MoiiESffo.  Ai  gran  partido  de  los  desengañados.  En 
setenta  años  de  vida  he  visto  girar  en 
procesión  alternada,  como  la  rueda  de 
una  noria,  corregidores  y  alcaldes  en  la 
villa,  jefes  y  gobernadores  en  ia  provincia^ 
y  en  España  muchos  ministerios,  siste- 
mas, constituciones,  monarquías  y  repú- 
blicas, y  siempre  lo  mismo.  He  querido  or- 
den? No  lo  he  encontrado  sino  en  mi  sis- 
tema: encerrarme  en"mi  casa  y  atrancar 
las  puertas.  Libertad?  He  tenido  siempre 
la  que  he  necesitado  ejercitando  otros  dos 
sistemas  infalibles:  la  honradez,  que  redi- 
me mi  conciencia  del  código  penal,  y  el 
.  trabajo  que  redime  mi  cuerpo  de  las  ne- 
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cesiáades,  enemigas  de  la  dignidatl  Imma- 
na  y  maestras  de  la  servidumbre.  Redí- 
mete de  ambas  esclavitudes,  y  serás  sobe- 
rano de  tus  obras  y  no  temerás  á  reyes  ni 
á  papas.  Y  no  niego  su  gloria  á  ios  gran- 
des hombres.  Prodúcenme^miracion  y 
gratitud  los  que  mueren  poflpatriotism©: 
.  son  pocos:  risa  y  desprecio  los  que  toman 
el  patriotismo  per  modo  de  vivir.— Son 
los  más. — Y  basta  de  política,  porque  me 
dá  hambre.  Estala  cena? 
Inés.  ^  Está.  Pero  esperamos  á,  c^ue  venga  el  í¡o> 
Víctor, 

Modesto.  Muy  justo.  Una  cosa  es  que  yo  le  deteste' 
como  político,  y  otra  que  le  quiera  como- 
primo  hermano. 

Patricio.     Mientras  viene,  voy  á  repasar  esta  cansa, 

(Por  un  legajo  que  coloca  sobre  la  mesa  peqiieTa.) 

Inés.  Tienes  tiempo  de  sobra. 

Patricio.  No  mucho:  pasado  mañana  ha  de  verse  en  el 
juzgado. 

Modesto»  (Acercándose  á  Julio  cariñosamente.)  Eh!  .tontuc- 
io, te  ha  picado  mi  sermón?  Ven  conmi- 
go. Ayúdame  á  sacar  esta  cuenta  de  in- 
'  grescs.  y  como  salga  á  mi  gusto  te  com- 

pre... qué  quieres  que  te  compre?  No  va- 
yas á  pedir  mucho. 

Julio.         Un  caballo. 

Mgbesto.  Convenido:  el  mejor  que  vaya  este  año  á  la 
íéria  de  Sevilla.  Pero  has  de  ir  en  él  á  vi- 
sitar todos  los  dias  nuestras  labores. 

Julio.  Usted  también  tiene  sus  manías;  la  agricul- 
tura;, como  yo  la  política. 

Modesto.  Pero  á  lo  míenos  mi  manía  produce  caba- 
llos. 

Sofía.  Abnelito,  quiére  usted  que  yo  ayude  tam^ 
bien? 
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Modesto.  Entonces  os  lleváis  el  total.  Mira,  tu  ten* 
(irás  pronto  quien  te  compre  caballos. 

Vatr-.cao,  y  Jo  tiene  ahora.  Tedos  vamos  á  ser  hoy 
generosos.  Como  jo  gane  esta  causa,  com- 
pro para  tí  y  para  tu  madre. . . 

Inés.  Qué? 

Patricio.  A  que  adivino  lo  que  quieres?  Un  coclieci- 
Uo  para  enganchar  ese  caballo, 

Inés.  Eso  precisamente.  Así  no  me  dará  envidia 

la  vanidosa  de  doña  Clara,  paseando  su 
coche  todos  los  días  por  mi  calle. 

Sofía.         Y  ganarás  la  causa? 

Patricio.     Lo  espero.  ♦ 

Sofía.         Tiene  mucho  talento  papá. 

Patricio.     Mi  defendido  tiene  mucha  razón,  hija.- 

Julio,         Como  que  es  de  nuestro  partido! 

Modesto.  No  por  {eso^  sino  porque  B.  Mariano  es  um 
hombre  jjrobo,  á  quien  ha  calumniado  don 
Matías,  su  enemigo  político  y  su  hermano 
también  político.  Vaya  usted  á  fíarse  de 
la  política  de  estos  hombres! 

Patricio.  Efectivamente;  se  trata  de  una  querella  pri' 
vada  por  injuria  y  calumnia. 

Modesto.  Ahí  tenéis  la  ganancia  de  las  rivalidades 
políticas.  Dos  padres  de  familia  que  se 
persiguen  de  muerte.  Dos  hombres  dignos 
y  ricos,  empeñados  muy  encarnizadamen- 
te en  desacreditarse  y  en  empobrecerse  en 
beneficio  de  la  renta  del  papel  sellado.  Y 
se  quedan  gustosos  sin  camisa,  sól©  por- 
que mande  en  Madrid  Juan  ó  Pedro,  á  quie- 
,  nes  ni  uno  ni  otro  conocen  ni  de  vista.  Di- 

go mal:  don  Matías  estuvo  en  Madrid  elme.^^ 
pasado,  y  sólo  de  vista  pudo  conocer  al 
jefe  de  su  partido,  porque  no  le  recibió* 
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ESCENA  III. 


Dichos.  —  Victos.  Por  el  foro. 


YÍCTOR. 

Patricio. 

YÍCTOR. 

Modesto. 

Julio. 

Modesto. 

Julio. 

Modesto. 

Yíctor. 


Modesto. 
Patricio. 

VÍCTOR: 


Modesto. 
Julio. 

MODESTf). 
"VÍCTOR. 


Inés. 

TÍCTOR. 


Se  trabaja?  Fues,  basta  por  lioj. 
Sólo  esperábamos  á  usted  para  cenar. 
Tampoco  se  cena  por  ahora — Está  todo  el 
pueblo  en  revolución. 

(Sumando  y  sin  atender.)  Y  ]leV0  nueve. 

Nueve  revoluciones? 

No,  hijo,  unidades. 

(A  Víctor.)  Qué!  hay  algún  motín? 

Lo  que  va  á  haber  es  un  error  si  te  distraes. 

Motín  pacífico  de  ambiciones  que  han  levan- 
tado la  cabeza  y  abierto  la  boca  apenas 
han  olfateado  de  cerca  el  pedazo  de  carne. 
Y  qué  pedazo!  nada  ménos  que  la  dipu- 
tación del  distrito. 

(A  Julio  que  no  le  atiende.)  Pero  atiendes  á  esto 
c  á  eso?  Creo  que  te  quedas  á  pié. 

Pues  antes  nadie  osaba  á  pretenderla. 

Porque  nadie  la  veía  á  su  alcance.  Pero  re- 
sulta ahora  que  todos  se  creen  con  méri- 
tos para  ella. 

(A  Julio.)  Como  tú. 

Siga  la  cuenta. 

Parece  que  no  te  conviene  oír  eso. 

Aspirantes.  El  alcalde,  D.  Mariano,  el  médi- 
co, el  escribano,  y  el  boticario  porque  tiene 
los  quince  votos  de  su  familia. 

¡Qué  pretensiones! 

Apurado  me  he  visto  para  convencer  á  unos 
ds  su  incapacidad  legal,  á  otros  de  su  in- 
capacidad física,  á  algunos,  de  su  incapa- 
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cidad  estética,  j  á  todos  de  sa  incapaci- 
dad intelectual. 

Patricio.    Pero  se  lian  convencido? 

VÍCTOR.  Con  encantadora  ingenuidad.  Ojalá  tuvie- 
ran la  misma  los  madrileños! 

Patricio.     Y  han  designado  nombre? 

VÍCTOR.         (Bajo  y  aparte  á  Patricio.)  Les  he  indicado  el 

tuyo,  Patricio,  con  la  esperanza  de  tu 
aceptación;  de  eso  vamos  á  tratar. 

Patricio.  El  mió?  (Deja  los  papeles  que  leiay  se  acerca  con 
interés  á  Víctor.) 

TicTOR.  Me  he  adelantado  para  advertirte,  y  ellos 
vienen  detrás  para  consultarte. 

In'És.  (A  Víctor.)  Qué  secretos  son  esos? 

VÍCTOR,  (A  Inés.)  Quizás  ofrezcan  á  Patricio  la  dipu- 
tación. 

lícss.  (A  Sofía.)  Hay  eiüpeño  en  que  papá  sea  di- 

putado. 

Sofía.         (A  Julio.)  Papá  va  á  ser  diputado. 

Julio.         (A  Modesto.)  Papá  es  diputado. 

Modesto*     (Acercándose  á  Patricio.)  Que  eres  diputado? 

Patricio.     Quizá  me  hagan  alguna  oferta. 

Modesto.  Ya!  Pues  no  ha  crecido  la  noticia  en  el  ca- 
mino! Si  hay  otra  boca  más,  cuenta  hasta 
tus  discursos  parlamentarios. 

Patricio*  Tiene  razón.  Ko  me  hagáis  diputado  sin  co- 
nocer el  fundamento  de  las  cosas.  Expli- 
qúese usted;  (A  Víctor.) 

VÍCTOR.  Antes  de  salir  de  Madrid  hace  dos  dias, 
dejé  casi  arreglado  el  asunto  con  el  go 
bierno.  El  gobernador  tiene  ya  instruc- 
ciones y  procederá  según  nuestra  contes- 
tación. Además,  he  hablado  hoy  con  los 
grandes  electores  de  acá. 

Patricio.     Antes  de  hablar  conmigo? 

VÍCTOR.  •  Porque  contigo  debía  contar  desde  luego, 
si  no  eres  tonto. 
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Modesto. 
Pateicto. 

YíCTOH. 

Patricio, 


TÍCTOR. 

Inés. 


Patricio. 
Modesto. 

YíCTOR, 


MOBESTO- 


YÍCTOR. 


Modesto, 


Cliente  usted  con  su  voluntad. 
Esa  es  la  tuya. 

Según  esos  antecedentes,  habré  de  ser  ele- 
gido como  diputado  ministerial.  ^ 

Naturalmente:  en  el  sistema  parlamentario, 
elegido  y  ministerial  son  sinónimos. 

Pues  no  puedo  aceptar.  Sabe  usted  q^e  pro- 
feso ideas  contrarias  á  las  del  gobierno,  y 
que  por  ellas  lie  sido  alcalde  del  pueblo 
cuando  lia  gobernado  mi  partido. 

Pero  no  es  lo  mismo  ser  alcalde  que  dípu 
lado  á  Cortes,  y  bien  vale  la  pena.!. 

Además,  por  qué  pertenecías  á  tu  partido? 
Para  que  te  eligiera  diputado.  Te  elige 
éste?  Luego  este  es  tu  partido. 

La  dignidad  obliga  á  rehusar. 

Si  tiene  compromisos  políticos,  debe  cum- 
plirlos como  hombre  de  honor. 

Los  compromisos  políticos  no  comprome- 
ten á  nada.  Los  españoles,  que  nos  pre- 
ciamos de  hacer  una  religión  del  honor 
privado,  no  damos  importancia  al  honor 
público.— Nos  matamos  con  quien  nos  ta- 
che de  haber  faltado  á  una  palabra  perso» 
nal,  y  nos  hace  gracia  que  se  falte  á  la 
palabra  política. 

Por  eso  creemos  á  un  hombre  solo  y  no 
creemos  nunca  á  los  ocho  juntos  que  for- 
man el  gobierno.  ;a  Víctor.)  Y  tú  le  acon- 
sejas asi? 

Compadéceme,  primo:  estoy  tocado  de  la 
enfermedad  corruptora  del  día,  el  cán- 
cer del  espíritu,  el  escepticismo. 

Te  coro  padecería  si  fueras  un  espíritu  en- 
fermo; un  corrompido  á  secas;  esos  mue- 
ren solos.  Pero  hay  espíritus-epidemias 
más  temibles,  porque  mueren  contagiau- 


ÍNSS, 

VíGTOK. 
PATHICíO. 

VÍCTOK. 


Modesto. 
Patricio, 

Víctor. 

JCJLIO. 
YÍCTOR, 

Modesto. 

YÍGTOE. 


do  á  lüfá  doiuás.  Son  los  coiTompidos-cor- 
ruptorcs:  de  esos  eres  te. 
Sé  ahora  diputado,  v  después  tendrás  tiem- 
po y  ocasiones  de  sobra  para  volver  á  tu 
partido. 

Con  tanta  fé  como  ahora  te  pasas  al  con- 
trario. 

Aparte  de  eso.  es  por  lo  menos  una  infor- 
malidad grave  abandonar  á  mis  amigos 
políticos  de  la  villa,  que  tanto  esperan  de 
mí  para  cuando  triunfe  nuestro  partido. 

Te  repito  que  les  he  hablado,  y  espero  que 
te  sigan.  Y  ahí  tienes  otra  razón  para  jus- 
tificar tu  ministerialismo.  Haces  una  evo- 
lución con  tu  partido:  lo  vergonzoso  se- 
ría abandonarlo  por  tí  sólo. 

.  ¡Evolución!  es  decir,  desvergüenza  en  cua- 
drilla. 

Y  qiié  se  propone  usted  haciéndome  dipu- 
tado? Porque  es  seguro  que  le  interesa. 
Le  conozco. 

Sí.  Me  propongo  vincular  en  la  familia  la  in- 
fluencia del  distrito,  que  perderíamos  si 
pasara  á  otras  manos. 

Y  mantener  compactas  y  en  actividad  viva 
nuestras  fuerzas  electorales. 

Para  utilizarlas  algún  dia  si  yo  necesitara 
volver  al  Congreso. 

Tú?  y  te  acaban  de  nombrar  senador  vita- 
licio? 

A  pesar  de  eso.  Conozco  muchos  senadores 
vitalicios  que  ni  se  han  muerto  ni  son  se- 
nadores. 

Yo  me  entiendo. 

En  segunda  lugar  conviene  á  Patricio  ad- 
quirir la  posición  de  diputado^  - 
Entrar  en  el  m^ndo  visible. 
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MoDES-ío.  Y  cambiar  por  los  azares  de  una  vida  inse- 
gura la  solidez  de  una  posición  ya  con 
quistada. 

Inés.  Quien  no  se  aventura,  no  pasa  la  mar. 

YÍCTOR.  Y  el  liomfere  no  está  hecho  para  morir  donde 
nace. 

Julio.         >Y  la  ambición  es  natural  en  él. 

Modesto.  Vaya  una  ambición!  Trocar  el  primer  nom- 
bre de  la  comarca  por  el  último  de  un 
Congreso. 

VÍCTOR.  Reputación  de  campanario ,  celebridad  de 
rincón  indigna  de  un  talento  como  el 
suyo. 

Inés,  Que  pudiendo  aspirar  á  mejor  porvenir,  se 

ahoga  en  la  estrechez  áe  la  aldea. 

Julio.  Siendo  la  admiración  de  una  docena  de  pa- 
letos. 

Patricio.    El  oráculo  de  cuatro  alcaldes. 

VÍCTOR.  Qué  vale  este  ruido  sin  eco  ante  la  gloria  re- 
socante  de  las  alturas! 

Patricio.     Tener  la  admiración  de  las  ilustraciones! 

Inés.  La  envidia  de  las  cortesanas. 

Julio.         La  sumisión  de  un  partido. 

Patricio.    La  obediencia  de  un  país. 

Modesto.     Y  el  hambre  de  una  cesantía^. 

Víctor.  Quién  teme  eso?  En  la  política  se  cae  siem- 
pre en  blando. 

Modesto.     Fues  entonces,  la  ignominia  de  un  hurto, 

Ines.  Ser  espesa  de  un  diputado.  , 

Patricio.    Y  luego  de  un  subsecretario. 

Inks.  y  después  de  un  ministro. 

Modesto.     Y  al  fin  de  un  arzobispo  de  Toledo! 

Víctor.  Y  por  qué  no  ha  de  ser  subsecretario  y  mi- 
nistro? Si  parece  cortado  para  ello!  As- 
pecto de  hombre  impdrtante:  corpulen- 
cia, gravedad:  casi  tienes  la  .estatua  he- 
cha. La  figura  es  siempre  una  aptitud: 
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Patricio. 

TiCTOR. 


Modesto, 

Inés. 

Patricio, 

Julio. 

Patricio. 


los  hombres  pequeños  necesitan  mucha 
base  para  hacerse  visibles.  Los  corpulen- 
tos tienen  ganada  la  mitad  de  su  eleva- 
ción. Hay  en  tus  modales  cierta  elegan- 
cia: la  elegancia  política,  que  es  como  la 
teatral:  sólo  sirve  para  la  escena.  Y  mi- 
rada altiva,  gesto  enérgico  y  dominan- 
te, lo  que  llaman  dotes  de  mando. 

Yoz  poderosa.  La  cantidad  de  voz  es  otra 
gran  aptitud  política.  Una  voz  escasa  ne- 
cesita llevar  en  sus  hilos  ténues  mucha 
elocuencia  para  hacerse  oír:  para  imponer 
silencio. Una  voz  atronadora  impone  aten- 
ción por  fuerza,  porque  ne  permite  hablar 
aparte  á  los  demás. 

Luego  hablas  bien,  quiero  decir,  muy  de  cor- 
rido, y  tienes  desparpajo  y  audacia.  Y 
aún  sobre  estas  cualidades  necesarias, 
tienes  otras  no  indispensables,  pero  con- 
venientes: por  ejemplo,  el  talento,  que  sue- 
le estimarse  algunas  veces  en  la  política. 

Talento?  Yaya  si  lo  tiene! 

Creo  que  mi  reputación,  aunque  encerrada 
en  este  pueblo,  es  merecida. 

También  eres  inmodesto;  otra  gran  aptitud. 
Cuanto  más  te  examino,  más  perfecciones 
descubro  en  tí;  y  es  un  dolor  que  las  des- 
perdicies CM  este  rincón. —  Nada:  serás 
ministro;  conozco  aquel  escenario  Como 
que  he  sido  diputado  diez  veces  y  dos  mi- 
nistro. 

Pues  te  has  hecho  tu  elogio. 

Sí:  ministro,  ministro. 

Quién  va  á  saber  en  Madrid  si  he  renegado 

ó  no  de  mis  creencias? 
Y  quién  lo  censurará? 
Cuatro  oscuros  envidiosos  que  me  conocen 
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aquí.  Allí  quién  tirará  la  primera  piedra? 
De  arriba  Yíeiiea  los  ejemplos.— Todos 
hacen  lo  mismo.  Yov  á  ser  mejor  que  to- 
dos? *  ' 
Víctor.  (Acercándose  á  Sofía.)  vSofía,  no  me  has  dicho 
nada. 

BoFÍA,         Y  qué  he  de  decir  á  usted? 

TÍCTOR.  Siempre  usted!  Tutéame.  Eres  ingrata  j 
huraña  conmigo! 

Sofía.         No  me  atrevo  á  más. 

VícTOH,       Pues  vaya  una  cortedad! 

Ikés.  (A.  Sofía.)  Eres  desatenta  con  tu  tio/Ko  le 

agradeces  lo  que  te  quiere. 

Víctor.  (Aparte  á  inéa.)  No  violentes  sus  inclinacio- 
nes. Quiero  ganarla  por  el  convenci- 
miento. 

Inés.  (Aparte  á  Víctor.)  No  hi  convencemos  mien- 

tras tenga  ese  novio. 

VÍCTOR.  En  Madrid  lo  olvidará.  Allí  se  piensa  más 
cuerdamente  respecto  del  nü^trimonio. 


ESCENA  !¥• 

'Oícm:'^;.— Alcíide.— El  Cura.— El  Mcdico.— D.  Makíako.— 
El  Boticario.— El  Escsisano.  Por  el  fjro. 

Alcalde.     Se  puede?  (deteniéndose  en  la  puerta.) 

MoBSSTo.     Según  lo  que  se  quiera. 

D-MaPvIANo.  Hombre,  entrar. 

Patricio.  Adelante. 

D. Mariano.  Buenas  noches. 

CüRA.         Y  santas. 

ÍNES.  (Saludando  )  geñor  Cura! 

MODSSTO.      (Saludando  á  qaienes  dice  el  diálogo.)  Scuor  Mé- 
dico, D.  Mariano. 
Patricio.    (Lo  mismo.)  T  el  Boticario  y  el  Escribano» 


Julio. 
Patricio. 


Alcalde.. 

Patricio. 
Alcalde. 
Modesto. 

Inés. 
Cura. 

Prudencio. 
•Sofía. 
Prudencio. 
Sofía. 


Prudencio. 

■"BOFÍA. 

Prudencio. 
Inés. 

YÍGTOR. 

Inés. 
Patricio. 

YÍCTOR. 

Patricio. 

VÍCTOR. 

Patricio. 

D.Mariano. 

Alcalde 


Y  el  señor  Alcalde, 

Lo  más  eseogido  delpiieMo  por  mi  casa. — 
O  rnuclio  de  bueno  ó  mucho,  de  malo  en- 
tra en  ella. 

Quisiéramos  hablar  con  usted,  D.  Patricio, 
Siéntense  ustedes, 

Pero...  (Mirando  á  la  familia.) 

(A  la  familia.)  Pero:  coiiozco  la  fruta;  se  llama 

estorbo. 
Los  dejaremos  solos. 

No  nos  estorban  ustedes.'  Quédense  aquí; 

nos  iremos  á  otra  habitación. 
Me  retiro. 
ISÍo.  Espera. 
Qué  hago  aquí? 

Pues  espera  en  la  calle.  Cuando  se  vayan  ta 
avisaré  por  la  ventana  para  que  entres. 

Bueno;  adiós,  y  cuidado  con  tu  tío. 

Vas  á  tener  celos  de  sus  años? 

De  sus  años,  no;  de  su  posición  y  de  tu  va- 
nidad. (Se  vá) 

Aquí  están  ustedes  más  á  sus  anchas^ 
(Aparte  á  Pa^ncio.)  Que  estés  cariüoso  con 
ellos.  Hay  que  atraerlos;  pero  hazte  ro- 
gar, por  el  bien  parecer. 

Y  ofréceles  la  diputación  para  halagar  su 
amor  propio. 

Pero  no  tan  á  lo  vivo  que  puedan  aceptáis* 
(Se  van  Inés,  Sofía,  D.  Modesto  y  Julio.) 

Ko  está  resuelta  mi  elección  por  el  go-- 
bierno? 

Sí. 

Pues  para  qué  consultarles? 

Conviene  dejar  al  sufragio  sus  ilusiones. 

Es  lo  único  que  le  queda. 

(Al  alcalde  aparte.)  Usted  cree  que  aceptará? 

Me  lo  temo.  Quiero  decir  que  lo  espero,  _ 
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D.Mariano.  (Aparte  al  alcalde.)  La  verdad  es  que  el  dipu- 
tado debía  ser  otro . 
Alcalde.    Quién  lo  duda?  Usted. 
B.  Mariano.  Usted. 

Patricio.     Y  en  qué  puedo  servir  á  ustedes? 
MÉDICO.       Hable  usted,  B.  Mariano. 
B.  Mariano.  No;  el  señor  Cura. 

Cura.  Pues  ya  B.  Yíctor  le  habrá  dicho  lo  que 
©curre. 

Yíctor.  Sí:  se  quiere  consultar  tu  opinión  y  explorar 
tu  ánimo  para  escoger  un  diputado  á  Cor- 
tes que  deja  á  nuestra  designación  expon- 
tánea  el  gobierno,  dando  ejemplo  desusa- 
do de  imparcialidad  y  liberalismo. 

Eoticario.  Alto  ahí,  B.  Víctor.  En  España  no  hay  más 
gobierno  liberal  que  el  de  mis  correligio- 
narios. Si  se  trata  de  elogiar  al  gobierno, 
no  puedo  permanecer  aquí.  (Se  levanta.)  * 

B.  Mariano. Ni  yo  tampoco,  porque  el  gobierno  es  de- 
masiado débil. 

TicTOR.  Pero  no  vienen  ustedes  resueltos  á  apoyar 
al  candidato  ministerial? 

Mariano.  Cómo  ministerial?  Usted  sabe  cómo  pen- 
samos todos.  Aquí  no  hay  un  ministeriaL 

YÍCTOE.  Sabido.  En  España  nunca  hay  un  ministe- 
rial en  ninguna  parte,  y  luego  lo  son  todos 
en  las  urnas. 

Boticario.  No  somos  de  esos. 

B. Mariano.  Tenemos  dignidad. 

Boticario.  Y  decoro. 

B.  Mariano.  Y  consecuencia. 

YÍCTOR.  (Aparte  á  Patricio.)  Tenemos  que  convencer- 
los uno  por  uno.  Así  no  cederán.  Siete 
h^ombres  juntos  suman  una  virtud  incor- 
ruptible. El  pudor  las  colectividades. 

('Yictor  y  Patricio  yan  llevándose  aparte  y  uno 


por  uno  á  los  personajes,  hablando  alternativa- 
mente con  ellos.) 

Patricio.  (.Aparte  al  boticario.)  Y  no  exigiría  yo  denin- 
gun  hombre  digno  una  inconsecuencia. 

YícTOR.  (Aparte  á  D.  Mariano.)  No  se  trata  de  que  us- 
ted ni  nadie  abandone  personalmente  sus 
ideas.  Las  abandonamos  todos  colectiva- 
mente. 

Patricio.  Esto  no  es  una  inconsecuencia;  es  una  evo- 
lución. 

Boticario.  Ah!  si  es  una  evolución... 
D. Mariano.  Eso  es  otra  cosa. 

YÍCTOR.  (Hablando  con  el  Médico.)  Y  además  esto  apro- 
vecha á  uno  de  nosotros;  de  modo  que  so- 
mos consecuentes  con  las  personas. 

MÉDICO.       Siendo  para  uno  de  nosotros... 

Escribano.  Ya  varía. 

Alcalde.    De  suerte,  que  seguiremos  mandando? 
VÍCTOR.  Naturalmente. 
D. Mariano.  Pues  eso  no  es  volverse* 
YÍCTOR.       Es  seguir  como  estamos. 
MÉDICO.       Y  qué  van  á  hacer  entonces  los  ministe- 
riales? 

Cura,  Y  ellos  que  esperaban  la  vuelta  de  su  gente! 
Buen  chasco! 

YÍCTOR.  Ese  es  el  turno  pacíñeoc  un  año  mandamos 
como  liberales,  y  otro  como  conservado- 
res. 

D. Mariano.  Cuente  usted  con  nosotros,  los  verdaderos 
ministeriales  del  distrito. 

Patricio.  ÍPero  sé  que  ustedes  no  han  llegado  á  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  la  candidatura, 
porque  nadie  la  desea. 

D.  Mariano.  No  conviene  á  nadie  dejar  sus  intereses  y 
su  casa. 

Escribano.  A  ninguno. 

Médico.      A  ninguno,  D.  Patricio,  / 


Patricio.  Aunque  cualquiera  elección  hecha  entre 
ustedes  seria  excelente,  porque  todos  son 
dignos  de  ella. 

Boticario.  Menos  yo. 

D.  Mariano. Menos  yo. 

Cura.  Todos  dignos  menos  los  que  vayan  hablan- 

do; ó  se  callan,  ó  no  acabaremos. 

Patricio.  Yo  por  mi  parte  me  considero  sin  mereci- 
mientos. , 

Medico.       (Aparte  al  Boticario.)  Rehusa. 

Boticario.  Por  formula. 

Algalbe.     Es  decir,  de  boquilla. 

Cura.         Eehusar  usted,  el  más  á  propósito! 

Patricio.  A  menos  que  ei  interés  de  mis  amigos  me 
exija  el  sacrificio  de  mis  intereses  pro- 
pios. - 

Alcalde.  Ya! 

D.  M.ARIAXO.  (Aparte  al  Cura.)  Señor  Ciira.  proponga  usteá 
que  se  elija  por  votación. 

Gura.         (Lo  mismo.)  Para  votar  por  D.  Patricio? 

D.  Mariano.  Para  no  votarle. 

Yíctor.       Yamos,  hable  usted,  boticario. 

Alcalde.  (Aparte  al  boticario.)  Sin  duda  trata  de  desig- 
nar á  usted. 

Boticario.  (Aparte.)  Quizá.  (Alto  )  Nadie  duda  de  mi 
amor  á  la  Eepiiblica  federal  ni  de  la  fir- 
meza de  mis  -convicciones;  pero  ante  tode 
soy  patriota,  me  debo  ámi  distrito,  y  por 
sus  intereses  sacrificaré  también  mis  opi- 
niones particulares. 

D,  Mariaxo,  Soy  católico  y  tradicionalista  á  macha  mar- 
tillo: quemarla  en  la  plaza  á  todos  los 
liberales:  pero  por  dar  guerra  á  mi  cuña- 
do Matías,  me  iré  con  el  moro  Muza. 

Cura,  Yo  estaba  comprometido  como  todos  mis 
compañeros  del  arzobispado  á  votar  por 
los  candidatos  de  oposición:  pero  siendo 


quien  es,  quid!  Porque  el  año  pasado  me 
demandó  por  haberme  cogido  cazando 
jabalíes  en  su  coto.  Saben  ustedes  que 
nunca  salgo  de  mis  ocupaciones  eclesiás- 
ticas: que  obedezco  á  mis  superiores  y 
que  perdono  todas  las  injurias;  pero  lo 
que  es  ahora,  me  la  paga  el  tal.  Y  para 
concluir,  propongo  un  medio.  La  diputa « 
cion  es  un  sacrificio  que  todos  rehusan. 

Patrecio.     Pero  alguno  ha  de  ser  el  sacrificado. 

Cura.         Séalo  el  elegido  en  votación  secreta. 

D.  Mariano.  Aprobado. 

Cura.  Cada  cual  escriba  en  una  papeleta  un  nom- 
bre de  los  presentes  ,  y  las  papeletas 
á  un  sombrero.  (Se  van  acercando  á  la  mesa  y 
escribiendo  en  trozos  de  papel.) 

Medico.  (Para  sí  y  escribiendo  su  papeleta.)  Cuento  COn 
el  Yoto  del  alcalde. 

Alcalde.    (Haciendo  lo  mismo.)  El  médico  es  mío. 

Boticario.  (Lo  mismo.)  D.  Mariano  me  vota. 

B.  Mariano.  (Lo  mismo.)  El  boticario  me  elige. 

YÍCTOR.  (4  Patricio  aparte.)  Yota  por  tí  mismo;  con 
mi  voto  ya  tienes  dos. 

Patricio.  (A  Víctor.)  Tendré  unanimidad,  y  van  á  cono- 
cerlo. 

Escribano.  (A  Víctor.)  D.  Víctor  no  debe  votar,  es  par- 
cial. ' 

Víctor.  Está  bien,  no  voto.  Seré  secretario  escru- 
tador. (Coge  un  sombrero,  en  cuyo  fondo  van 
depositando  cada  cual  su  papeleta  doblada.)  De- 
cida el  sufragio  esta  noble  competencia 
de  modestias.  Comienza  la*»  votación. 
(Sacando  y  leyendo  las  papeletas.)  B.  Patricio 
Sala.  (A  Patricio.)  Uno  para  tí.  (Lee  otra.) 
•  D.  Mariano  Pérez.  (Lee  otra.)  D.  Manuel 
-Redondo ,  el  alcalde.  (Otra.)  Víctor 
León.  Yo.  (Otra.)  B.  Pedro  Manso,  El  iiié» 
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Patricio. 

TÍGTOR. 


Cura. 

TÍCTOR, 


D.  Mariano 
Patricio.' 


Alcalde. 

«.  Cura. 
D.  Mariano 


Boticario. 
D.  Mariano, 


dico.  (Otra.)  B.  Andrés  Sierra.  El  escriba^ 
no.  (Otra.)  B.  José  Mora.  El  boticario. 

No  hay  más  papeletas? 

No;  siete  votantes  y  siete  votos  distintos. 
Cristiana  y  generosa  abnegación!  Todos 
se  lian  adelantado  á  sacrificarse  votando 
por  sí  mismos.  (Todos  se  miran  confusos.) 
Pero,  quién  ha  votado  por  mí? 
Yo,  porque  no  puedo  ser  diputado. 

Siendo  nula  la  votación  porque  ninguno 
ha  obtenido  mayoría,  elijamos  á  quien 
por  derecho  debe  heredar  lo  que  yo  dejo; 
á  mi  sobrino  Patricio.  De  todas  maneras 
él  había  de  ser  el  diputado,  porque  así 
lo  he  pedido  al  gobierno  previendo  la  ad- 
hesión de  ustedes. 

.  Hubiera  usted  hablado,  hombre! 

Me  resigno  á  condición  de  que  no  hagan  en 
las  urnas  lo  que  han  hecho  en  el  som 
brero. 

Vamos  á  decírselo  al  teniente  alcalde,  que 
quedaba  hablando  por  el  telegráfo  con  el 
gobernador.  . 
Toiveremcs  con  la  respuesta.  (Se  preparan 
para  salir.) 

.  (Aparte  al  boticario.)  Cree  usted  que  nuestras 
opiniones  nos  permiten  votar  á  un  mi  • 
ni  st erial?  ' 

Hemos  prometido  prescindir  de  ellas. 

,  Es  indigno  abjurar  de  las  convicciones  pro  • 
pias.  Sobre  todo  en  beneficio  ajeno.  (Salen 
todos  por  el  foro,  menos  Patricio  y  Víctor.) 
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ESCENA  V, 


pATiaciO.  —  Víctor.  — D,  Modesto. —Sofía.  — Inés.  —  Jcxlo.  — 
(Que  salen  por  la  izquierda.) 


In'És. 

Patricio, 
Inés. 

Sofía. 

Inés. 

Sofía. 

Julio. 

Patricio. 

Modesto. 

Patricio. 

Inés. 

Modesto. 


PxVTBICIi). 

Modesto, 

VÍCTOR. 

Inés.    ^  ' 


Sofía. 

Patricio. 

Inés. 

Patbicio. 

B.Mobksto 


(A  D.  Modesto.)  No  nos   dirá  usted  aliora 

que  no  es  diputado. 
Lo  sabéis? 

Pues  no,  que  había  de  aguardar  á  que  ma 

lo  contasen! 
Hemos  estado  detrás  de  la  puerta. 
Necesito  trajes  nuevos. 

Y  yo.  Teatros,  bailes,  aj  qué  gusta! 
Periódicos,  discursos,  aplausos. 
Discreción;  van  á  oírnos  desde  fuera. 
Pero  de  verdad,  lias  aceptado? 

Y  por  qué  no? 

Había  de  despreciar  la  fortuna  que  se  i@ 
viene  á  las  manos? 

No  puedo  oponerme,  sino  con  mi  consejo: 
pero  piensa  con  qué  recursos,  dejado  el 
bufete,  vas  á  sostener  tu  casa  en  Madrid 
con  el  decoro  correspondiente. 

Eso  tiene  remedio.  Me  iré  solo  por  akora, 

l'a  piensas  separarte  de  tus  hijos  por  pri- 
mera vez  en  tu  vida. 

No  se  lo  comerá  nadie. 

Separarse?  No  faltaba  más!  ' —  Encerradas^ 
aquí  con  él  toda  la  vida,  y  cuando  llega  el 
día  de  divertirse  y  brillar  se  va  solo. 

No,  señor;  todos  á  Madrid. 

I^a  separación  será  breve» 

Ni  de  una  hora. 
Pues,  todos  á  Madrid. 

.  Antes  de  meterte  en  aventuras,  mira  á  tu 


Patricio. 
Modesto. 


Sofía. 

Modesto. 


Julio. 
Modesto. 

Patricio^ 
Modesto. 

JWLIO.  ' 

Modesto. 

VÍCTOR. 


Modesto. 


Patricio, 
Modesto, 


alrededor  j  considera  lo  que  abandonas:  la 

casa  donde  nacimos  todos. 
No  es  ningún  palacio. 

Pero  tampoco  es  hipoteca  de  acreedores.  Los 

muebles  de  tus  abuelos. 
No  están  muy  nuevos. 
Porque  están  pagados  hace  setenta  años. — 
Aquí  la  mesa  prevenida  siempre  al  buen 
apetito. 

No  está  muy  llena  nunca. 
Pero  tampoco  está  nunca  vacía.  Allí  tu  es- 
tudio, donde  has  ganado  fortuna  y  simpatíac 
La  simpatía  de  lo  que  no  estorba. 

Y  tranquilidad  constante. 

La  tranquilidad  de  lo  inmóvil. 

En  suma,  la  vida  déla  familia,  que  es  la 

vida  del  hombre*civilizado. 
Muy  bueno  y  cómodo;  pero  hay  que  sacrifi- 
car algo  de  este  egoísmo  por  amor  de  la 
patria. 

Y  por  qué  amamos  la  patria,  sino  por  lo 
que  tiene  de  hogar,  y  á  los  compatiiotas, 

sino  por  lo  que  tienen  de  familia-? 

Hay  que  mirar  adelante. 

Pues  mira  adelante  y  considera  lo  que  te 
aguarda  La  casa  elegante,  pero  ajena  y 
quizá  no  pagada  con  puntualidad.  La 

.  mesa  bien  servida  á  intervalos ,  pero  in- 
útil muchas  vec€s  para  la  inapetencia  de 
los  sinsabores.  Odio  ó  adulación,  jamás 
cariño.  El  respeto  turbado  por  la  envidia. 
El  gozo  amenazado  siempre  por  el  azar, 
.  "Vientos  que  mudan  llevándote  desde  las 
nubes  al  polvo;  aquí  una  esperanza;  allá 
un  desengaño;  hoy  un  ídolo  ;  mañana 
otro;  ahora  besando  á  quien  ántes  te  mor- 
dió;, presente  receloso,  porvenir  incierto, 


cuerpo  errante,  voluntad  movexliza;  esa 
es  ia  Yída  del  político;  la  vida  nómada  de 
la  tribu,  sin  suelo  propio,  sin  lecho  suyo, 
sin  tienda  fija.  Ahora,  escoge. 
Patricio.    Ya  está  escogido.  El  pol^venir  que  veo  claro; 

por  mí,  por  mis  mismos  hijos,  que  se  que- 
jarian,  con  razón,  si  desaprovechára  la  for- 
tuna que  se  les  presenta.  Pues  qué,  no 
estoy  en  edad  de  ganarme  una  posición 
más  brillante  que  esta  oscura  abogacía  de 
Villorrio? 

McBESTO.     Ko  digas  más.  También  te  ha  mordido  esa 
^  serpiente  de  la  ambición  que  hoy  ha  en- 

trado en  nuestro  paraíso. 


ESCENA  VL 

Dichos.— El  Alcalde.— D.  Mariano.  Por  el  foro.— Después  la 
Criada  y  el  Criado,  que  entran  y  salen  arreglando  el  servicio  de 
la  mesa  para  cenar. 

Alcalde.  Sea  enhorabuena,  D.  Patricio.  El  gobernador 
dice  que  es  usted  el  candidato  apoyado 
por  el  gobierno^  con  gusto  de  todos  nos- 
otros. 

D.  Mariano.  Como  que  íbamos  á  proponerle  precisamen- 
te, si  no  nos  hubiese  tomado  la  delantera 
interpretando  nuestros  deseos. 

Alcalde.  Esta  provincia  es  afortunada  en  goberna- 
dores de  previsión.  Siempre  que  hemos 
querido  elegir  candidato,  el  gobernador 
ha  adivinado  ya  nuestras  intenciones. 

VÍCTOR.       Para  evitar  discordias. 

Alcalde.  Si  yo  me  alegro!  Así  nos  quita  quebraderos 
de  cabeza. 

PATP.ICIO.     Tendremos  asegurada  la  elección? 

:^  - 


Alcalde. 
Patricio, 

Alcalde. 


Patricio  . 
Alcalde, 

YíCTOR. 

Alcalde, 


Patricio. 

D.  Mariano. 

Alcalde. 
D.  Mariano 
Alcalde. 


I).  Mariano 


Alcalde. 


Patricio. 


Ya  lo  creo;  como  que  lo  manda  el  gobierno. 

Pero  aparte  del  deber  de  usted,  quiero  su 
entusiasmo. 

No  parece  sino  que  no  está  probado!  Soj 
acaso  un  alcalde  novel?  Cuándo  ha  visto 
usted  flaquear  mi  entusiasmo  político  ni 
con  moderados,  ni  con  revolucionarios,  ni 
con  la  república,  ni  con  la  restauración? 

Es  usted  leal  con  sus  gobiernos. 

y  consecuente. 

Como  que  desde  el  año  66  está  clavado  en 
lá  alcaldía. 

Y  ahera  que  tenemos,  por  casualidad,  un 
diputado  iiijo  del  puebl©,  esperamos  que 
atienda  mejor  que  otros  á  los  intereses  de 
la  localidad. 

El  diputado  es  un  s-ervidor  del  país  y  de 
sus  electores. 

Los  intereses  particulares  son  aspiración  in- 
digna de  espíritus  elevados. 

Trátese  de  los  intereses  comunes  ante  todo. 

Qué  es  ante  todo!  Con  exclusión  de  todo. 

Yo  no  deseo  sino  la  terminación  de  la  car- 
retera kasta  la  estación  inmediata  del  fer- 
ro-carril. Eso  dará  la  vida  á  estas  villas 
que  mueren  por  falta  de  comunicaciones. 

Yo  pido  la  construcción  de  un  local  propio 
para  escuela.  Lo  reclaman  el  decoro  de  la 
enseñanza  j  la  salud  delosniños.  Además, 
la  iglesia  no  solo  es  indigna  del  culto  divi- 
no, sino  que  el  mejor  día  se  hunde  sobre 
los  feligreses.  Deseo  que  saque  del  fondo 
de  culto  una  cantidad  para  la  reparación. 

Ya  .ve  usted  que  nada  pedimos  para  nos- 
otros. Pero  estas  son  condiciones  pre- 
cisas. 

Las  acepto  de  buena  voluntad  porque  se 
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cDnformaa  con  mis  seatimientos,  Y  me 
obliga  más  que  mi  interés  propio,  la  no- 
bleza de  los  suyos. 
Alcalde»  (Aparte  y  bajo  á  D.  Patricio.)  D.  Patricio,  aquí 
para  los  dos,  me  interesa  mucho  la  apro- 
bacion  de  las  cuentas  municipales  del  año 
pasado.  No  lo  digo  porque  haya  en  ellas 
ninguna  irregularidad;  pero  no  está  uno 
tranquilo  hasta  que  se  aprueban . 

Patricio.     Entonces  dejaremos  la  carretera. 

Alcalde.    Para  más  adelante.  Si  no  se  vá  á  la  estación. 

del  ferro-carril  en  dos  horas,  se  irá  en 
cuatro,  como  hasta  aquí,  y  sino  en  coche^ 
en  mulo.  Hay  que  mirar  también  por  ios 
intereses  de  los  arrieros  que  tienen  voto  . 

D.  Mariano.  (Aparte  y  bajo  á  B.  Patricio.)  Deseo  que  ante 
todo  se  paguen  los  sueldos  atrasados  ai 
maestro.  Sabe  usted  que  es  pariente  mío. 

Patricio.  Entonces  no  podremos  construir  la  nueva 
escuela. 

D.  Mariano.  Otra  vez  será.  Después  de  todo,  son  pocos 
los  chicos  que;  asisten  y  para  lo  que 
aprenden! 

Me  convendria  también  que  el  nombramien- 
to de  coadjutor  recayera  en  mi  sobrino, 

Patricio.  Si  puedo,  bien:  pero  si  pido  dos  favores, 
puedo  quedarme  sin  ninguno. 

D,  Mariano.  Dejaremos  la  reparación  de  la  iglesia.  Así 
está  sirviendo  desde  hace  dos  siglos. 

Patricio.  .    Y  si  se  hunde? 

B.  Mariano.  No  hemos  de  tener  la  desgracia  de  que  se 
hunda  al  cabo  de  tantos  años! 
—  Y  además,  milagro  será  que  nos  coja  á 
nosotros! 

Alcalde.  Conque  vaya,  estamos  de  acuerdo,  D.  Fa- 
tricio« 
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B.  Mariano.  A  Madrid,  á  hacerse  hombre  j  á  hacer  el 

bien  de  la  patria. 
Alcalde.    Y  el  biem  de  la  localidad,  como  buen  hijo 

SUJO. 

B.Marlino.  Que  es  lo  que  todos  queremos. 

—  Y  mucha  justicia  y  mucha  legalidad. 
(Se  van  el  Alcalde  y  D.  Mariano.) 

Modesto.  Tratas  secretos?  Ya  empiezas  á  tratar  mise- 
rias. 

Patricio.  Suyas. 

Modesto.     Pero  las  amparas. 

Patricio.     Será  la  última. 

Modesto.     Por  ahora  es  la  primera. 

Patricio.  En  Madrid  será  otra  cosa.  Allí  todo  crece,  y 
á grandes  hombres  corresponderán... 

ModesTí).     Grandes  indignidades:  allí  todo  crece. 

Patricio.  Me  juzga  usted  capaz  de  ellas?  — Mi  con- 
ciencia está  virgen  de  mancha. 

Modesto.  Es  fácil  empezar  vírgenes;  lo  difícil  es  se- 
guir, siéndolo. 

Patricio.  Tengo  voluntad  para  mantener  alto  mi  de- 
coro. 

Modesto.  Lo  rebajará  aquella  presión  atmosférica  que 
va  á  pesar  sobre  tu  voluntad. 

Víctor,  No  hagas  ca§o  de  malos  augurios. — Victoria 
en  toda  la  línea,  A  la  vida  pública.  En 
ella  hallarás  tu  reputación  y  tu  felicidad. 

Inés.  A  Madrid. 

Sofía.         Al  gran  mundo. 

InéSo  Nos  estableceremos  con  lujo.  • 

Modesto.     Pero  con  dinero.  Y  dónde  está  el  dinero? 

Patricio.  Eh! — Será  preciso,  por  ahora,  hipotecar 
nuestras  propiedades. 

Modesto.     ^Con  tristeza).  Vuestras  propiedades* 

Inés.  No  parece  sino  que  las  tierras  son  pedazos 

de  nuestra  carne! 

Modesto.     Lo  parecen  cuando  se  han  ganado  con  lel  tra- 
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bajo  de  nuestra  inteligencia,  j  alimenta- 
do con  el  sudor  de  nuestro  rostro. 

Sofía,  Pero  por  qué  tantas  dudas,  si  usted  ha  de 
-  venir  con  nosotros  á  Madrid? 

Modesto.  Eso  sí,  aunque  íuera  al  infierno.  Qué  voy  á 
hacer  sin  vosotros  eh  el  mundo? 

Prudencio.  (Q^^e  habrá  entrado  triste,  dice  aparte  á  Sofía.) 
Adiós  pafa  siempre. 

SuFÍA.         Para  siempre? 

Prudencio.  Sé  que  me  olvidarás;  con  las  glorias  se  van 
las  memorias. 

BoFÍA.         La  tuya,  ni  con  la  gloria  del  cielo. 

Prudencio.  Por  qué  no?  Cuando  ya  te  hablas  olvidado 
de  que  esperaba  en  la  calle, 

Inés.  Tienes  que  hacer  |uez  al  hijo  del  médico. 

Sofía.  (A  Patricio.)  Y  también  á  Prudencio.  (A  Pru- 
dencio.) Quieres  ser  juez? 

Prudencio.  Pero  si  no  soy  abogado;  no  tengo  títulos 
para  nada. 

Sofía.  Pues  entonces  te  haremos...  también  di- 
putado. 

Criada.       Señorito,  un  estanco  para  mi  novio. 

Criado.  Yo  quisiera  ser  concejal.  Aunque  fuera  por 
ocho  días.  Me  la  habían  de  pagar  muchos 
políticos  de  pega! 

Patricio.  (A  d.  Modesto.)  Y  usted  no  me  pide  algo,  po  <• 
>  brecito  viejo? 

Modesto.  Yo  soy  más  ambieioso  que  éstos;  no  me  pue- 
des dar  lo  que  pido. 

Patricio.     Pues  qué  quiere  usted? 

Modesto*     Vuestra  felicidad.  Ya  ves  si  pido  gollerías! 

(Todos  hablan  confusamente  y  á  la  vez  con  pala- 
bras que  no  se  entienden.  Alegría  en  todos  me- 
nos en  D.  Modesto,  que  permanece  callado  y 
triste). 

TELON. 


# 


ACTO  SEGUNDO. 


Saleta  que  precede '  á  la  tribuna  de  la  Presidencia  en  el  CongTeso 
de  I^s  Diputados  en  Madrid  —Es  de  dia 

ESCENA  I. 

Febnando.— Diego.— Un  Portero. 


Ferrando.  Pero  déjeme  Y.  siquiera  decir  una  palabra  á 
mi  director,  que  se  ha  refugiado  en  la  tri- 
buna de  la  presidencia. 

Portero.     No  puedo. 

Diego.        Y  cómo  vamos  á  dar  cuenta  de  la  sesión  en 

nuestros  periódicos? 
Portero.   .  Para  eso  tienen  ustedes  su  tribuna  ios  pe« 

riodistas. 

Fernando.  Cualquiera  entra  lioy  en  ella!  En  estas  se- 
siones de  interés,  hasta  los  electores  de  la 
mayoría  son  periodistas  de  órden  del  pre- 
sidente. 

Diego.  (Al  portero.)  Hágame  V.  el  favor  de  decir  á 
mi  compañero  que  vaya  trasmitiéndome 
la  reseña  de  lo  que  haya  pasado. 

Fernando.  (Al  portero.)  Diga  V.  lo  mismo  á  mi  director- 
(Entra  en  la  tribuna  el  portero.— Se  oyen  dentro  ru- 
moi^es  fuertes  y  aplausos.) 

Diego.         Parece  que  hay  tumulto. 

Fernando.  La  sesión  es  solemne;  es  decir,  alborotada, 

Portero.     (Saliendo  á  Fernando.)  Tome  estas  cuartillas» 
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Dice  su  director  que  ias  mande  T.  en  se- 
guida á  la  imprenta.  * 

Fernando.  Sí!  cualquiera  las  manida  sin  corregirlas 
anteSi  Diríamos  cada  atrocidad! 

Diego.         Yaya  un  respeto  al  director! 

Fernando.  Es  un  director  muy  encopetado:  desprecia  la 
gramática. 

(Leyendo  las  cuartillas  como  para  repasarlas.) 

«La  sesión  se  abrió  bajo  la  campanilla  del 
presidente.  »  ^Hablando.)  Yes?  ya  metió 
el  Congreso  debajo  de  la  campanilla  pre- 
sidencial. 

Diego.         Déjalo,  hombre,  déjalo.  El  no  tendrá  gra- 
mática,  pero  pueíje  ser  que  tenga  razón. 
Portero.      (Saliendo  con  otras  cuartillas  que  entrega  á  Diego  J 

De  su  compañero. 

Fernando.   «Aprobada  sin  discusión  la  parte  más  tras- 
cendental del  nuevo  Código  civil,  pasó  la 
Cámara  al  solemnísimo  debate  empeñada 
hace  cuatro  dias  entre  las  primeras  poten- 
cias de  todos,  los  partidos. 
Se  trata ,  como  saben  nuestros  *  lectores, 
de  la  elección  parcial  de  un  distrito:  dos 
son  los  candidatos,  ambos  ministeriales^ 
y  cada  cual  trae  su  acta. 
El  ministro  de  la  Gobernación  apadrina 
.  ^  al  uno.  El  de  Gracia  y  Justicia  al  otro.  La 

mayoría  aparece  dividida  en  bandos 
opuestos.  El  conflicto  se  agrava  por  mo- 
mentos, amenazando  á  la  vida  del  gobier- 
no ó  de  las  Córtes.» 

Diego.  «Este  discurso  ciceroniano  del  ministro  de 
la  Gobernación  acabó  entre  los  aplausos 
de  la  Cámara.  Solo  la  oposición  extrema 
ha  faltado  á  este  tributo  merecido.  Era 
su  deber,  y  será  su  vergüenza.» 

Fernando.  -«La  perorata  bufa  del  ministro  de  la  Gober- 
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liación acabó  entré  la  indiferencia  generaL 
Sóio  algunos  paniaguados  de  su  excelen- 
cia se  atrevieron  á  aplaudirle.  Era  su  de- 
ber, y  será  su  vergüenza.» 

DiEao.  «Después  los  ministros  se  lian  reunido  en 
consejo  para  celebrar  su  triunfo.» 

Fernando.  «La  crisis  queda  planteada.  Mientras  el  pre- 
sidente del  Consejo  ha  ido  á  Palacio  para 
pedir  el  decreto  de  disolución  ó  presentar 
la  renuncia  si  le  es  negado,  los  ministros 
hacen  esfuerzos  para  zurcir  las  voluntades 
rotas.  Hay  que  entretener  el  tiempo  hasta 
que  el  presidente  vuelva  con  la  resolu- 
ción. Para  esto  habla  el  Sr.  Rio;  su  pala- 
bra corre  con  su  apellido,  sin  tropezar  con 
una  idea.» 

«Tercia  en  el  debate  el  Sr.  Rio.  Su  oratoria 
no  tiene  igual  en  este  género  de  lides 
esencialmente  políticas.» 
«El  Sr.  Rio  es  una  máquina  de  coser  pala- 
bras, con  cuerda  para  todo  el  tiempo  que 
se  necesite.  Este  es  el  único  mérito  de 
este  prohombre.  Tiene  la  superioridad  del 
cinismo.» 

Diego.         «Le  contesta  D.  Patricio  Sala, 

»Movimiento  de  asombro  al  ver  eii  la  hueste 
de  la  disidencia  á  un  diputado  que  debe 
tantas  atenciones  al  gobierno  que  le  eligió.» 

Fernando.  «Sú  actitud  independiente  merece  las  sim- 
patías generales.» 

Diego.  «Su  inconsecuencia  le  quita  la  autaridad  que 
se  habia  conquistado  en  sus  anteriores 
discursos  ministeriales.» 

Fernando.  «Apóstrofes  elocuéntes  y  réplicas  oportunas 
para  las  interrupciones.  Es  el  tipo  del  ora- 
dor-tempestad. Su  palabra  es  el  rayo;  su 
voz  es^el  trueno.» 


Diego. 


Fernando. 
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Diego.         «Tiene  niá^  pretensiones  que  fuerzas*» 
Fernando,  «Es  una  esperanza  legítima,  y  será  pronta 

una  potencia  parlamentaria.» 
Diego.         «Prometia,  y  no  ha  cumplido.  Es  un  desen- 
gaño triste.» 

Fernando.  «Nosotros,  que  le  liemos  atacado  antes,  nos 
complacemos  en  hacerle  esta  justicia.» 

Diego.  «Nosotros,  que  le  hemos  elogiado  otras  ve- 
ces, estamos  autorizados  para  decírselo.» 

Fernando.  Qué  ocurre? 

Diego..  (Que  se  habrá  acercado  á  la  puerta  de  la  tribuna.) 

Otro  alboroto:  nuevas  protestas. 

Fernando.   Veo  que  la  sesión  es  solemnísima. 

Portero.  (Saliendo  y  entregando  otras  cuartillas  á  Diego  y 
Fernando. )  Más  Cuartillas. 

Diego.  .;Leyendo.)  El  Sr.  Sala  comete  audacias  tan 
impropias  del  Parlamento,  que  suscita  la 
protesta  general  de  la  Cámara  y  las  tri- 
bunas. 

Fernando.  Dirige  al  Gobierno  un  apostrofe  tan  elo- 
cuente, que  hasta  las  tribunas  se  asocian 
á  éL 

Diego.  El  Sr.  Eio  pide  otra  vez  la  palabra.  Puesta 
que  se  trata,  le  dice  el  Sr.  Sala,  de  entre- 
tenernos otras  dos  horas,  tío  pida  Su  Se- 
ñoría la  palabra.  Pida  el  Diccionario,  y 

.  léalo. 

(Nuevo  alboroto  dentro.) 
Portero.     (Coa 'más  cuartillas.)  Más  cu'^rtillas. 
Diego.         «El  interés  aumenta  en  la  Cámara.» 

(Nuevos  rumores  dentro.) 
Ambos  oradores  hablan  á  la  vez.  Suenan 
frases  que  llegan  á  la  descortesía,  y  des- 
cortesías que  llegan  álaVí  injurias. 
Portero.  No  se  pegarán  Sus  Señorías.  Esto  ocurre  en 
todas  las  sesiones  interesantes.  Mire  us- 
ted; yo  soy  aquí  celador  de  día,  y  de  no- 
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che,  acomodador^  de  un  teatro.  Fues  lo 
mismo  pasa  con  esto  que  con  los  desaiíos 
de  los  dramas.  Se  ponen  como  nuevos  ios 
actores,  y  luego  cenan  juntos  riéndose  ^ 
del  público.  Hay  que  conocer  estas  casas. 
Fernando.  «El  presidente  llama  al  orden,  y  nadie  obe- 
dece.:> 

DiE2o.  Unos  diputados,  gritan;  otros,  amenazan: 
muchos  bajan  al  hemiciclo;  todos  escan- 
dalizan. 

Fernando.  Pero  lo  que  dices  no  es  cierto. 
Diego.         Tanto  como  lo  que  tú  dices. 
Fernando.  La  mia  es  la  verdad  de  oposición;  la  inde- 
pendiente. 

Diego.  Y  la  mia  la  verdad  ministerial;  la  autén- 
tica. 

Fernando.  Quedarán  enterados  los  lectores  de  nues- 
tros periódicos. 

Diego.         Quieren  gollerías?  Es  toda  la  verdad  que 
puede  darse  por  cinco  céntimos. 
-  Una  voz.      (Dentro.)  Paso.  (Nuevos  rumores  dentro.  Entre 
ellos  iin  grito  de  mujer.) 

Otra.  Aire. 

■Otra.  Agua. 

Fernando.  Hay  fuego? 

Portero.     jNo;  una  señora  desmajada. 


ESCENA  IL 


Dichos. — Ihes.— T).  Modesto. — Prudekcio. — Febmii-t.  Vienen  por 
la  puerta  del  foro,  que  "ñgnra  ser  la  triLtina. 


(Inés  sale  apoyada  en  los  brazos  de  D.  Modesto.) 
Modesto.     Me  Yais  á  matar  á  disgustos! 
Inés.  Ko  es  nada.  Me  lie  yuelto  tan  nerylosa... 

Cualquier  emocioB  me  produee  un  síncope 
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Modesto.     Desde  que  Jias  Tenido  á  Madrid. 
Fermín.       Qué  es  eso? 

Prudenciq.  Se  ha  sobrecogido  al  ver  á  su  esposo  en 
medio  de  un  grupo  de  diputados  que  le  ame- 
nazaban. 

Inés.  (A  D.  Modesto.)  Busque  usted  á  Patricio. 

Fermín.       Tranquilícese  usted.  Su  marido  está  tan 

seguro  como  nosotros. 
(A  Fernando,  aparte)  Quién  es  el  esposo  deesta 

señora? 

Fernando.  El  diputado  de  la  tarde. 
Fermín.       Tiene  porvenir?] 
Fernando.  Ya  lo  creo! 

Ines.  (A  D.  Modesto.)  Dígale  usted  que  suba. 

Fermín.       Yo  se  lo  diré.  Me  lo  traeré  del  salón  de  Con- 
ferencias. 

Ines.  Pero  usted  le  conoce,  caballero? 

Fermín.       Pues  no  faltaba"  más!  Trato  á  todas  las  emi- 
nencias. (Ahora  trataré  á  esta.) 
Ines.  Muchas  gracias. 

Fermín.       (A  Femando.)  Y  como  se  llama  el  diputado 

de  la  tarde? 
Fernando.  D.  Patricio  Sala. 

Fermín.       (A  Femando,  bajo.)  Baje  usted  conmigo  para 
señalármelo.  .  '  ' 

(A  Inés.)  Tuelvo  enseguida  con  Patricio. 
El  bueno  de  Patricio!  Me  le  traeré! 
(Se  van  Fernando  y  Fermín.) 

Modesto.     Ya  estáis  en  Madrid. 

Inés.  Las  mujeres  nos  asustamos  de  cualquier 

cosa. 

Modesto.     Lo  mejor  seria  irnos  á  casa. 

Inés.  Ko  me  voj  sin  ver  antes  á  Patricio. 

(Nuevos  rumores  dentro.— Quieren  eutrar  todos 
en  la  tribuna,  pero  al  mismo  tiempo  sale  de  ella 
gente  que  les  impide  el  paso.) 

InkS.  (A  Diego  que  sale  de  la  tribuna),  Qué  súced^? 
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DiEao. 
Modesto. 


Inés. 

Modesto. 


Inés. 

Modesto. 

Inés. 

McpÉSTO. 


Inés. 
Modesto. 


Nada;  que  el  presidente  se  lia  cubierto  y  se 
suspende  la  sesioD . 

(A  Inés.)  Cálmate.  No  llores.  Toda  la  políti- 
ca no  merece  una  lágrima  sincera.  Te 
prometo  que  has  de  quedar  vengada.  Y 
en  cuanto  á  ese  seSor  que  lia  insultado  á 
Patricio,  me  las  pagará!  Pobre  hijo  mió! 
adiós  sus  ilusiones! 

Por  qué? 

Ya  Yimos  el  resultado  de  aquellos  dos  dis- 
cursos sobre  legislación  que  pronunció  el 
mes  pasado. 

Muy  buenos  y  muy  eruditos. 

Pero  nadie  hizo  mérito  de  ellos. 

Porque  solo  los  escucharon  los  maceros. 

En  cambio  hoy^  por  desdicha,  está  la  Cáma 
ra  llena  para  que  la  caida  sea  más  so- 
nada. 

Pero  cree  usted  que  ha  caidol 

En  qué  opinión  yá  á  quedar  ante  el  Parla- 
mento quien  lo  ha  convertido  en  lavadero 
de  mujerzuelas?  Palabrotas,  insultos, 
amenazas;  todo  lo  que  desacredita  la  se- 
riedad. Y  si  no  fuera  por  él,  yo  me  ale- 
graría de  este  fracaso,  que  le  volverá  ai 
juicio  y  al  pueblo,  convencido  de  que  no 
sirve  para  la  vida  pública. 


ESCENA  III. 

Dichos.      Julio.  —  Después  Patricio.  —  Federico.  —  Rada.  — 
Mendoza.  —  Fermix. 

Ine^.  (Al  ver  á  Julio.)  Y  papá? 

Julio.         No  tengan  cuidado  por  él.  El  susto  lia  sido 
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grande  para  ustedes.  Desde  el  salón  oimos 
claramente  el  grito  de  mamá. 

Modesto.     Patricio  ha  oído  los  gritos  j  no  sube  á  verla? 

Julio.  Viene  detrás  de  mí,  pero  no  le  dejan  andar 

ios  amigos  que  le  han  salido  hoy. 

Modesto.  A  lo  ménos  le  quedan  amigos  que  consue- 
len su  desgracia. 

Julio.  Yaya  una  desgracia!  Los  prohombres  le 

buscan,  los  partidos  se  lo  disputan,  y  los 
jefes  le  halagan  para  atraérselo.  Mañana, 
España  entera  hablará  de  él. 
(Entra  Patricio  rodeado  por  Federico,  Rada,  Mendo- 
za y  Fermín,  que  le  traen  como  en  triunfo.) 

Fermín.       Aquí  está  nuestro  gran  hombre! 

Mendoza.    El  héroe  del  dia. 

Federico.    Sea  enhorabuena! 

Modesto.  Enhorabuena? 

Federico.    Ya  lo  creo!  Ha  dado  un  escándalo. 

Patricio.  ,  (Con  afectada  modestia.)  Gracias:  no  he  hecho 
sino  cumplir  con  mi  deber. 

Eada.         Ha  hecho  su  reputación  en  una  hora. 

Modesto.  Gomo  las  malas  mujeres:  no  suenan,  sino 
cuando  escandalizan. 

Mendoza.  (Poniendo  el  sombrero  á  Patricio  con  adulador  cui- 
dado.) 

Mendoza.  Tso  se  quite  usted  el  sombrero;  viene  acalo- 
rado. Los  grandes  hombres  tienen  que 
conservarse  para  bien  del  país. — Los  ami- 
gos nos  inquietábamos  ya  por  usted. 

Patricio.     Estoy  tranquilo. 

Modesto.     Pues  no  debía  estarlo. 

Patricio.     Y  mi  Inés? 

Modesto.  Ya  está  bien.  Pero  fuera  de  ese,  queda  otro 
motivo  de  intranquilidad.  Has  recibido 
una  injuria. 

Patricio.  Bien,  bien,  ya  trataremos  de  eso.  Ahora  lo 
que  importa  es,..  • 
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iViOBESTO. 


Patricio. 
Modesto. 


Patííício, 


Hada. 

Federico. 
Patricio. 


M3]S'D0ZA. 

Inés. 

Federico. 


Inés. 

FEDERICa. 

ÍKÉS. 

Federico. 


liecoger  el  botin  de  esta  batalla  vergonzosa? 
No!  Lo  importante  para  el  liombre  es  re- 
coger el  decoro  caído  en  ese  salón  ante 
tcdo  el  país? 

Hay  que  ver  qué  rumbo  toma  la  crisis. 

Para  acomodar  á  ella  el  rumbo  de  la  ver- 
giienza?  Pues  sopla  tanto  sobre  tu  nom- 
bre como  sobre  el  mió.  Si  tú  lo  abacdo- 
na.s,  yo  lo  recogeré.  (Se  va,  seguido  de  Pm^ 
dcncio, ) 

(Presentando  mútiiamente  á  Inés  y  á  los  dem^s 
personajes). =Mi  señora.  Lo  mejor  de  mis 

amigos  políticos  y  particulares.  El  señor 

Eada,  senador  y  diplomático. 
De  carrer£^,  desde  agregado  en  Pekin  hasta 

ministro  en  Stokolmo. 

Y  tan  de  carrera!  Ha  corrido  el  mundo! 

A  Federico  ya  le  conoces.  La  peor  lengua 
de  Madrid. —  Un  mozo  de  mucho  porve- 
nir.—El  Sr.  Mendoza,  diputado. 

Cuénteme  usted  entre  sus  amigos. 

(AFeierico.)  Quién  es  éste? 

Quién?  Ah!  El  marido  de  Carlota.— Su  mu- 
jer  lleva  la  firma  y  la  razón  social  del  ma- 
trimonio, y  aunque  él  se  llama  Mendoza, 
nadie  le  conoce  sino  por  el  marido  de 
Carlota.  Estas  mujeres  célebres  se  comen 
hasta  el"  nombre  de  sus  maridos. 

{k  Federico.)  Parece  usted  mu^'  conocedor  de 
esas  historias. 

Lo  mismo  que  todos;  con  la  diferencia  de 
que  yo  las  cuento  y  los  demás  las  callan, 

Y  ese?  (Por  Fermin.)  Parece  muy  amigo  de 
Patricio. 

Lo  será  desde  ahora,  porque  se  cree  deshon- 
rado si  no  trata  con  las  notabilidades.  Se- 
.í?un  él.  ha  hecho  la  carrera  á  todos  los. 


personajes;  pero  no  ha  podido  hacerse 

diputado  á  sí  mismo. 
lísES.  Y  quién  es? 

Federico.    Un  antiguo  progresista. 
IxES.  Muy  avanzado? 

Federico.    Mucho.  Lo  sabe  todo  y  se  entera  de  todo 

con  dos  meses  de  retraso. 
IxÉs.  Qué  simpático  es  este  chico!  Habla  mal  de 

todo  el  mundo. 


ESCENA  IV. 

Dicii^f:^.— Febnakdo,  por  la  derecha. 

Fernando.  .íintrando.;  Noticia.  El  presidente  del  Conse.- 
jo  ha  vuelto  de  Palacio.  Se  le  ha  negado 
la  disolución:  ha  dimitido,  y  se  forma  un 
ministerio  salido  de  la  mayoría  y  de  la 
disidencia,  para  que,  reconciliándolas, 
gobierne  con  estas  Cortes. 
(A  Patricio.;  Felicito  á  usted  por  su  triunfo 
sobre  el  ministerio. 

"Hada.         Eso  es  arremeter! 

Fermín.       Lucido  queda  el  Sr.  Rio! 

Federico.  Fero  las  injurias  que  ha  hecho  á  usted,  pi- 
den satisfacción. 

Mendoza.  Las  que  nos  ha  hecho  á  todos  su  guardia 
negra. 

Patricio.    L*as  dará  cumplidas. 
ítADA.  O  la  obtendremos  sangrienta. 

Mendoza.     Así  se  p9rtan  los  hombres. 
Federico.    Zsada  de  contemplaciones. 
Mendoza.    Nada  de  debilidades. 

Patricio.  Inflexible  hasta  la  terquedad  en  los  deberes 
políticos.  Intransigente  hasta  la  dureza 
en  el  decoro  personal. 


9 
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ESCENA  V. 


DiChos'.— VíCiOR.—  Qae  al  entrar  oye  el  diálogo  y  ío  continúa 


YÍCTOR.       Hasta  la  dureza? 

Patricio.     Hasta  la  crueldad,  si  es  necesario. 

YíCTOR.       O  hasta  la  conYeniencia,  si  es  prudente. 

Menidqza.     El  Sr.  Eio  merece  una  lección. 

YÍCTOR. ,     Juzgan  ustedes  mal  á  Rio.  Es  un  caballero. 

Federico,    Es  un  vividor, 

Fermín.       Un  farsante, 

TÍCTOR.       Ko  dice  él  eso  de  ustedes  Su  primer  acto  al 
aceptar  la  cartera  de  Gobernación... 

Patricio.     La  cartera  de  Gobernación? 

YÍCTOR.       En  el  nuevo  ministerio. 

Fermín.       Y  cuál  ha  sido  su  primer  acto? 

YÍCTOR.  Para  olvido  de  agravios  y  atendiendo  á  exi- 
gencias del  presidente,  ha  acordado  que 
el  alto  personal  de  Gobernación  saiga  pre- 
cisamente de  entre  los  hombres  más  sig- 
nificados de  la  disidencia. 

Patricio.     Pero  está  formado  el  gabinete? 

YÍCTOR.  Falta  algún  ministro.  Pero  el  de  Goberna- 
ción y  el  presidente  son  seguros.  Y  en 
nombre  de  ambos  vengo  á  ofrecer  á  Patri- 
cio la  subsecretaría,  á  usted  la  Dirección' 
de  Comunicaciones  (A  Rada.)  á  usted  la 
de  Beneficencia...  (A  Mendoza.) 

Federico.    Y  para  mí ...  I  a  de . 

YÍCTOR.       !No  hay  más  direcciones  disponibles. 

'      -     Se  convencencen  ustedes  ahora  de  que  Eio 
es  un  caballero? 

Rada.        -Es  un  acto  de  caballerosidad  que  yo  no  es- 
peraba de  él. 
'  '       '  4 
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Mendoza.. 


Eada.. 

Federico. 
Mendoza. 
Eada. 

MENDOZA. 

Bada. 

Mendoza. 

Bada. 

Mendoza. 

Federico. 

Bada. 

Patricio. 

Mendoza. 
Federico 
Fermín. 

Patricio. 

Bada. 

VÍCTOR. 

Patricio. 

VÍCTOR. 

Mendoz\. 

VÍCTOR. 

Bada.  ^ 

TÍCTOB. 


Y  bien  mirado,  no  se  le  niega  su  caballero- 
sidad sino  en  el  sentido  político  de  la  pa- 
labra. 

Esto  es,  en  el  sentido  desfigurado  de  la  pa- 
labra. 

Figurado,  dirá  usted  me;or. 

l^.s  distinto,  distinto. 

El  Sr.  Bio  tendrá  sus  vehemencias. 

Sus  habilidades. 

Sus  travesuras. 

Pero  es  un... 

Un  caba... 

Un  caballero... 

(Aparte.)  Que  da  direcciones. 

(A  Patricio.)  üstcd  qidé  va  á  hacer? 

Qué  he  de  hacer? Después  de  lo  ocurrido,  la 
dignidad  no  consiente  aceptar. 

Es  cierto:  la  dignidad.  (Maldita  dignidad.) 

^'ohav  que  pensarlo;  la  dignidad  ante  todo. 

Comprenderá  usted...  que  eso  es  imposible 
absolutamente. 

Absolutamente  imposible...  no:  imposible 
á  secas. 

Imposible  tampoco.  Difícil. 

Ya  no  es  tanto. 

Por  lo  menos  bochornoso. 

Vamos  bajando. 

Por  lo  menos  desagradable. 

Otro  ba"]on  y  nos  entenderemos. 

rso  podemos  rebajarnos  más. 

Señores,  la  política  tiene  caprichos  de  tem- 
pestad. Eevuélvese  el  mar,  y  las  olas  que 
■  iban  juntas  se  separan;  las  separadas  se 
juntan,  las  de  abajo  aparecen  arriba  y  las 
de  arriba  abajo.  Los  odios  se  convierten 
en  cariños,  y  los  cariños  en  odios,  como 
las  olas  blancas  se  conviertan  en  ne^íras 
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y  las  negras  rompen  en  blanca  espuma 
sobre  la  orilla.  O  no  embarcarse,  ó  Rep- 
tar las  leyes  de  la  naturaleza. 

Patricio'.  Sepamos  por  lo  menos  con  qué  condiciones 
se  nos  ofrecen  esos  puestos.  Si  las  condi- 
ciones son  honrosas... 

VÍCTOR.  Las  propias  de  estos  casos.  Precederá  una 
explicación  mútua:  un  acto  de  cordiali- 
dad caballeresca  entre  ofendidos  que  van 
á  ser  amigos. 

Bada.  Siendo  así,  ustedes  ven  deshonra  en  elloi 

— Yo  no  lo  veo.  ó  veo  poco 

Mendoza.    A  lo  más,  una  mortificación  del  amor  propio , 

Federico.    La  dignidad  es  una  virtud  = 

Eada«  Pero  el  amor  propio  un  defecto  que  merece 
bien  el  castigo  de  esa  mortificación. 

Me^íboza.  De  suerte  que  debemos  aceptar  las  Direc- 
ciones hasta  como  penitencia  de  un  pe- 
cado, 

Eada.  Hasta  como  ejemplo  de  discix)lina  del  par- 
tido. 

Mendoza.  Pues  aceptadas.  Bajemos  al  salón  de  confe- 
rencias. 

Fermín.       (Aparte  á  Federico.)  Aceptan. 

Federigo.  (Lo  mis^mo  á  Fermin.)  Ko  hay  con  qué  Corrom- 
pernos á  nosotros, 

Fermín.       No  queda  aquí  más  decoro  que  el  nuestro. 

Federico.    En  efecto,  no  quedan  más  Direcciones. 
(Se  van.) 


ESCENA  VI. 

Patrício.— VíeTOE.— Inés. 


VÍCTOR.       Aún  vacilas?  Serás  el  único  que  se  quede 
sin  puesto. 
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Patricio.     Así  seré  el  único  que  quede  con  decoro. 

YÍCTOR.  No  juzgues  de  ligero;  en  política  las  califi- 
caciones gordas  son  el  suicidio  á  plazo. 
Condenamos  hoy  lo  que  kemos  de  hacer 
mañana. 

Patricio.     No  lo  haré. 

7ÍCT0R>  Lo  harás  con  más  dolor  que  ellos,  porque 
tienen  la  facilidad  dje  la  costumbre,  y  tú 
los  pudores  de  la  doncellez  política. — 
Conque  qué  contesto? 

Patricio,     Que  no  puedo  aceptar, 

Inés.  Qué  no  vas  á  aceptar  la  subsecretaría?  Pues 

es  pequeña  posición!'  Casi  una  cartera, 
Y  por  qué  no  aceptas? 

Patricio.     No  es  digno  servir  esta  noche  á  las  órdenes 
de  mi  enemigo  de  esta  tarde.  Ya  ves  cómo 
'       ,  nos  hemos  insultado. 

Inés.  Precisamente  por  haberos  insultado  como 

dos  enemigos  furiosos,  eres  su  subsecre- 
tario. Si  fiaerais  amigos^  no  habría  que 
conciliar  disidencias  en  el  presupuesto. 

Yíctor.       Decididamente  es  loco.  ' 

Inés.  Tonto,  dirás  mejor. 

Patricio.     Y  la  delicadeza? 

YicTOR.  Con  estos  delicados  no  se  puede  ir  á  ningu- 
na parte:  á  lo  mejor  se  quiebran. — No 
eres  el  hombre  destinado  á  capitanear 
fracciones. 

Inés.  Qué  ha  de  ser  hombre  destinado  para  nada 

quien  renuncia  á  su  primer  destino! 
Patricio.    Todos  conjurados  contra  mí!  Maldecida 

ambición:   qué  contradicciones  tienes! 
//-    Queres  subir  á  todas  las  grandezas  y  te 

acompañas  de  todos  los  rebajamientos! 
Inés.  No  es  ambición,  es  necesidad,  Patricio. 

Mira  á  tu  hacienda  vendida,  á  tu  capital 

gastado. 
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Patricio, 
H  Inés. 


Patricio-, 

VÍCTOR,.  , 

Patricio, 

Víctor. 

Inés,  - 
Patricio. 


Víctor. 

Patricio, 

Inés. 

Patricio, 


Los  liabeis  consumiáo  en  caprichos. 

En  deberes.  Lo  ha  consumido  tu  nueva  vida 
que  pide  más  que  la  vida  oscura  de  an- 
tes. Date  á  razones. 

Creí  que  la  vergüenza  era  un  lastre  que 
impedia  dar  tumbos.  Veo  que  también 
impide  andar. 

Paes,  hijo,  ó  pararse  ó  tirar  lastre  al  agua. 
De  este  modo  no  harás  carrera. 

Una  satisfacción  en  la  Cámara  á  la  faz  del 
país,  es  dura. 

Si,  muy  dura  para  los  otros  aspirantes  á  ese 
puesto,  que  con  ella  quedarán  desahucia- 
dos. 

Pero  el  país!  Bah!  Si  el  país  reparara  en  ta- 
les cosas,  no  habría  político  habilitado. 

Ese  es  el  lenguaje  de  la  verdad. 

El  de  la  tentación.  ¡Pero  es  tan  hermosa! 
Y  qué  voy  á  hacer  en  suma?  Lo  que  todos 
me  aconsejan,  lo  que  todos  hacen.  Una 
indignidad  más!  Qué  importa  en  la  gran 
cuenta  de  la  política!  Ah!  será  la  última? 
¿Tendré  firmeza  en  adelante? — Bien  me 
meló  dijo  mi  padre.  La  rebajará  la  pre- 
sión de  esta  atmósfera  que  pesa  sobre  la 
voluntad. 

Con  que,  vamos  al  salón  de  sesiones. 

Vamos. 

Buen  trabajo  nos  cuesta  hacerte  la  carrera. 

Con  otro  empujón,  ministro. 
Con  otro  empujón!  Así  adelantan  los  que 

caen,  (Se  preparan  á  salir,  Patricio  y  Víctor, 

cuando  se  oyen  runicres  fuertes  hacia  la  puerta 

de  la  derecha. ) 


ESCENA  VII. 


Biciíog.— Fedeeico.—  Rada.—  Mendoza.— Fermín.  —  Que  vuel- 
ven por  la  puerta  pof  donde  habían  salido.  Entran  apresurada- 
mente y  con  muestras  de  indignación.) 


Mekdoza.     Qué  osadía] 

Eada.         .a  ratricio.)  Que  contrariedad. 

Patricio.     Acaso  se  lia  de.slieeiio  la  combinación  mi- 

nisterial? 
Federico.    Xo  es  eso. 
Patricio.     Entonces,  qué? 
Mendoza.     Al  pasar  Rio,  el  nuevo  ministro. . , 
Eada.         Nuestro  respetable  jefe. 
Mendoza,     Desde  el  salón  de  conferencias  al  despacho 

de  los  ministros,  un  hombre  introducido 

en  el  pasillo,  "le  ha  insultado  gravemente. 
Eada.         Casi  una  desdicha  para  usted,  porque  ese 

hombre  lia  provocado  á  Rio  tomando  el 

nombre  de  usted,  D.  Patricio. 
Federico.     Con  provocaciones  insolentes. 
Mendoza.    Con  ataques  contra  el  decoro,  tan  ofensivo 

que  harían  saltar  á  una  estatua  de  piedra. 

Esto  compromete  seriamente  ú  usted. 
Patricio.    Pero  Rio  .. 

Eada.  Naturalmente,  no  ha  hecho  caso.  Quién  se 
])ára  en  nimiedades  cuando  va  á  entrar  en 
el  gabinete  ministerial? 

Mendoza.  Pero  hay  que  hacer  respetar  el  santuario  de 
la.s  leyes. 

Frmin.        y  el  prestigio  del  sistema  parlamentario, 
comprometido  por  un  desalmado,  por  un 
audaz. 

Eada,  Esas  audacias  solo  pueden  permití r;?e  á  los 
diputados  y  en  salón  de  sesiones. 
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ESCENA  VIII. 


Bichos  .  — PRüDE^^cIO 


-D.  Modesto.— Que  entra  á  tiempo  de  oir 
las  últimas  frases. 


Modesto.  Eso  es,  latigazos  al  que  grita  en  el  pórtico: 
palmas  al  que  profana  el  sagrario.  Abren 
calle  al  que  destroza^ una  honra,  y  persi- 
guen como  á  un  perro  al  que  la  defiende. 

Eada.         (A  D.  Modesto.)  Lo  que  lia  liecho  usted  no  tie-; 
ne  nombre. 

Modesto.     Entre  los  mios  tiene  un  nombre:  honradez; 

aquí  no  sé  cómo  se  llamará. 
Patricio.     -Qué  ha  hecho  usted! 
Mendoza.     Una  locura. 

Modesto.  Veo  que  sí;  defender  tu  dignidad  •Es  lógico 
que  á  quien  la  defiende  le  llaman  loco  los 
que  te  aplauden  porque  la  has  dejado  en. 
ese  salón. 

Federico.    Pero,  quién  es  ese  hombre? 

Fermín.      Ese  villano. 

Patricio.     Perdónenle  ustedes:  es  mi  padre.  (Todos  que-  • 

dan  confusos  y  cambian  su  actitud  de  agresiva 
en  humilde.)  # 

Eada.  Ah! 

Mendoza.     Ah!  no  lo  sabíamos. 

Eada,         Los  perdonados  hemos  de  ser  nosotros. 

Mendoza.     Es  usted  muy...  vehemente. 

Eada.  .  Pero  ya  vemos  que  tiene  motivos  para 
serlo. 

Férmix.  Motivos? 

Eada.         (A  Fermín.)  Es  el  padre  del  subsecretario. 
Fer^íin.         Ah!  entoDces  su  proceder  es  nobilísimo, 
Modesto.     En  qué  poco  tiempo  me  han  dado  carta  de 
nobleza!  (Aparte  á  Patricio.)  Gracias,  hijo 


—  56  — 


Patricio  , 


Modesto. 
Patricio. 


Victos. 


mío,  por  haberme  amparado  contra  esos 
imbéciles. 

(Aparte  á  D.  Modesto.)  Lo  digo  para  ellos. Fara 
nosotros  diré  que  tienen  razón  de  sobra. 
Ha  cometido  usted  una  insensatez  que 
me  cuesta  cara. 

Pero  ese  Eio  era  tu  adversario. 

Es  mi  jefe.  Puede  usted  haberme  quitado 
una  subsecretaría,  sino  llego  á  tiempo  de 
enmendar  sus  imprudencias.  (Se  aparta  con 
mal  modo  y  se  dispone  á  salir  con  los  demás.) 

El  carácter  de  tu  padre  perjudica  á  tu  car- 
rera Es  un  estorbo  (Se  van  Patricio.  Victor, 
Rada.  Mendoza  y  Fermin.) 


ESCENA  IX. 

D.  MoT>RSTO.  —P'fDERico.—lNE?.—pRtj>E?sCio.  —  Carlota. — Pau- 

íjk. — Varios  concurrentes  á  la  tribuna  de  la' presidencia,  que  ha- 
l')lan.  — G-ente  que  sale  de  ella  y  no  habla.  -  Esta  última  atraviesa 
la  escena  desde  el  fore.  que  es  la  tribuna,  bástala  puerta  derecha 
que  es  la  salida,  mieatras  los  otros,  c  ncurrentes  sostien*>n  al  paso 
el  diáldgo  siguiente.— Ffkdel'ico  saluda  á  Caklota  t  á  Paula, 
y  les  habla  cu-ndo  ellas  vienen. 

Ux  co^crR-  Pero,  por  qué  no  hemos  de  estar  en  la  tribu- 

RE^TS.        La  si  vá  á  continuar  el  debate? 
Portero .     En  sesión  secreta. 

Otro  con-  Qué  tal  será  lo  que  van  á  decirse  cuando  no 
CURRENTE,    puede  oirlo  el  país  que  oye  tantas  atroci- 
dades! . 

Otro.  IS'unca  será  tan  escandaloso  como  lo  que  ya 

se  han  dicho. 

ÜKO.  Esa  es  la  costumbre:  se  dan  los  escándalos 

en  público  y  las  satisfacciones  en  secreto. 
Esto  es.  la  ropa  lavada  al  armario  t  la  su- 
cía  al  balcón. 


Otro.      .    Precauciones  contra  la  limpieza.  (Se  van  los 

concurentes  que  han  hablado.) 
Paula.        Pero  de  qué  se  trata?  (A.  Carlota.) 
•Carlota.     Van  á  explicar  sus  palabras;  mejor  dicho 
sus  injurias. 

Paula.  Más  explicadas  todavía?  Pues  bien  claras 
están;  todos  las  liemos  entendido. 

Carlota.     Por  eso  ahora  van  á  oscurecerlas. 

Paula.        Pues  Rio  no  se  retracta, 

Carlota.     Se  retractará  Sala,  j  es  igual. 

Paula.        Pero  se  retractará?  Cómo  lo  sabes? 

Carlota.  No  lo  has  oido?  Pues  bien  alto  me  ha  dicho 
el  secreto  el  marqués,  desde  su  sillón  de 
secretario. 

Portero.  (Cerrando  la  puerta  de  la  tribuna.)  Comienza  la 
sesión  secreta.. 

Paula.  Y  no  habrá  medio  de  saber  lo  que  va  pa- 
sando en  ella? 

Carlota.  Pues  si  no  lo  hubiera,  permanecería  yo 
aquí?  Cada  tres  minutos  subirá  del  salón 
un  emisario  que  nos  tendrá  al  corrieate 
de  todo. 

Paula.        Traerá  noti-cias  exactas? 

€ab.lota.  Auténticas,  oficiales;  coma  que  procedea 
del  susodicho  secreta^rio,  el  cual  por  de 
contado  me  recomienda  el  secreto. 

Paula.  No  se  quejará  de  tí!  Lo  guardas  como  él 
mismo. 

ÍNHS.  (A  Federico.)  Quién  es  esta  señora  para  quien 

el  marqués  no  tiene  nada  oculto? 

Federico.  Una  señora  que  á  su  vez  nada  tiene  Qculto 
para  el  marqués. 

ÍNss.  Ya! 

í^^DSRico.    Ya,  nó:  desde  hace  tiempo:  es  decir,  desde 

que  tronó  con  el  ministro  de  Hacienda. 
ÍNÉs.  Ha  descendido. 

F.SDERICO.    Sí,  sirve  ahora  en  comisión  la  secretaría 


Inés, 


Federico* 


del  Congreso  Iiasta  que  encuentre  otro 
ministro  que  la  reponga  en  su  categoría 
anterior. 

Pregúntele  usted  lo  que  ella  vaya  sabiendo 
de  la  sesión. 

Nos  lo  dirá  sin  preguntárselo,  porque  se  se- 
pa que  posee  la  conñanza  de  un  hombre 
importante. 


ESCENA  X. 


Bichos.— Pérez  que  al  entrar  por  la  derecha  llama  á  Federico  y 
le  dice  en  toz  baja  algunas  palabras.  Federico,  después  de  haber- 
las oido.  se  dirige  á  D.  Modesto  y  le  dice: 


Federico.  .  B.  Modesto,  un  conocido  mió  que  sabe  que 

está  usted  aquí,  quiere  hablarle. 
Modesto.     Y  quién  es? 

Federico.  Mucho  cuidado  con  él!  Es  un  apasionado  de 
Rio  y  su  amigo  desde  hace  40  años. 

Modesto.     Y  qué  cuidado  puede  darme  eso? 

Federico.  Ng;  si  es  buena  persona.  Dicen  si  tuvo  ó  ii& 
tuvo  una  casa  de  juego  cuando  Rio  fué 
gobernador  de  Madrid.  Pero  aliora  es 
hombre  de  bien:  juega  con  fortuna  en  el 
casino. 

Modesto.     Y  Rio  le  protejo? 
Federico.    Es  sus  hombre  de  conñanza. 
Modesto.     Una  mano  manchada! 

Federico*  Eso  no:  puede  usted  tratarle  como  le  tratan 
todas  las  eminencias.  Se  ha  lavado  en  el 
Jordán  electoral,  y  es  uno  de  los  diputa- 
dos más  influyentes  de  la  mayoría.  (Fede- 
rico se  acerca  á  Ferez,  y  le  presenta  á  D,  Mo^ 
deslc.) 
El  señor  Ferez. 


1 


59  — 


Pérez.  Señor  mió,  como  no  necesito  de  nuevas 
pruebas  de  valor,  puedo  dar  este  paso 
personal  sin  que  se  diga  que  busco  la  paz 
p0r  miedo  á  la  guerra.  Alterando  los  pro- 
cedimiento usados  por  respeto  á  esas  ca- 
nas, no  le  lie  enviado  mis  padrinos  antes 
de  avistarme  con  usted  para  obtener  de 
común  acuerdo  la  reparación  de  mi  honra. 

Modesto.     De  su  honra!  Quién  le  ka  ultrajado? 

Pérez.  Es  igual:  la  de  Rio,  que  es  la  mia.  No  igno- 
ré, usted  que  ha  injuriado  á  mi  amigo. 

Modesto*  Estoy  tan  enterado  por  lo  menos  como  us- 
ted. 

Pérez.  Puesto  que  usted  reconoce  su  culpa,  no  ne- 
gará la  reparación. 

Modesto.     Y  cómo?  • 

Pérez.         RecogicMdo  las  palabras  ofensivas. 

Modesto.  Y  son  acaso  cosas  asibles  que  se  recojan 
con  la  mano?  Salen  de  la  garganta,  se  di- 
suelven en  el  aire  y  se  pierden  en  él.  La 
mejor  voluntad  no  puede  recogerlas.  A 
lo  sumo  peária,  si  hacen  falta,  producir 
otras  iguales. 

Pérez.        Se  puede  rectificar  su  sentido. 

Modesto.  Dirá  falsificar  su  sentido.  Cuando  hay  vo- 
luntad de  ofender,  la  satisfacción  es  im- 
posible. 

Pérez.        Imposible,  no. 

-(Entra  un  caballero  y  dice  una  palabra  al  oido  do- 
Carlota.) 

Modesto.     Más  c]ue  imposible:  indigna. 
Paula.  Noticias? 

Carlota.  Sí,  el  Sr.  Sala  está  dando  una  satisfacción 
al  Sr.  Eio. 

Modesta.     Una  •siatigfaccien  mi  hijo!  (Be  acerca  &  la  p\ter» 


Pérez 

Modesto. 
(1)  Caball. 


Modesto. 

Pérez. 
Modesto. 


Federico. 
Modesto. 

Prudencio, 
Modesto. 

Federico. 
Modesto. 


ta  de  la  tribuna  y  poga  á  ella  el  oido  con  an- 
siedad.) 

Ahí  tiene  usted  su  ejemplo.  Ha  injuriado, 
y  reconoce  su  ligereza. 

Yo  no  la  reconozco:  déjeme  usted  oir. 

Sala  declara,  que  las  impremeditaciones  de 
la  discusioa  llevan  la  palabra  más  léjos 
que  el  pensamiento.  Y,  entre  risas  iróni- 

'  cas,  elogia  elocuentemente  las  dotes  per  • 
sonales  de  su  adversario. 

vFurioso  y  dolido.)  Patñcio  mio!  Alguien  ha 

de  pagarme  esas  risas  imbéciles! 
-  Yo  respondo  de  ellas.  ^ 

Gracias  á  Dios  que  aquí  hay  alguien  que 
responda  de  algo! 

(Aprudencio.)  Prudencio,  tú,  que  sabes  lo 
que  es  decoro,  busca  otro  amigo  y  enten- 
deos con  ese  señor. 

Un  duelo  con  él? 

Sea  quien  sea.  Ya  no  me  importa  nada;  lo 
que  quiero  es  desahogar  esta  vergüenza 
que  me  enciende  el  rostro. 

No  puedo  autorizar  ese  duelo  desigual:  tie- 
ne usted  setenta  años. 

(Con  entereza)  Esa  no  es  desventaja.  Setenta 
años  vividos  al  aire  libre,  tienen  más 
vigor  que  treinta  arrugados  en  el  ta- 
pete. 

Es  locura  batirse  por  su  hijo,  cuando  él 

rectifica  cuerdamente. 
Es  convenio  hecho  entre  los  dos.  El  se  en- 


(1)  (En  las  compañfas  teatrales  que  cuenten  con  personal  escaso, 
puede  hacer  esta  salida  y  decir  estas  palabras  otro  personaje,  por 
ejf^niplo  ol  mismo  Diego' ) 
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carga  de  la  cordura,  y  yo  me  encargo  de 
todas  las  locuras  de  la  familia. 

Caballero.  (A  Carlota.)  Más  noticias .  La  cuestión  toma 
un  aspecto  inesperado .  Rio  aceptando  la 
satisfacción  de  Sala,  retíere  que  ha  sido 
i»juriado  después  por  persona  allegada  á 
Patricio  (Ansiedad  en  Modesto)  y  pregunta  á 
.  éste  si  asume  y  apepta  la  responsabilidad 
de  la  agresión.  (Mayor  ansiedad  en  Modesto.) 
Espectacion  general.  Silencio  profundo. 

Modesto:     De  asombro  ante  tal  villanía.  Poner  así  á 
prueba  el  cariño  filial!  Y  qué  contestó? 

Carlota.    Nada.  ^ 

(Estupor  en  Modesto^  que  queda  corno  petriticado 
ante  esa  ingratitud.  Después  de  una  "breve  pausa 
en  que  manifiesta  el  dolor  íntimo  que  le  embar- 
ga, dice  con  brío.) 
Modesto.     Y  Iiace  bien,  porque  yo  me  basto  para  res- 
^  ponder  de  mis  actos.  (Aparte  á  Prudencio  y 

Federico.)  Con  que  arreglen  ustedes  esa 
cuestión  pronto,  pronto  porque  tengo  mu- 
chas ganas  de  matar. . .  (Para  sí  y  con  dolor 
profundo.)  y  más  de  morir!  Ingrato! 
(Pérez,  Federico  y  Prudencio  se  van  ) 


ESCENA  XI. 

D.   MOBESTO.—  IjíÉS.  —  VÍCTOK.  —  MENDOZA.  —  RadA.  —  DiEGO.— 

Fernando.  —  Fermín. 

TÍCTOR.       En  este  momento  acaba  la  sesión  secreta. 

Todo  arreglado,  todos  satisfechos. 
Inés.  Pero  no  sube  Patricio? 

Mendoza     D4ce  que  se  vayan  ustedes.  Ni  tiene  tiempo 

de  comer  en  casa.  Ya  á  conferenciar  con 

el  ministro. 
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Fermín.  Esta  noche  toma  posesión  de  la  subsecre- 
taría . 

Mendoza..    A  Gobernación,  á  Gobernación! 

Eada.         (A.  Inés.)  Sea  enhorabuena. 
.   Mendoza.     (A  Carlota)  Vete,  murjercita  mia. 

Tampoco  yo  como  en  casa. 

Carlota.  Tampoco!  Hoy  que  tengo  convidado  al  mar- 
qués secretario!  Siempre  nos  dejas  solos,  v 

Mendoza.     Sabes  que  es  mi  costumbre. 

Carlota.  Lleva  mañana  á  comer  á  tu  compañero  Sa- 
la. Creo  que  será  pronto  ministro. 

Mendoza.  Parece  decidido  á  serlo,  y  la  dificultad  está 
en  decidirse. 

Carlota.     En  decidiéndose  á  mancharse  los  piés.  se 

atraviesa  el  charco. 
Diego.     '    El  periódico  sigue  siendo  ministerial? 
Rada.         Naturalmente:  el  nuevo  Gabinete  procede 

de  la  mayoría. 

Diego.  Fues  adiós  mi  crónica  parlamentaria!  Pego 
un  palo  horroroso  á  Sala,  creyendo  que 
se  iba  á  la  minoría. 

Eada.         Imposible.  Es  subsecretario  de  Gobernación. 

Fernando.  Y  yo  que  creyéndole  toda  esta  tarde  en  la 
oposición,  le  doy  un  bombo  descomunal! 

Diego.  Hay  que  retirar  esa  crónica  y  escribir  otra 
que  diga  lo  contrario. 

Fernando.  Ko  hay  tiempo.  El  periódico  se  atrasa,  , 

Diego.         Es  imposible  publicarla. 

Fernando.  Todo  está  arreglado.  Dame  la  parte  que  se 
refiere  á  ese  incidente.  Toma  lo  que  yó  he 
escrito.  Lo  que  era  ministerial,  sale  en  el 
periódico  de  oposición. 

Diego.  Y  lo  que  era  de  oposición  pasa  al  ministe- 
rial. ^ 

Fernando.  Cambiamos  los  papeles  sin  cambiar  de  cri- 
terio. 

Diego.         Y  yo  le  llamaba  mamarracho! 
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.Fernando,  Y  jo  le  llamaba  eminente! 
Mendoza.    (A  Inés.)  Mi  brazo  para  bajar  la  csealera, 
Fermín.      .  (A  Mendoza.)  Qué  porvenir  tiene  nuesto  Pa-  * 
tricio! 

Mendoza.     De  esa  madera  se  liaceii  los  hombres  pú- 
blicos.' 

Eada.    ■     Qué  carácter! 

Diego.         Cómo,  si  se  lia  retractado! 

-Bada.         Por  eso  digo  qiié  carácter..*  tan  diictilo  Será 
un  gran  ministro  de  Estado. 
(Van  saliendo  todos  por  la  derecha  mientras  cae 
lel3n.) 

TELON. 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  de  la  casa  de  Patricio  en  Madrid.  — Mueblaje  liajoso. — 

Es  de  noche. 


ESCENA  I. 


D.  Modesto.  —  Inés. 


Modesto. 

Inés. 

Modesto, 
Inés. 

MCDEBTO- 

Inés. 


MODESTOc 

Inés. 

Modesto. 

Iniks. 

Modesto, 


Inés, 


Animo  y  esperanza;  el  tiempo  es  amigo  de 
todos,  pero  por  turno. 

Y  cuándo  llega  el  nuestro?  Nuestra  vida  es 
un  apuro  diario. 

Mientras  no  falte  lo  preciso.:. 

Y  si  ya  falta. 

Exageras.  , 

Lo  preciso  para  nuestra  posición.  En  el  pue- 
l)lo  lo  necesario  es  comer;  aquí  lo  necesa- 
rio es  dar  de  comer  á  los  demás. — Sola- 
mente así  hemos  podido  trabar  relaciones 
con  hombres  de  valía,  que  dan  importancia 
á  Patricio;  hacerle  un  marco  que  realce 

.   su  figura,  en  fin,  crearse  partido. 

Entre  los  hambrientos. 

Querrá  usted  decir  entre  los  políticos. 

Creí  que  lo  había  dicho. 

De  otra  manera,  nadie  venia  á  casa. 

Y  c©n  estas  comidas  y  con  este  lujo,  habéis 
.  •  despilfarrado  en  año  y  medio  más  dinero 

que  antes  en  diez. 
Despilfarros!  Ya  ve  usted  cómo  ahorro  en  lo 
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Modesto, 

Inés. 

Modesto, 


Inés. 


Modesto. 
Inés. 

Modesto, 


Mendoza, 
Inés. 


que  puedo;  los  gastos  de  la  mesa  de  fami- 
lia se  han  reducido  á  lo  puramente  indis- 
pensable para  el  sustento,  porque  eso,  al 
fin  y  al  cabo,  no  sale  afuera. 

Y  con  lo  que  nos  quitamos  de  la  boca  en  la 
mala  comida  diaria,  juntas  para  dar  una 
excelente  cada  lunes  á  los  amigos. 

Hay  que  ingeniarse  para  conciliar  la  pobreza 
con  el  aparato. 

Y  la  medicina  con  las  indigestiones.  Porque 
así  tenemos  un  dia  de  cólico  y  seis  de 
dieta.— Pues,  bija  mia,  entonces  no  te 
quejes  de  los  acreedores,  sino  de  vosotros, 
que  os  habéis  buscado  esta  posición  falsa. 
Más  compasión  merecen  vuestros  hijos,  á 
quienes  condenáis  á  lo  que  mortifica  tan- 
to como  el  hambre  de  pan:  el  hambre  de 
grandeza. 

Sofía  no  merece  lástima.  Cúlpese  á  sí  mis- 
ma si  sufre  privaciones.  Hambre  de  gran- 
dezas! No  tendrá  mucha  cuando  pudiendo 
no  quiere  satisfacerla.  Lograría  todo  lo 
que  sueña  casándose  con  su  tio  Víctor  que 
la  pretende. 

Y  que  le  lleva  treinta  años. 

Que  le  lleva  una  posición  que  ella  no  tendrá 
en  otros  treinta.  . 

Eso  nos  tiene  muy  disgustados.  Singular- 
mente á  su  padre.  Tan  disgustado  que  me 
ha  exigido  que  hoy  mismo  plante  en  la 
calle  á  Prudencio. 

Y  por  qué  plantarle  en  la  callel 

Porque  perjudica  á  Sofía  y  molesta  á  Víctor 
y  hay  que  tener  contento  á  este,  y  mucha 
más  ahora  que  va  á  realizar  la  ambición 
constante  de  Patricio,  fundando  un  perió. 
dico.  Kada  menos  que  un  periódico,  órga- 
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Modesto. 


Inés. 


Modesto. 

IxÉs. 

jNíodesto. 

Modesto. 

Inés 

Modesto. 


no  del  grapo  de  amigos  que  capitanea  Pa- 
tricio! ^suestrg  sueao  dorado,  la  seguridad 
de  nuestro  porvenir. 

Y  para  vosotros  no  hay  ya  más  afecto,  ni 
más  familia,  ni  más  Dios  que  la  política,  y. 
queréis  sujetar  á  sus  coml^inaciones  el  co- 
razón y  la  felicidad  de  vuestra  hija! 

Queremos  precisamente  su  felicidad,  qui- 
tándole de  la  cabeza  ese  primer  capricho 
impremeditado  que  todas  las  mujeres  he- 
mos tenido  y  pocas  realizado.  ¿Cuántas 
son  las  casadas  con  su  primer  novio? 

Las  felices  en  su  matrimonio. 

Por  eso  digo  que  son  pocas. 

Y  por  eso  quiero  que  ella  sea  de  las  esco» 


gidas. 


Creo  que  ha  sonado  la  campanilla.  Llegará 
Patricio. 

Ya  era  hora*  Son  las  ocho  y  media,  y  nadie 
ha  parecido  por  casa. 

Patricio  en  el  Congreso,  los  chicos  en  ehSe . 
nado  á  oír  á  Yictor  que  hahla.  La  polí- 
tica... 

Que  es  el  arte  de  llevar  el  orden  á  las  calles 
V  el  desorden  á  las  casas. 


ESCENA  II. 


Dichos.— Patricio. 

Inés.  (A  Patricio.;  Buena  hora  de  venir  á  comer! 

Patricio.     Pero  qué.  no  habéis  comido  todavía? 
Modesto.     Te  aguardábamos. 

Patricio.  Habéis  hecho  mal.  Tengo  convocados  á  les 
amigos  para  las  ocho  y  media,  creyendo 
que  habríamos  comido  para  esa  hora» 
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Modesto. 
Patricio. 


Modesto. 

Patricio. 
Modesto. 

^  Inés. 
Patricio. 
Modesto. 


ÍNES*. 

Patricio. 
Modesto. 


Patricio. 


Modesto. 


Tarde  j  gruñendo? 

Vea  ustüd  si  hay  razón  para  estar  contento» 
(Le  dá  una  carta.)  He  recibido  esa  carta  en 
el  Congreso. 

De  un  acreedor. 

Qui^n  se  lo  ha  dicho? 

No  es  difícil  adivinarlo.  De  cada  cuatro 

cartas,  tres  son  de  ellos. 
¿Pide  su  dinero? 
No  lo  pide,  lo  toma. 

<Leyeñdo  la  carta  que  toma  de  manos  de  Patricio.) 
«Como  á  pesar  de  mis  repetidas  reclama- 
ciones usted  no  me  satisface  los  pagarés 
vencidos,  los  he  entregado  al  procarador 
para  que  pida  el  embargo  de  lo  único  en 
que  puedo  cobrarme,  de' los  muebles  de 
su  casa  para  pago  de  su  deuda.  La  pala- 
bra de  usted  es  de.gían  valor  en  el  Parla- 
mento, pero  no  se  cotiza  en  el  mercado.» 

Qué  insolencia! 

Qué  bochorno!  Ya  sin  hacienda,  mañana 
sin  muebles,  pronto  sin  casa. 

(Enteraecido.)  Casi  debía  alegrarme  délo  que 
os  está  pasando,  porque  es  la  confirma- 
ción de  mis  previsiones,  Pero,  ánimo!  Vi- 
niste á  luchar?  pues  vgáor  en  los  reveses. 

Sí,  lucharé.  Esta  noche  se  funda  el  periódi- 
co; un  órgano  mío;  el  sueño  dorado  que 
persigo  hace  un  año.  Pelearé  con  ardor 
en  la  prensa,  en  la  tribuna,  escribiré,  ha~ 
blaré,  cuánto  discurso  !        .  ^ 

Cuánta  inspiración  elocuente  saje  de  la  car- 
ta de  un  acreedor  cansado! 

(Dándole  la  carta.)  Guárdate  en  el  bolsillo  la 
musa  política. 
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ESCENA  III, 


Dichos.— Sofía.—  Prcde^cio.  —Julio. 


Prudencio.  Bnenas  noches. 

(Inés  y  Patricio  se  fíngen  distraidos  y  no  miran  á 
Prudencio.  Este,  al  advertir  esa  frialdad,  dice:) 

Ustedes  bien? 

(Inés  y  Patricio  no  contestan.  Prudencio  entris- 
tecido se  acerca  á  Sofía  y  le  dice:) 
Qué  es  esto?  ^ 

Sofía.  (Contrariada  y  también  disgustada  peí  el  reci- 

bimieato  que  se  hace  á  Prudencio  )  ^0  lo  sé. 

Modesto.  (Acercándose  á  Prudencio  con  cariño.)  Bien  ve- 
nido,- Prudencio. 

Prudencio.  (Agradecido.)  Gracias  á  Dios  que  alguien  me 
recibe  con  el  cariño  que  traigo ! 

Modesto.  No  te  contestan  porque  están  buenos,  y  les 
duele  ya  dar  noticias  gratas.  fA  Patricio 
é  Inés,  aparte.)  Guardad  siquiera  las  for- 
mas. 

Patricio.     Todavía  aquí  ese  moscón? 

Modesto.     Qué  os  sorprende?  Desde  hace  dos  años  no 

falta  una  noche  á  estas  horas. 
Patricio.     (A  Inés.)  No  le  has  dicho  que  estorba? 
Ines.  No  me  atrevo.  He  pensado  que  se  lo  diga 

Sofía. 

Prudencio.  (Aparte  á  Sofía.)  ii^stos  recibimientos  son  ya 
más  que  descorteses,  groseros. 

Sofía.  Me  ofenden  tanto  como  á  tí.  Pero  vienen 
mis  padres. 

Prudencio.  Si  no  fuera  por  eso! 

(Prudencio  queda  hablando  con  D.  Modesto.  — - 
Sofía  se  acerca  á  sus  padres,  y  les  dice  aparte:) 


0 
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Sofía..         Decid  algo  á  Prudencio.  Esto  no  es  recibir- 
lo: es  echarlo. 
Patkicio.     Lo  has  comprendido. 
Sofía.         Es  altivo  y  no  va  á  volver  á  casa. 
Patricio.     Asi  nos  ahorra  la  fatiga  de  decírselo. 
Sofía.         De  decírselo? 

Inés.  Es  necesario.  Tengo  que  hablarte  de  eso. 

Sofía  se  retira  aparte  llorosa.  D.  Modesto  y  Pru- 
dencio la  consuelan.)  ^ 
Julio.         Pero  n©  vamos  á  la  mesa?  • 
Ixss.  En  el  acto. 

Modesto.     ^Disponióndoseá  salir.)  Comed   mientras  yo 

voy  á  traeros  un  postre  sabroso. 
Sofía.         No  come  usted? 

Modesto.     Ya  no  tengo  gana.  Te  he  visto  llorar,  y  los 
estómagos  viejos  se  hartan  con  una  lagri- 
mita  que  vean. 
.  Aparte  á  Patricio).  Y  cuánto  importan  esos 
-  pagarés? 
Patricio.     Diez  mil  realeo. 

Modesto.     Hay  que  evitar  la  ejecución,  ya  que  no  por 
tí,  por  ellos.  (Se  vá.) 
, Entra  un  criado.) 
CiuADO.       Están  ahí  algunos  de  los  señores  citados. 
l^'És.  Aguardarán  aquí  mientras  comemos. 

Criado.  ^     La  mesa  está  servida. 

Patricio.      (Al  criado.;  Que  pasen.  (Se  va  el  criado.  í^xtricií» 
dice á  Inés:) 

No  puedo  hacerles  esperar:  el  periódico  me 
interesa  más  que  la  comida  de  hoy. 

Inés.  Como  que  es  la  comida  para  siempre. 

Patricio.     Entrarán  en  el  comedor,  si  no  son  muchos. 

Inés.  Ni  uno  siquiera.  Ahora  no  podemos  comer 

en  público,  como  antes, 

Patricio.     Dejarlos  aquí,  es  una  descortesía. 


Y  llevarlos  al  comedor. 


una  vergüenza. 


ESCENA  IV.  (1) 


Dichos  .  —  Vict©r  . —Pérez  . —Ferx  a^^  do  .  —  Mendoza  .  —Federico. 
•  Rada. 


Patricio. 


^Fedepjco. 

«PaTPvICIO. 
<TÍCTOR. 

-«Fatricio. 


«Inés. 
«Federico. 


«I:íé?. 


Oh!  señores.  iSe  saludan  y  dan  las  manos  los  que 
hay  y  los  que  entran  en  escena.) 

<< (Presentando  unos  á  otrcs  )  Inés,  lo  mejor  de 
mis  amigos  políticos  y  particulares  (Por 
Rada.)  El  Sr.  Rada,  uno  de  los  políticos 
más  graves  de  este  país;  senador  y  diplo* 
mático.» 

De  carrera:  desde  agregado  en  Pekin  hasta 
ministro  en  Stokolmo.» 

Tan  de  carrera!  Ha  corrido  el  mundo.» 

A  Federico  le  conocéis  ya;  la  peor  lengua 
de  Madrid.» 

Un  chico  de  mucho  porvenir.» 

¡Sigue  presentando  )  El  Sr.  Mendoza,  diputa- 
do.—El  Sr.  Pérez,  diputado.— Fernando, 
periodista  distinguidísimo.» 

(Acabada  esta  presentación,  Patrie  "o  hace  en  voz 
baja  otra  del-os  mismos  personajes  á  Sofía  que  está 
al  otro  extremo  de  la  escena.  Entretanto  Inés 
Víctor  y  Federico  hablan  lo  que  sigue:) 

(Por  Mendoza.)  Y  quién  es  ese  Sr.  Mendoza?» 

Ah!  muy  conocido:  el  marido  de  Carlota  — 
Xadie  le  conoce  sino  por  ése  título.  Estas 
muieres  célebres  se  comen...  hasta  el  nom- 
bre de  sus  maridos,» 

Y  aquel  eti'O?  (For  Pérez)» 


(1)  (En  el  CVS©  de  represeutarsie  los  cuatro  actos  de  comedia, 
se  suprime  todo  lo  que  va  e-ntrecomado  para  jao  repetir  lo  mismo 
^_i:e  ja  Giseda  di^to  eE  el  ?,zt^  a^m^  habrán  advertid  >  los  lee- 
teres.) 


•  -~  71  — 

«Fedebico.  Quién?  Pérez?» 

«TÍCTOR.  Fué  compañero  de  pupilaje  del  ex-minisíro 
Eio  durante  la  carrera,  y  acabada,  cada 
cual  tomó  su  profesión, » 

«Federico.  Fero  conservando  siempre  la  identidad  de 
simpatías.  Pérez,  ia  profesión  de  jugador 
de  naipes:  Eio,  la  de  orador,  jugador  de 
palabras.» 

■  «VÍCTOR       Pero  ahora  es  un  hombre  de  bien.» 
«Federico.  Sí,  ahora  juega  con  fortuna  en  el  Casino.» 
«Inés.  (A  Víctor.)  Y  usted  le  trata  con  intimidad?» 
«Víctor.      Como  todas  las  eminencias.  La  política  no 

se  ejerce  con  monjas;  y  además  es  un 

hombre  visible.» 
«Federico.  Como  que  es  un  diputado...  con  puerta.» 
«Inés.         Es  usted  muy  conocedor  de  historias  age-  , 

ñas. » 

«Federico.  Como  todos;  pero  yo  las  cuento  y  los  de- 
más las  callan.»  (Se  va  al  grupo  donde  está 
Patricio.) 

«l2sÉs,.  (A  Víctor.)  Qué  simpático  es  este  chico.  Ha- 
bla mal  de  todo  el  mundo.» 

«VÍCTOR.  Las  malas  lenguas  simpatizan  pronto  con 
los  buenos  oiáos.» 

Federico.    (A  Prudencio.)  Chico,  cómo  estás? 

Prudencio.  Bien,  y  tú? 

Sofía.  ■  (Aparte  á  Prudencio.)  Eres  amigo  de  Fede- 
rico? 

Feubencio.  Intimos.  Desde  .el  primer  día  me  tutea, 
.  Pateicio.     Conque  vamos  á  tratar  de  nuestros  asimtos? 
Víctor.       No  .podemos  resolver  nada  hasta  que  venga 
F.ermin. 

Meíihoza.    Casi  me  alegro.  Nos  encontramos  muy  bien 

con  estas  señoras. 

■  IhÉS.  (A.parte  y  contrariíida.)  Y  yo  qme  eStoy  dcS*. 

míiyadal 


I 
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Federico.  Pues  si  aguardamos  á  Fermm,  hay  para 
rato. 

Pérez.         Es  el  modelo  del  hombre  activo:  siempre 

corriendo  y  siempre  llegando  tarde. 
<^Ines.         y  ^ué  es  ese  Fermin'» 
«Rada.        Antiguo  progresista:  no  ha  pasado  de  ahí.» 
«Inés.  Muy  avanzado?» 

«Raba.  '  Mucho:  llega  á  todas  partes  y  se  entera  de 
todo  con  seis  meses  de  retraso.» 

Inés.  (a  Víctor,  aparte)  No  hemos  comido  todavía. 

Víctor.       Pues  ya  es  hora.  '  . 

Inés.  Si  pudiera  ust^d  entretenerlos  mientras  co- 

memos... 

VÍCTOR.  Imposible.  La  cortesía  exige  aguantar  el 
hambre. 

ÍNES.  (A  Patricio,  aparte.)  Pero  vas  á*»  estar  sin  co- 

mer? 

Patricio.  Mira,  comeremos  por  parejas:  ahora  nos- 
otros (Por  Julio  y  por  él.)  y  entretanto  vos- 
otras quedáis  aquí  entreteniendo  á  la 
gente. 

Inés.  (A  Sofía.)  Vamos  á  darles  conversación  mien- 

tras comen  jí^pá  y  Julio.  Después  ven- 
drán ellos  de  relevo  y  comeremos  nos- 
otras . 

Sofía.         Una  guardia  á  la  vanidad. 

(Suena  dentro  ruido  do  personas  que  llegan.) 
VÍCTOR.       Aquí  está  ya  Fermín. 


ESCENA  V. 


Dichos.—  F  ksm  i  k  . 
«Patricio.    (Presentando  su  familia  á  Fermín  )  Mi  familia.» 

Inés,  Ko  sabe  usted  las  ganas  que  tenia:.,  de 

verle  e:i  mi  casa. 


4» 
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Fermín.  Perdonen  ustedes  mi  tardanza.  Conozca 
tanta  gente!  Tengo  que  hablar  con  tantos 
prohombres!  No  puedo  desatenderlos!  Les 
he  ayudado  en  sus  primeros  pasos  No 
tengo  un  momento  mió.  Ni  he  podido  ir 
á  comer  con  el  presidente  del  Consejo. 

Federico.    (Aparte.)  No  ha  comido  en  ninguna  parte. 

Fermín.       Y*para  qué  me  necesitan  ustedes? 

Patricio,     Vamos  á  tratar  del  periódico, 

Fermín.       De  cuál  periÓGlico? 

Rada,  Del  que  hemos  de  fundar.  No  hablamos  de 
otra  cosa  desde  hace  dos  meses. 

Federico.    Pues  no  se  ha  enterado 

Fermín.       Estoy  al  corriente  de  todo. 

Inés.  Hasta  luego :  las  señoras  estamos  excluidas 

del  periodismo.  Nos  retiramos  á  nuestras 
habitaciones. 

^OFÍA.         Gracias  á  Diosl 

VÍCTOR.  (Aparte  á  Sofía  )  Que  no  se  oiga  desde  aquí  el 
ruido  de  las  cucharas.  Hay  quien  se  iría 
solo  al  comedor. 

Sofía.  Vamos  á  hacer  algo  por  el  estómago,  (Se  váa 
Inés  y  Sofía.)  ■ 

Víctor.  Aquí  vamos  á  hacer  lo  mismo  (A  los  qae 
q-aedan,  volviéndose  á  ellos.)  Señores,  haga- 
mos algo  por  el  país. 


ESCENA  VI. 

ToD©s.— Menos  Isés  y  Sofía. 

Patricio.  Ahorremos  preámbulos  inútiles.  Para  uni- 
ficar y  dirigir  nuestras  fuerzas  han  pen- 
sado los  amigos  publicar  un  periódico 
que  lleve  nuestra  voz  al  gran  concierto  de 
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la  voz  pública.  El  periódico  es.  de  absolu- 
ta necesidad, 

Mendoza.  Pero,  con  qué  medios  contamos  para  la  em- 
presa? 

Patricio.     Para  obtenerlos  han  abierto  los  amigos  una. 

suscricion  voluntaria,  en  la  cual  figura- 
mos todos  por  una  cantidad  mensual. 

YicTOE»  Lo  obtenido  no  llega  á  tres  mil  reales,  con 
lo  cual  no  vive  un  periódico. 

Fermín.  Vivirá  del  favor  del  público,  que  ayuda  á 
toda  empresa  honrada  é  independiente. 

Eaba.  Sí,  porque  el  periódico  será  independiente. 

l^EREZ.  Y  honrado.  (Marcando.)  • 

Taeios.       Muy  bien,  muy  bien ! 

TiCTOR,  Muy  bien;  pero  con  lo  ofrecido  no  podria 
salir  ese  periódico  honrado.  Por  fortuna 
yo  tengo  resuelta  esa  dificultad.  Hay 
quien  se  encarga  de  subvenir  al  resto  de 
los  gastos, por  instancias  del  amigo  Pérez. 

Federico.    Y  quién  es  el  caballo  blanco?  . 

Ferez.        "ün  opulento  banquero, 

Eada.         Banquero?  y  dónde  talla?  Digo,  dónde  opera? 

Pérez.        En  Madrid:  El  Sr.  Gómez. 

Mendoza.    Ah!  Gómez.  (Con  ironía.) 

Federico.    Ese?  Es  bien  famoso.  ; 

YÍCTOR.       Una  reputación  financiera, 

Federico.    Una  mala  reputación. 

Patricio.  Es  igaal.  Ambas  son  reputaciones:  entre  la 
mala  y  la  buena  solamente#media  un  adje- 
tivo, y  eso  no  es  lo  sustancial. 

YiCTOR.       Nos  garantiza  la  publicación  por  un  año. 
Patricio.     Dejándonos  libertad  absoluta! 
YÍCTOR.       Absoluta  en  la  parte  política.  En  la  finan- 
ciera se  adjudica  la  defensa  de  sus  negó- 
*  cios  de  crédito  y  de  comercio. 

■Eada.  Ya! 


Patricio.  Crear  un  periódico  independiente  es  obra  de 
mucho  tiempo,  ó  de  la  fé  de  un  gran  par- 
tido ó  de  la  constancia  de  un  obrero  de 
la  inteligencia.  La  política  no  dá  tanta 
espera.  Hay  que  tomarlo  improvisado, 
así  como  quien  necesita  vestirse  en  un  dia 
toma  las  ropas  hechas  con  algún  defecto 
de  hechura. 

VÍCTOE.       Yestirse,  ó  no  vestirse:  esa  es  la  cuestión. 
Rada.         Vistámonos;  es  decir,  hágass  el  perió- 
dico. 

Patricio.     Quién  ha  de  dirigirlo? 
Mendoza.    Yo  no  patrocino  con  mi  dirección  una  mala 
causa. 

Federico.    Yo  no^ dirijo  un  periódico  de  agiotaje. 
Fermín.      Yo  no  asocio  mi  nombre  al  de  un  aventu- 
rero. 

«Patricio.  No  juzguemos  con  ligereza.  En  política  las 
calificaeiones  gordas  son  el  suicidio  apla- 
zado. Condenamos  lo  que  hemos  de  hacer 
á  la  vuelta  de  la  esquina.» 

Julio.  (Aparte  á  Víctor.)  Hable  usted  de  mí. 

Víctor.-  Para  afrontar  ciertas  responsabilidades,  son 
necesarios  el  ánimo  j  la  fé  de  la  mocedad, 
^  que  tiene  poco  que  comprometer  y  mucho 
qiie  esperar. 

Mendqza.    y  quién?... 

Víctor.  Mi  sobrino  Julio  es  un  periodista  distin- 
guido. 

Varios.       Pues  él!  Pues  él! 

Patricio.  Imposible,  Necesitamos  un  hombre  de  au- 
toridad política,  porque  el  dia  del  triunfo 
ha  de  pasar  desde  la  dirección  del  perió- 
dico á  un  altísimo  puesto. 

Víctor.  '  A  una  subsecretaría,  si  es  que  yo  presido 
el  iBÍnisterio  que  ha  de  venir* 
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Patricio.  Podemos  ahora  contar  con  cualquiera  de 
ustedes?  (Pausa.)  (1) 

«Fermín.  (Vacilando)  Después  de  lo  que  hemos  dicho, 
es  absolutamente  imposible  aceptar. 

«Mendoza.  Absolutamente  no,  imposible  á  secas.» 

«Rada.  Imposible  tampoco:  nada  hay  imposible. 
Pero  difícil.» 

«VÍCTOR.      Ya  no  es  tanto.». 

«Fermín.     Por  lo  menos  bochornoso,» 

«TÍCTOR.      Vamos  bajando.» 

«Rada.        Por  lo  menos  desagradable  »  ^ 

«VÍCTOR.      Otra  rebaja,  j  nos  entendemos  » 

«Federico.,  No  podemos  rebajarnos  más.» 

«Fermín.  Y  fuera  de  esto,  quién  ha  dudado  de  la  bue- 
na fé  del  banquero  Gómez?» 

«Federico.  Usted,  que  le  ha  llamado  aventurero.» 

«Fermín.     Ah,  he  sido  yo?» 

«Mendoza.  Los  demás  nada  hemos  dicho  de  él.» 

«Fermín.  He  hablado  en  el  sentido  político  de  la  pa- 
labra.» 

«Rada.        Esto  es,  en  sentido  desfigurado  » 
«Federico.  Figurado  dirá  usted.» 
«Fermín.      Y  eso  es  distinto.» 
«Rada,  Distinto.» 

«Mendoza.  Gómez  es  un  hombre  de  negocios.» 

«Federico.  Que  tendrá  sus  habilidades.» 

«Rada.        Y  sus  travesuras  » 

«Mendoza.  Pero  es  un.» 

«Federico.  Un....» 

«Rada.        Un  caba ...» 

«Fermín.      l'n  caballero!» 

«Rada.  Siendo  así,  ven  ustedes  deshom-a  en  eiicar- 
  garse  del  periódico?» 

(1)    88  suprime  también  lo  entrecomado.  Para  enlazar  el  diálo- 
go se  arreglará  del  modo  siguiente;  después  que  diga: 
Patricio.        Podemos  ahora  contar  con  cualquiera  de  ustedes? 
Rada.  Si  se  necesita  un  hombre  de  autoridad...  ya  varía. 

(Desde  aquí  se  pasa  á  donde  acaban  las  comillas.  Y  continúa.) 
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Federico.     Si  ustedes  tienen  escrúpulos,  yo  me  encar- 
garé. 
Fermín.       O  jo. 

VÍCTOR.  Encárguese  el  diplomático,  que  agrega  á  su 
autoridad  su  práctica  en  el  periodismo. 

Rada.  He  dirigido  toda  mi  vida  periódicos  de  esta 
índole,  y^nadie  ha  conocido  cómo  ni  de 
qué  vivian.  El  arte  de  ocultar  vale  tanto 
como  el  de  enseñar. 

Patricio  .    Pasemos  á  la  redacción. 

Federico.    Para  eso  cualquiera  sirve. 

Mendoza.  Casi  todos  los  presentes  debemos  nuestra 
posición  á  la  pluma. 

Patricio.  (A  Mendoza.)  Piies  escriba  usted  el  programa 
del  periódico. 

Mendoza.  Yo?  Hace  tiempo  que  no  escribo,  y  la  pluma 
se  enmohece  El  señor.  (PorFerminO 

Fermín.  También  necesito  entrar  en  juego.  El  amigo. 
(Por  Federico.) 

Federico.  Estando  aquí  el  director  seria  ofensivo  pa- 
•  ra.  él  no  encomendarle  esa  tarea. 

Eada.  Acepto.  Estoy  acostumbrado  á  hacer  pro- 
gramas de  todos  colores.  (A  Fernando.) 
Fernando,  después  nos  retiraremos  y  le 
dictaré. 

Mendoza.    Un  programa  enérgico,  como  los  que  yo  es- 
cribía. ' 
Fermín.       Fero  lacónico. 

Rada.         Sí;  lacónico,  pero  conciso.  Con  talento  se 

concilian  ambos  extremos. 
Patricio.     Y  en  cuanto  al  fondo,  no  escaseen  ustedes 

las  promesas. 

Pérez.        Porque  nuestro  partido  es  el  único  que 

^  sabe  concertar  la  libertad  con  el  órden. 

Rada.  Bando,  según  las  necesidades,  órden  desde 
el  poder  y  libertad  desde  la  oposición. 
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Pérez.  Garantías  á  los  intereses  fundamentales  de 
la  sociedad. 

Mendoza.    Familia,  oh!  el  amor  de  la  familia. 

Federico.  Propiedad.  La  propiedad  es  sagrada.— Me 
encargo  de  las  revistas  bibliográficas.  (A. 
Mendoza.)  Así  facilitaré  la  venta  de  las 
obras  que  traduzcdsin  pagar  sus  derechos 
álos  autores  propietarios. 

Mendoza.  Me  encargo  de  las  revistas  de  teatros.  (A  Fe- 
derico.) Así  tendré  siquiera  billetes  para... 

í'ederico.    Para  su  querida. 

Eada.         Pues  y  el  amor  de  la  familia? 

Federico.  Ya  vé  usted  si  lo  sentirá  con  fuerza,  que  tie- 
ne dos  familias! 

TÍCTOR.  (A  Fernando.)  Y  usted,  de  qué  se  encarga, 
Fernando? 

Fernando.  Veo  que  de  nada.  Los  periodistas  somos  los 
últimos  en  periódicos  de  este  género. 

(Todos  los  personajes  se  disponen  á  salir.  Patricio 
se  despide  de  ellos  diciendo): 

Patricio.     Acompañaré  á  ustedes  hasta  la  puerta. 

Saben  que  esta  es  su  casa.  Espero  que  la 
honrarán  frecuentemente. 
Mendoza.     Iso  faltaré  á  dar  á  ustedes  convergacion. 
Fermín.       Este  hombre  tiene  porvenir. 
Mendoza.     Ya  lo  creo! 

Fernando.  (A  Rada.)  Cuándo  me  dicta  usted  ese  pro- 
grama? 

Eada.  Querido  Fernando,  tengo  que  asistir  á  los 
salones  de  la  embajada  francesa:  esta  es 
la  primera  obligación  diplomática.  Usted, 
que  es  tan  bueno,  se  encargará  de  escribii- 
me  el  programa  y  de  llevarme  el  original 
para  que  yo  lo  copie  de  mí  mano.  La  ver- 
dad es  que  usted  escribe  admirablemente, 
pero  tiene  una  letra  ilegislable. 
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Fernando.  Dirá  usted  ilegible. 
Federico.    Lo  dirá  para  otra  vez. 


ESCENA  VIL 


Dichos.  —  D.  Modesto,  que^  al  entrar  se  encuentra  con  ellos 

en  li  puerta. 


"VÍCTOR.  Hola ,  buen  veterano!  Qué  traes?  (Por  unos  pa« 
quetes  que  tri^e  en  la  mano  D.  Modesta.) 

Modesto.     Dulces,  pastas... 

YiCTOR.       Y  una  botella  de  Champagne. 

Modesto.     El  vino  de  los  banquetes  políticos:  mielo  j 

espuma. 
Federico.    Siempre  golosinas! 

Modesto.  Para  mis  nietos.  Para  mí,  sus  cariños  son 
la  única  golosina.  En  los  pueblos  no  gas- 
tamos t)tras. 

Federico.    En  ios  pueblos  no  se  gasta  lo  que  sé  debe. 
Modesto.     Tampoco  se  debe  lo  que  se  gasta. 
Federico,    {^.  Víctor.)  Yoy  á  dejar  de  venir  á  esta  casa, 
it ADA .         Le  lia  picado  la  pulla? 
Federico.    Me  carga  la  gente  de  mala  lengua. 
Rada.         Envidias  de  la  profesión.  (Salen  todos  menos 

D.  Modesto,  Patricio,  Víctor  y  Julio.  Cuand3  lian 

salido,  dice  Patricio:) 

Patricio.     Víctor,  vamos  al  comedor.  Voy  á  tomar  un 
bocado. 

Julio.  Y  yo...  (S3  van  por  la  izquierda  Víctor,  Patricio  y 

Julia.) 


ESCENA  VIII. 


D.  Modesto,  Sofía,  que  apenas  han  desaparecido  los  otros  per- 
sonajes, se  asoma  por  la  puerta  del  foro,  mirando  á  uno  y  otro 
kido,  y  sin  entrar  liasta  que  ve  que  no 'hay  nadie  en  la  habitación. 


Sofía. 

Modesto, 
Sofía. 


Modesto. 


BOFí. 


Modesto, 
Sofía. 

Modesto. 
Sofía, 

MODEBTO. 


Sofía. 

Modesto, 
'Sofía. 

MCDESTOc 


Estaba  esperando  á  que  se  fueran  para  ha- 
Mar  con  usted  (Con  tristeza.)  Abuclito,  voy 
á  despedir  á  Prudencio. 

Tú  misma? 

A  lo  ménos  lo  liaré  con  más  dulzura  y  dán- 
dole esperanzas  Por  eso  lo  lie  preferido  á 
que  le  despida  mamá.  Está  decidida.  Us- 
ted no  sabe  qué  mala  cara  le  ha  puesto  en 
el  comedor] 

(Para  sí.)  Pobre  niña,  me  la  han  amedrenta- 
do! (Alto.)  Si  no  le  quieres  mucho,  no  te 
costará  gran  pena. 

Yaya  si  me  costará!  y  vaya  si  le  quiero! 

Pero,  qué  remedio?  Si  yo  fuera  mayor!... 
Mira,  tus  padres  tienen  razón. 
También  usted,  en  quien  yo  confiaba! 
Tú  debes  aspirará  un  esposo  político. 
Político? 

Como  hay  padres  políticos,  que  no  son  pa- 
dres, y  hermanos  políticos,  que  no  son 
hermanes,  hay  esposos  políticos... 

Qué  no  son  esposos? Pues  yo  le  quiero  na- 
tural. 

Eso  no  e"stá  en  las  ideas  de  esta  casa. 
Pero  está  en  las  mías,  en  las  nuestras,  abue- 
lito. 

Son  ideas  revolucionarias.  Prudencio  es  la 
^  oposición;  tu  tío  el  ministerial,  que  es 
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quien  manda  y  otorga  las  posiciones 
altas. 

Sofía.         Si  jo  también  gusto  de  la  posición;  pero 
con  el  caris  o;  y  complacerla  de  buena 
gana  á  papá  si  pudiéramos... 
(Jimtaado  lo3  índices  de  ambas  mano  sen  ademan 
de  reunir  dos  cosas  ) 

MoBESTO.     Vamos:  fusionar  los  dos  partidos. 

Sofía.  Justo,  la  posición  del  uno  con  la  persona  del 
otro. 

Modesto.  Pues  hija,  nuestra  alquimia  política  ha  lle- 
gado á  todas  las  fusiones,  menos  á  esa. 

Sofía,  Dígame  usted,  qué  hago?  Prudencio  viene 
aquí:  mamá  le  ha  dicho  que  tengo  que  ha- 
Marle. 

Modesto»  En  estas  materias  no  se  premedita:  para 
acertar  se  hace  lo  que  sale  del  corazón. 


ESCENA  IX. 


Dichos.— Prudencio.  — Por  la  izquierda. 


Sofía. 

Modesto» 


(Al  verlo  asa  abuelo.)  Estése  USted  COnmigO: 
así  tendré  más  valor. 


(Aparte.)  Casi  me  le  han  persuadido  á  su  in- 
felicidad. Le  ayudaré,  sino  es  capaz  de 
consumarla. 

(D.  Modesto  queda  á  distancia  de  Sofía  y  Pru- 
dencio, como  distraído  con  alguna  cosa.  Sofía 
queda  corta  «la  y  como  temerosa  de  la  entre- 
vista. Breve  pansa.  Prudencio  se  acsrca  á  So- 
fía con  tristeza  y  le  dice.) 

Prudencio.  Sofía,  respóndeme,  ¿hay  alguien  que  te 
quiera  más  que  yo  en  la  tierra?  Yamos, 
responde. 

Sofía.         Mis  padres. 
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PRUDE^x.IO.  Sin  contar  á  tus  padres.  Pero  cuéntalos 
también;  ellos  te  kan  dado  tu  vida,  yo  té 
he  dado  la  mia;  porque  ando  y  pienso  y 
vivo  para  tí. 

Sofía..         (Aparte.)  Bonito  exordio  para  despedirle. 

Prudencio,  Queriéndote  así  y  siendo  tú  buena,  qué  vo- 
luntad que  no  es  la  tuya  se  ha  puesto,  en- 
tre los  dos? 

Sofía.  ^Ninguna. 

Peudencio.  Sé  ingenua  conmigo .  Comprendo  tu  situa- 
ción. Una  niña  como  tú,  hermosa,  inteli- 
gente, criada  hasta  los  quince  años  lejos 
de  las  costumbres  incultas,  aunque  hon- 
radas, de  nuestro  pueblo,  qué  mucho  que 
sueñe  con  un  porvenir  tan  fácil  como  me- 
recido? 

Sofía.         Te  parece  que  merezco?... 

pRUDEísCio.  En  mi  deseo  un  trono. 

g^OFÍA.         Y  te  parece  natural  que  yo  pretenda?... 

Frudexcío.  Todas  las  grandezas.  Valen  más  que  tú  esas 
mujeres  que  ves  con  envidia  infantil  bri- 
llar en  los  salones?  Pues  por  qué  no  has 
de  alcanzar  lo  que  ellas?  No  piensas  así?" 

Sofía.  (Aparte.)  Si  él  mismo  está  persuadiéndome  á 
que  lo  despida!  Y  decía  que  era  la  oposi- 
•  cion!  (Pausa  y  alto)  Mira,  tú  eres  orador: 
no  me  lo  niegues;  me  has  exaltado  mu- 
chas veces. 

Prudencio.  Orador  para  tí  sola,  porque  es  mi  cariño  el 
que  te  habla, 

Sofía.         Por  qué  no  te  haces  político?  Gánate  uua 

posición. 
Prudencio,  No  sirvo  para  ello. 

Sofía.  Eso  nos  parecía  en  el  pueblo;  pero  aquí  ya 
hemos  visto  que  cualquiera  sirve. 

pRUDENGic.  Pero  no  sirvo  para  mentir  ni  para  adular. — 
Vales  mucho  para  ganarte  con  bajezas. 


Sofía,  -  O  valgo  poco,  cuando  quieres  ganarme  de 
balde.  Te  meto  por  los  ojos  la  fortuna,  y 
¡nada'  No  sirves  para  esto. 

Prudenc.  Yes  cómo  quieres  una  posición  y  yo  quiero 
un  amor?  Son  cosas  distintas. 

Sofía.         Ciejto;  pero  si  pudiéramos  íusionarlas. 

Prudencio.  Imposible;  déjame,  olvídame .  Las  ambicio- 
nes andan  mal  de  la  mano  del- amor.  Cá- 
sate con  ese  hombre. 

Sofía.  (Picada)  Bien,  Prudencio,  me  casaré,  si  tii 
quieres.  *  . 

Prudencio.  No,  quieres  tú. 

Sofía.    .      Tú  me  lo  lias  dicho. 

Prudencio.  Porque  tú  lo  deseas.  Pero  pagarás  cara  la 
ingratitud,  cuando,  ya  casada,  no  táDga 
remedio  tu  infortunio.  Y  entonces  en  el 
amor  de  la  obligación,  echarás  de  menos 
aquel  amor  de  la  aldea,  ^  si  te  acuerdas 
de  él. 

Sofía.         Toda  mi  vida,  porque  me  lo  hizo  sentir  por 
vez  primera.  (Disgustada)  Tso  me  hables  de 
la  aldea.  (Transición  emocionada  po?  el  re- 
•     cuerdo).  Pero  háblame  de  aquel  amor  que 
era  lo  herunoso  que  habia  en  ella. 

rRUDENCio.  ¿Te  acuerdas  de  aquellas  noches  de  verano 
que  pasábamos  en  tertulia  de  familia? 
•    ¡Qué  pronto  las  has  olvidado  en  estas 
fiestas  llenas  de  ruido  y  de  luces! 
(Con  pasión  ere  iente  hasta  el  final). 

Sofía.  Qué,  las  has  ©Ividado?  Junto  á  la  fuente  dci 
patio.  Me  acuerdo?  Y  cuánta  claridad  ha- 
llaban nuestras  almas  en  aquel  patio  casi 
oscuro! 

Prudencio.  Cuanta  más  sombra  en  él,  más  luz  para  nos- 
otros. 

Sofía.  Como  que  nos  mirábamos  á  los  ojos,  que 
todo  io  encendían. 
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(Reponiéndose  áe  su  pasión  y  para  sí). 

Yaya,  vaya,  estoy  alentando  la  revolución! 
(Pausa  brevísima.) 
Prudencio.  Y  te  acuerdas  de  aquellos  paseos  que  dába  • 
mos  con  tu  abuelito  por  las  soledades  del 
olivar? 

goFÍ4.  Soledades!  Si  cuando  ínás  solos,  más  lleno 
nos  parecía  el  mundo ! 

Prudencio.  Y  aquellas  noches  de  la  reja?  Te  acuerdas? 

Sofía.  Que  si  me  acuerdo!  Pues  si  me  parece  que 
un  rayo  de  la  luna  de  Andalucía  me  está 
dando  en  los  ojos! — Cuando  me  jurabas 
sobre  las  cruces  de  la  reja  quererme  tóda 
la  vida. 

pRUDENCBT?  Y  tú  pedias  á  Dios  que  no  oyera  mis  jura- 
mentos. 

Sofía.         Porque  no  te  condenaras  si  no  los  cumplías. 
Prudencio.  Y  cuando  yo  te  pedia  flores  de  las  macetas 
del  alféizar? 

FoFÍA.         Tonta  de  mí  que  sacaba  la  mano  para  darte 

los  claveles!  (Haciendo  ademan  de  presentar  la 

mano  con  la  ñor).  Así.  Y  tu  apretabas  las 
ñores...  y  el  florero. 
Prudencio.  (Cogiéndo-e  la  mano.)  así. 

(Pausa  en  ambos,  que  quedati  como  eitasiados  por 
aquel  recuerdo  y  por  la  pasión  creciente  que 
les  inspira.  En  este  momento  D.  Modesto  llena 
esta  pausa,  diciendo  aparte:) 
Modesto.     Hablan  bajo  y  de  prisa.  A  que  están  ri- 
ñendo! 

Sofía,  Y  entonces  me  preguntabas  muy  bajito, 
muy  bajito,  (Bajando  ella  la  voz  y  con  mimo.) 
Me  quieres  mucho? 

(Sa  este  punto,  el  recuerdo  viene  á  confundirse 
ya  con  el  presente,  haciéndose  realidad  apa- 
sionada.) 

Prudencio.  (También  bajo.)'  Y  tú  á  mí? 

Sofía.         (Con  g-ran  fuego.)  Te  quiero  con  toda  mi  alma! 
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Modesto. 
Sofía. 

Modesto. 

Sofía. 


Modesto. 


(D.  Modesto,  que  habrá  ido  aproximándose  gra- 
dualmente, Ue^a  á  colocars3  tan  cerca,  que  oye 
las  palabras,  v  ve  cómo  Sofía  y  Prudencio  tienen 
enlazadas  las  manos.  D.  Modesto,  sorprendido, 
pero  agradablemente,  dice): 

Yeo  que  no  me  necesitas! 

(Coa  ing-enuidad  candorosa.)  Al  Contrario,  es- 
torba. 

(Tocándola  las  manos  que  permanecen  engazadas.) 
Fusión  ásteis. 

(Apartando  apresuradaments  su  mano  de  entre  las 
de  Prudencio.)  Ay!  Qué  Vergüenza!  Me  lie 
pasado  á  la  oposición. 

(Quiere  huir  de  la  escena.  D.  Modesta  la  detiene.) 

Ven  acá,  tontuela.  Si  eso  es  lo  que  yo  que  ■ 
ría!  Daos  las  manos  sin  miedo,  pero  de- 

.  lante  de  mí;  estas  espansiones  permitidas 
quitan  el  peligro  de  las  hurtadas. 

(Sofía  y  Prudencio  se  dan  las  manos.  D.  IModesto 
se  coloca  en  medio  de  ellos  como  amparando 
aquel  amor  ino'cente.  Víctor  aparece  por  la  iz- 
quierda y  queda  sorprendido  ante  este  espec- 
táculo.) 


ESCENA  X. 

Dichos.— VicTOit. 


YiCTOR.       Bonito  espectáculo. 

Modesto,      (Volviendo  la  cabeza  y  Cíb  calma.)  Be  ios  más 

hermosos  que  hay  en  la  vida.  Bien  se  ve 

que  no  los  conoces. 
(Sofía  al  oir  la  voz  de  Víctor  se  habrá  separado  de 

un  salto  de  Prudencio  acogiéndose  áD.  Modesto 

con  miedo.) 
Sofía.         Abuelito,  qué  va  á  decir? 
Modesto,     (Goji  calma.)  Ahora  lo  oiremos* 
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Sofía.         Yo  no  tengo  valor  para  oirló.  , 
Modesto.     Pues  vete.  Yo  no  te  necesito  para  despe- 
dirle. 

SoFiAo  Pero.. .  despídale  usted  mejor  que  yo  he  des- 
pedido á  Prudencio. 

(Sofía  se  va  por  la  izquierda,  esquivando  encontrar- 
se frente  á  frente  con  Víctor.  Prudencio  la  sigue, 
pero  D.  Modesto  le  detiene  diciéndole:) 

Modesto.  Tú  por  aquella  puerta.  (Por  la  del  foro.)  Y 
vuelve  cuando  quieras,  que  aquí  estamos 
ella  y  yo.  (Se  va  Prudencio  por  el  foro.) 


ESCENA  XI, 


Don  Modesto.— Víctor. 


Víctor. 
Modesto. 


"Víctor. 

Modesto, 


YiCTOR. 

Modesto. 


EeEegarás  de  la  casualidad  que  me  ha  traído 
en  ocasión  tan  inoportuna. 

Al  contrario,  la  bendigo.  Esta  casualidad 
no  altera  nuestra  situación.  Yo  iba  á  bus- 
carte, tú  vienes;  me  ahorras  el  viaje  y  el 
discurso  que  te  preparaba.  Qué  discurso 
más  elocuente,  que  ese  que  te  ha  entrado 
por  los  ojos! 

Mal  oficio  es  para  tu  edad  el  de  amparador 
de  amoríos. 

Y  á  mucha  honra,  Amparo  amores  santos 
que  mañana  fundarán  una  familia  dicho- 
sa. Otros  amparan  amores  desiguales..» 

Que  también  fundarian  una  familia* 

Pero  con  ella  la  desgracia  que  tarde  ó  tem- 
prano habría  de  disolverla. 

(Breve  pansa.) 

Yictcr;  estás  ó  mal  de  la  cabeza  ó  mal  del. 
cerazoB.  No  harto  con  haber  labrado  el 
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VÍCTOR 


Modesto- 


Víctor. 

Modesto, 

VÍCTOR. 

Modesto  . 


VÍCTOR. 

Modesto 

VÍCTOR. 

Modesto. 

VÍCTOR. 

Modesto. 

VÍCTOR. 


Modesto. 
Víctor. 

Modesto» 


infortunio  de  ios  padres,  pretendes  aliora 

el  de  la  hija. 
Puede  Sofía  quejarse  del  infortunio  que  le 

preparaba!  Iba  á  ser  ministra  antes  de  los 

Teinte  años. 
Para  vosotros,  ciegos  de  la  conciencia,  la 

tierra  no  tiene  más  que  un  color,  el  rojo 

de  ios  bancos  del  Congreso.  Fuera  de  eso 

no  hay  felicidad,  ni  sentimiento,  ni  vida! 
.  Qué  ofreces  á  Sofía  con  tu  mano? 
Una  posición  política. 
Una  posición  política!  Y  qué  es  eso? 
La  gloria,  el  respeto. 

Que  no  es  de  la  persona,  sino  del  sillón  don- 
de te  sientas.  Baja  de  él  y  seguirán  allí 
los  respetos;  á  vosotros  el  desden. 

No  tanto. 

Y  el  olvido. 

Será  lo  que  q^aieras.  Yo  daba  á  Sofía  lo  que 
tengo. 

Moneda  falsa:  eso  es  lo  que  ganaría  en  true- 
co  del  amor  legítimo  que  pierde. 

En  resumen,  deniegas  mis  pretensiones  res- 
pecto de  tu  nieta. 

Las  deniega  la  interesada. 

Comprenderás  '  que  este  fracaso  no  afec- 
ta profundamente  mis  sentimientos,  y 
que  no  extremaré  los  esfuerzos  para  re- 
mediarlo, porque  mi  edad  no  es  la  de  las 
pasiones  atropelladoras.  Quiero  á  Sofía^ 
pero  no  la  amo. 

Lo  comprendo:  por  eso  precisamente  me  he 
opuesto. 

Pero  ya  que  tú  y  los  chicos  gobernáis  aquí, 
desde  hoy  os  dejaré  campar  p®r  vuestro 
respeto. 

Ojalá  nos  hubieras  dejado  siempre! 
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VÍCTOR.       Porque  aquí,  o  estorbo  yo  ó  estorbas  tú. 

Modesto.  Yo.  No  seas  modesto.  Fara  ciertas  artes  es- 
torba la  sinceridad,  como  para  ciertas  in- 
dustrias la  Guardia  civil . 

VÍCTOR.  Pasen  las  injurias:  son  genialidades,  por  no 
llamarlas  chocheces. 

Modesto.     Llámalas,  hombre,  llámalas  sin  empacho.' 

Si  muchos  chochearan  como  yo,  no  me- 
drarían muchos  como  tú. 
Y  acabemos,  no  se  me  vaya  la  lengua  y  tur- 
be con  un  disgusto  la  única  alegría  que 
he  tenido  en  Madrid.  Te  dejo,  y  cuenta  con 
molestar  á  la  muchacha,  porque  no  te  lo 
consiento.  (Se  va  por  el  Uro.) 


ESCENA  XII. 

Víctor.— Inés,  por  la  izquierda. 
ÍXES.  Discusiones?... 

VÍCTOR.       Pero  impolíticas.  Estaba  aquí  tu  suegro. 

Inés.  Pues  no  hay  más  que  decir. 

VÍCTOR.  Conoces  su  última  gracia?  Encargaste  á  So- 
fía, según  entiendo,  que  despidiera  á  su 
novio. 

Inés.  !so  entendía  mis  indirectas. 

VÍCTOR.  Pues  el  señor  D.  Modesto  se  ha  dado  tal  ma- 
ña, oue  el  desuedído  soy  yo,  mientras  he 
sorprendido  á  los  novios  casi  abrazados 
en  presencia  de  su  abuelo. 
Esta  burla  y  los  insultos  que  me  ha  dirigi- 
do después,  como  en  otras  ocasione»,  mes 
colocan  en  situación  tan  desairada  en  la 
casa,  que  no  puedo  volver  á  ella. 

Inés  .  Sabe  usted  que  Patricio  desautoriza  siempre 

esas  rarezas. 
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VÍCTOR.  Pero  su  padre  se  autoriza  para  continuar- 
las, y  esto  es  intolerable. 

IxÉS.  (Llamando  en  VOZ  alta.)  Patricio,  Patricio! 

VÍCTOR.  He  hecho  por  vosotros  cuanto  puedo:  so  me 
paga  ingratamente  insultándome  .y  hasta 
trabajando  contra  mis  deseos  de  prepti- 
rar  para  mi  vejez  el  reposo  tierno  de  una 
familia.  Era  mi  única  ambición  pura  en 
esta  vida,  y  me  la  arrebatan.  (Se  dispone  á 
salir.) 

I^'És  .  ~        Pero,  oiga  usted... 

VÍCTOR.  El  caso  no  pide  explicaciones,  siuo  hechos 
que  satisfagan.  El  ó  yo.  No  hay  otro  arre- 
glo. Mejor  dicho,  él  en  la  casa;  porque 
vosotros  optareis  naturalmente,  y  debéis 
optar  por  él,  que  al  fin  es  vuestro  padre, 
aunque  sea  un  obstáculo,  de  buena  íé, 
pero  obstáculo  para  vuestro  porvenir. 

Inés.  Pero... 

VÍCTOR.  jNo  te  canses;  no  vuelvo  á  la  casa  mientras 
él  esté  en  ella.  (Se  va  por  ol  foro.) 


ESCENA  X. 


Inés.— Patricio  por  la  izquierda. 


Inés.  Y  tiene  razón. 

Patricio.     Me  llamabas? 

Inés.  Para  repetirte  lo  que  te  he  dicho  muchas 

veces.  Ta  padre  se  ha  propuesto  echarnos 
á  nuestro  pueblo  corridos  y  avergoíi- 
zados. 

Patricio.     Su  prertension  constante. 

IxÉs.  Pero  empieza  á  realizarla  por  medios  eíiea- 

ces:  el  aislamiento.  Ya  á  dejarnos  si:i 

amigos. 
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Patricio. 


Patiíicid. 
Pateicio. 


Inzs. 
Patricio. 


PATEICIO, 


Ko  temas'por  eso.  Los  amigos  sou  como  las^^ 
mujeres  en  la  familia  maliometana.  Un 
hombre  puede  tener  á  lo  más  cuatro  ami- 
gos de  ios  legítimos:  de  los  políticos  se 
tienen  todos  los  que  se  puedan  mante- 
ner. Dame  la  Gaceta  y  te  daré  un  partido. 

Es  que  nunca  subirás  si  los  amigos  no  te 
levantan.  Sobre  todo  sin  el  apoyo  del  tío 
Yíctor.  Tu  señor  padre  ha  hecho  la  gra- 
cia de  despedirle. 

Despedirle? 

"Víctor  ha  planteado  rotundamente  la  cues- 
tión: tu  padre  ó  él  en  la  casa. 
Ya  imposiciones!  Es  que  la  fiera,  no  harta 
con  mi  amor,  quiere  también  devorar  el 
amor  de  la  familia? 
Qué  es  todo  en  parangón  con  mi  padre? 
Tu  partido,  tu  periódico.  . 
(Contrariado  por  esta  idea.)  Mi  periódico!  Impo- 
sible! Perdido  el  periódico,  perdida  en  un 
dia  la  labor  afanosa  de  seis  meses!  La  es- 
peranza por  la  cual  he  consentido  hasta 
en  asociar  mi  nombre  al  de  un  especula- 
dor aventurero!  Xo  puede  ser,  no  puede 
ser ! 

Desengáñate:  la  sinceridad  primitiva  de  tu 


padre  compromete  tu  carrera. 


Es  que  hay  que  temer  más  de  la  honradez 
que  de  la  farsa  en  esta  vida  pública,  en 
donde  el  odio  y  la  envidia  empujan  mejor 
que  el  cariño? 

La  ambición  me  pidió  mi  reposo,  me  pidió 
mi  dignidad.  Hoy  me  pide  á  mi  padre: 
qué  me  pedirá  mañana?  Déjame,  déjame^ 
porque  temo  que  me  pida  vuestras  en- 


Pero 


!l9y  r: 


'1- 


ue  adoptar  una  determinación,  y 
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puesto  que  tu  padre  aborrece  esta  vida, 
¿por  qué  no  ha  de  vivir  en  el  pueblo?  Es- 
taría más  tranquilo.  Y  no  se  trata  de  ne- 
garle nuestro  cariño;  ni  de  ninguna  cruel- 
dad; los  hijos  han  de  emaaciparse  alguna 
vez  de  los  padres,  sobre  todo,  cuando  in- 
teresa ?1  porvenir. 


ESCENA  XI. 


Dichos.— D.  Modesto,~Sofía.  —  Julio,  por  la  izquierda. 


Modesto,  Pero  donde  andáis  metidos?  Parece  que  os 
escondéis  de  bqí. 

(Silencio  y  gravedad  en  Inés  y  Patricio.) 
Qué!  estáis  sordosi 

(Nneva  pausa,  que  D.  Modesto  espera  contesta» 
cion.) 

Por  qué  no  contestáis? 
Ya  entiendo!  Los  apuros..,  pero,  hijo  mió, 
vas  á  perder  en  un  dia  la  fé  que  no  te  ha 
faltado  en  un  añol 

Inés.  Un  suceso  doloroso... 

Modesto.  (Aparte  á  Patricio.)  Seria,  en  efecto,  doloroso 
que  se  llevaran  estos  muebles  donde  mis 
hijos  han  soñado  tantas  grandezas  Pero 
no  te  apures;  ya  no  hay  ejecución,  porque 
hay  dinero. 

Patricio.  Cómo? 

Modesto,  Arañando  aquí  y  allá,  he  hecho  mis  ahor- 
rillos;  pero  no  hay  que  envalentonarse, 
porque  no  son  muchos.  Con  que  ¡ea!  ale- 
gría en  toda  la  línea. 

Inés,  Ko  podemos  aceptar  ese  sacrificio. 

Modesto,  Sacrificio  llamáis  á  lo  que  §e  hace  por  los 
hijos?  Me  dan  lástima  los  vuestros !  Sacri- 
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ñcio  es  lo  que  no  se  puede  hacer  por 
ellos. 

Inés.  Tal  vez  necesitará  usted  ese  dinero. 

Modesto.     Para  qué?  Estando  en  vuestra  casa. 

(Pausa  y  silencio  embarazoso  en  todos,  como  no 
sabiendo  qué  responder  ni  cómo  plantear  la 
cuestión,  cada  vez  más  difícil  por  la  actitud 
cariñosa  de  D.  Modesto.) 
(Como  quien  aventura  una  proposición  penosa.) 

Padre,  el  tic  Víctor  se  queja  de  usted  y  se 

retira  ofendido. 
Ofendido?  Pues  no  hay  que  preguntar  lo  que 

ha  oido.  Verdades. 
Tan  duras,  por  lo  visto,  que  jura  no  volver 
á la  casa. 

Mientras  yo  esté  en  ella...  Con  que  él  ó  yo 
aquí...? 

Víctor  me  da  su  fuerza  para  adelantar,  me 
da  un  periódico,  que  he  buscado  hasta 
ahora  inútilmente. 

Y  el  periódico  le  da  importancia. 

Y  yo  no  os  doy  ninguna  de  esas  cosas  que. 
valen  más  que  este  viejo  inútil,  que  solo 
te  ha  dado  la  vida:  pero  dada  ya  irrevo- 
cabl  emente,  no  hay  para  qué  agradecér- 
mela! Ko  es  eso? 

Patricio.     Padre,  sea  usted  cuerdo. 
Modesto.     Es  decir,  sea  usted  útil. 
Patricio.     No  extreme  usted  mi  situación,  ni  me  com- 
prometa. 

Modesto.  Porque  seré  el  sacrificado.  Lo  sé.  Dije  él  ó 
yo?  Pues  él  triunfará.  Habia  olvidado  que 
esta  no  es  ya  una  familia,  sino  una  fac- 
toría política,  donde  unos  cuantos  dipu- 
tados valen  más  que  un  padi^e  sin  voto. 
^  Quieren  todo  tu  hogar  libre  de  consejeros 
peligrosos?  Para  ellos  hasta  el  rincón  que 


Patricio. 

Modesto. 
Inés. 
Modesto. 
Patricio. 


Inés. 
Modesto. 
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ocupa  mi  lecho,  y  este  vejete  al  pueblo 
con  las  gallinas  y  con  los  perros ! 
Sofía.         No,  abuelito,  usted  no  se  separa  de  nos- 
otros. (Llora.) 

Modesto.  (Abrazándola,.)  pobre  niña!  No  te  añijas  por 
eso. 

(Aparentando  alegría.)  Me  dan  por  el  gUSto 
Yolviéndome  á  mis  costumbres  aldeanas. 
(Aparte  á  Sofía,  eatregándole  unos  billetes  de 
Banco.)  Toma  este  dinero  y  dáselo  á  tu  pa- 
dre: está  enfadado  conmigo  y  no  lo  toma- 
ría de  mis  manos. 

Sofía.         Pero,  por  qué  se  va  usted? 

Modesto.  Hija,  porque  me  arrojan.  Ya  ves  qué  poco 
tiempo  podia  estorbarles  este  moribundo! 
Ni  qué  les  lie  iieclio  yo  para  esto?  (Pausa  ) 
(D.  Modesto  los  mira  como  buscando  nna  discul- 
pa.) "Ves?  No  se  disculpan  ni  por  cortesía, 
^Transición  del  dolor  á  la  energía.) 

Ni  un  momento  más  en  estas  alturas, 
donde  se  respiran  miasmas  de  ingratitud! 
Más  cariño  he  de  encontrar  hasta  en  las 
paredes  de  aquel  caserón,  ahora  tan  vacío 
y  silencioso  porque  no  lo  llenarán  vues- 
tras voces,  que  ya  no  oiré  jamás. 
Allí  iré  tirando  muy  tranquilo  y  muy  triste 
hasta  que  una  noche  cualquiera  me  acues- 
te pensando  en  vosotros,  y  sienta  frió  y 
más  frió,  y  un  criado  indiferente  me  tape 
para  toda  la  eternidad. 

Sofía.         Calle  usted,  qué  horror!  (Abrazándose  á  él.) 

Modesto.  Tu  llorarás,  pero  con  muchos  días  de  retra- 
so. Cuando  lo  sepas,  muy  después  de  en- 
terrado! Las  máquinas  desgastadas  se 
destornillan  sin  ruido  y  en  pocas  horas. 
En  aquella  quizá  estés  'en  algún  baile, 
muy  acompañada  y  muy  alegre,  mientras 


yo  muera  solo  y  abandonado! 
[Con  terror,  abrcizándose  á  Sofía.) 
Ay,  no,  hija  mia!  Con  mis  brazos  abrigué  el 
primer  frío  de  tu  Trida:  con  los  tuyos  abri- 
garás el  últinao  de  la  mial 
Patricio.     Vamos,  calma.  Ya  usted  á  hacerle  llorar! 
Modesto.     Tienes  razón:  sólo  tú  debes  hacerles  des- 
graciados. 

(Entregándole  á  Sofía  y  á  Julio  )  Toma  á  tus  hi- 
jos, tómalos:  te  pertenecen  más  que  tú 
me  has  pertenecido  á  mí. 

(D.  Modesto  se  aparta  á  esconder  su  dolor  á  un  lado 
de  la  escena.  Julio  y  Sofía  hablan  separado?.  Pa- 
tricio á  Inés  quedan  silenciosos  á  otro.) 

Pobrel  Si  se  va,  yo  no  me  quedo  aquí. 
Y  al  fin  cada  cual  tendrá  que  salir  por  su 
lado  de  esta  casa.  En  todas  un  individuo 
de  la  familia  es  un  apoyo  ó  un  protegido: 
en  esta  un  enemigo  ó  un  desheredado. 
Querer  que  yo  despidiera  á  Prudencio! 
Qué  murmuráis 7  .  « 

Tsada. 

Que  siento  la  marcha  del  abuelo. 
Todos  la  sentimos. 
Se  le  arroja  bárbaramente. 
!No  te  doy  el  derecho  de  censurarme» 
Por  qué  no  has  de  dar  á  un  hijo  el  derecho 
que  vas  á  dar  á  cualquiera?  Somos  los 
iiltimos  en  todo.  Se  le  echa  de  la  casa:  á 
mí  de  la  dirección  del  periódico,  para 
dársela  á  un  conocido  de  ayer  y  á  un  im- 
bécil de  siempre! 
Patricio.     Ya  sacó  su  lengua  de  serpiente  la  ambición! 
Julio.         No  parece  sino  que  aquí  se  oye  otro  len- 
guaje! 

Patricio.     (Con  dureza.)  Qué  osadías  son  esas  y  qué  me- 
recimientos los  tuyos  pura  aspirar?... 


Sofía. 
Julio. 


Sofía. 

Patricio, 

Julio. 

Sofía. 

Inés. 

Julio. 

Patricio. 

Julio. 
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Je  LIO. 

Patricio, 

Julio. 

Patricio. 

Julio. 

'Patricio. 

'MíiDESTO. 


Julio 
Modesto. 


Patricio. 
Modesto. 


t^JFiA. 

Inés. 

Julio. 

Modsst:), 


Si  ios  tuviera  no  necesitaría  ele  la  protec- 
ción paterna.  Iso  te  acusarán  de  nepo- 
tismo! 

(Amonazando.)  Insolentel  Vete  ó  te  arrojo  de 
la  casa! 

Al  fii^  habré  de  irme  de  ella  buscando  entre 
los  enemigos  el  porvenir  que  se  me  niega. 

Pero  entretanto  serán  para  tí  ley  los  gustos 
de  tu  padre. 

Si  hubieras  seguido  los  del  tuyo,  no  esta- 
rías en  vísperas  de  ser  un  personaje. 

(Arrojándose  furioso  sobre  Julio  con  el  brazo  le- 
vantado )  Fuera  de  aquí,  desdichado! 

(Que  ha  oído  la  disputa  anterior,  se  coloca  entre 
Patricio  y  Julio  rápidamente  deteniendo  el  brazo 
de  aquél,  levantado  contra  éste.)  (A  Patricio:) 

Baja  ese  brazo. 
Me  maltrata. 
(A  Julio)  Baja  esa  voz. 

(i  Patricio)  Para  dirigirlos,  no  para  castigar- 
los te  di  esa  fuerza  de  la  mia. 

(A  Julio  y  Sofía  )  Para  bendecirle,  no  para  re- 
belaros os  dio  esa  lengua  que  os  puede 
arrancar. 

Usted  no  sabe  lo  que  ha  pasado  .. 

Aunque  no  lo  hubiera  oido  lo  supondría, 
porque  se  ha  inñitrado  aquí  el  corrosivo 
que  disuelve  los  amores  santos . 

Mamá  se  casó  á  su  gusto,  y  yo  haré  io 
mismo. 

Ve  usted?  Han  perdido  todo  respeto  filial. 
(Con  insolencia.)  No  recibimos  ejemplo  de  él. 
De  rodillas,  miserables! 

(Indica  con  el  ademan  á  sus  nietos  que  se  arrodi- 
llen delante  ds  Patricio.  Los  nietos  no  lo  hacen, 
y  entonces  D,  Blodesto  los  coje  con  ambas  ma. 
nos  y  les  oblig'a  violentamente  ) 
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Aún  mis  brazos  tienen  vida  para  humilla, 
ros.  (A  Patricio  )  Ojalá  no  la  hubieran  teni- 
do para  abrazar  á  tu  madre,  si  aquel  amor 
habia  de  engendrar  casta  de  ingratos! 

Patricio.  (Abrazándose  á  su  padre  y  besándole  la  mano  ) 
Padre,  es  usted  un  santo! 

Modesto..  Soy  un  egoista.  Como  les  he  enseñado  k 
respetar  á  su  padre,  has  aprendido  á  res- 
petar al  tuyo. 


TELON. 


ACTO  CUARTO. 


(I'al)inete  en  la  casa  de  Patricio.  IJua  puerta  á  la  izquierda.  En  el 
foro  (los:  una  de  entrada  y  otra  que  comunica  con  otra  habitación 
también  amueblada  y  visible  desde  la  escena.  La  acción  empieza 

al  anochece  r. 


ESCENA  I. 

Sofía.— Inés.— Patuicio.—Fedeeioo.— Rada.—  Feeijin.  —Al  Io« 
vantar.se  el  telón  aparecen  sentadas  Sofía  é  Ines- — Fedehico, 
Rada  y  Feiímin  en  pié  formando  grupo  á  otro  extremo  de  la  hcibi- 
tacion. — Patricio  paseando  deprisa  de  una  parte  á  otra  con  mues- 
tras de  impaciencia  y  preocupación.  —  Se  hará  una  pausa  desde 
que  se  levanta  el  teloa  hasta  que  empiezan  á  hablar  los  persona- 
jes.—En  una  de  las  veces'que  PatbiciO;  paseando,  pasa  junto  á 
Ines,  ésta  le  dice  en  voz  baja: 

Inéb.  Patricio !  • 

fPatricio  no  la  oye  y  da  otro  paseo.  Al  volver  junto 

á  Inés,  ésta  repite.)  ^ 
Fatricio! 

(Patricio  ge  detiene  para  oiría.  Ella  le  dice  en  voz 
baja.J 

No  atiendes  á  los  amigos  que.  están  aquí  ni 
á  los  que  están  en  el  despacho. 
Patricio*     Y  qué?  Ya  no  los  necesito,.  "Estoy  Iisrto  do 
adulaciones  y  hambriento  de  noticias. 
(Entra  nn  criado  trayendo  luces  que  deja_  en  la  es 
cena  ) 

7  ^ 


98 


Hada. 

Patiiicio. 

Inés. 

Patricio. 

Inés. 

PAáL'RICIO. 

Eada. 


Federico. 


Eada. 


Fermix. 
.Eada. 

Federico, 

Hada. 

Fermix. 


ItABA, 


Ya  luces?  Pues  qué  Lora  es? 

(Fermiii,  Rada  j  Federico  sacai  apre.Buradameiite 
ios  relojes.) 

Cerca  de  las  seis. 
Todavía? 

Hoy  no  andan  los  relojes. 

El  consejo  se  prolonga. 

(\  Patricio.)  Habrá  dificultades'^ 

I^so  no:  pero  no  acabo  de  saberlo. 

Por  sabido.  A  estas  horas  está  hecho  el  cam- 
bio de  ministro  de  la  Gobernación,  porque 
era  conveniente. 

(B.ijo  á  Roda.)  No  decía  usted  eso  ayer  al  mi- 
nistro que  sale. 

Hable  usted  más  bajo.  Porque  para  él  no^es 
conveniente,  y  me  pongo  siempre  en  el 
caso  del  que  me  oye . 

(Hada.  Fede  dco  v  Fermin,  lia"blan  aparte  én  voz 
baja.) 

Y  usted  eres  que  es  seguro  el  nombramien- 
to de  Patricio? 

Seguro.  En  primer  lagar— esto  jjara  nos- 
otros— porque  el  Presidente  del  Consejo 
estio.suyo. 

I  ero  como  tuvieron  siis  desavenencias  hace 
unos  meses 

Eso  se  arregla  pronto  entre  espíritus  ele- 
vados. 

O  prácticos.  Lo  que  descompuso  el  carácter 
franco  del  abuelo  lo  compuso  el  interés 
mutuo  de  I).  Yíctor  y  Patricio,  porque 
ambos  se  necssitan. 

En  segundo  lugar— esto  para  los  demás— 
(Alzando  la  yoz.)  I).  Patricio  merece  la  car- 
tera. 
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FeRxMIN  (1) 

Federico. 


Rada. 
Patricio. 

Rada. 

Patricio. 
Rada. 
Patricio. 
Federico. 


Patricio. 
Fermín.' 


P ATE  icio. 


Federico 


En  la  subsecretaría  de  Gobernación  se  lia 

ganado  muchos  amigos, 
Qómo  que  es  el  único  que  ha  hecho  algo  por 

el  partido 

El  ministro  saliente,  S'3a  dicho  en  confianza, 
es  un  liom.l)re  de  escuela,  pero  no  de  par- 
tido. 

Creará  secta,  pero  no  parroquia. 

Son  ustedes  injustos:  es  una  gloria  del  país, 

un  sábio.  j 
Qué  ha  de  saber  de  política  quien  no  sabe 

dar  empleos! 
Gran  orador» 

Pchist.  ' 
^abla  mu  Y  bien. 

De  los  demás.  Desengañé  monos.  No  hay 
más  que  dos  elocuencias  provechosas  Ha- 
Mar  bien  de  sí  mismo  ó  hablar  mal  de  los 
demás. 

Es  un  hombre' íntegro- j  muy  capa^^. 

Muy  capaz  de  perderlas  elecciones.  Por  eso 
hacen  bien  en  pasarlo  al  sillón  de  los  mo- 
ribundos, á  la  presidencia  del  Senado , 

(Llamando  á  un  criado  que  trae  una  bandeja  )  Em- 
paredados. Tapen  ustedes  esas  bocas  mal- 
dicientes. 

Kos  las  endulza  para  que  sigamos  maldi- 
ciendo de.  su  jefe  y  antecesor .  Es  la  adula- 
lacion  tomada  por  el  revés.  Emparedados! 
(Tomando  uno.)  Son  la  hostia  de  las  comu- 
niones políticas.  Por  fuera,  esta  masa  blan- 
ca, símbolo  de  las  ideas. 


(1)  En  el  caso  de  representarlos  cuatro  actos  de  la  comedia,  se 
dirá:  «En  el  gobierno  civil  de  Madrid  se  ha  g-anado  muchos  ami- 
gaos» en  lugar  de  decir  «en  1%  subsecretaría  de  G-obernacion...» 
como  dice  aquí.  Porque  recordará  el  lector  q^e  ea  el  acto  2.^  Pa- 
tricio ha  sido  va  subsecretario.  ' 


Dentro  siempre  el'  pedazo  de  carne.  Pues 
bien,  el  ministro  se  satisface  coa  el  pan 
del  alma.  ¡Es  mnclia  sobrii^dad ! 
Eada.  Hay  que  dar  el  pedazo  de  carne  si  se  ha  de 

sostener  un  partido. 

Federico.  Creerán  ustedes  que  me  lia  negado  la  repo- 
sición de  un  alcalde  por  que  en  otras  elec- 
ciones distrajo,  no,  empleó  tres  mil  du- 
ros del  municipio  en  comprar  votos?  Y 
qué  alcalde!  El  mejor  de  mi  distrito! 

Patricio.     Al  fin  se  trata  de  un  alcalde:  pero  me  lia 
negado  á  mí  mismo  una  dirección  para 
un  diputado,  ÍMendoza,  con  el  pretexto  ' 
de  que  no  sirve  para  nada, 

Hada,  Que  no  sirve  para  nada  Mendoza?  El  ñómb're 
más  servil,  digo,  más  servicial  del  mundo- 

Patricio.     Qtie  no  falta  una  hora  de  mi  casa. 

Fermín.  Que  le  hace  la  partida  de  tresillo  todas  las 
noches. 

Eada.  Ya  ve  usted  si  son  títulos! 

Federico,    Así  no  se  puede  gobernar. 

Fermín.       Por  eso  no  tiene  un  amigo. 

Federico,    Quien  no  los  defiende,  no  los  espere. 

Eada.  Ko  me  quejo  por  mí,  aunque  no  se  han  utili- 

zado mis  servicios. 
Pero  es  injusto  haberse  olvidado  de  usted. 
(Por  Fermín.) 

Fermín.       Tan  injusto  como  no  haberse  acordado  de 

usted.  (Por  Rada.) 
Rada.         Bien  se  vé  que  ninguno  habla  aquí  de  sí 
mismo» 

Federico.      (Después  de  mirar  á  su  alrededor  y  ver  que  no  qr:C- 
de  nadie  (^ue  le  recomiende.) 

Yo,  porque  no  me  queda  pareja  de  recomen 
dación. 

Patricio.     Basta,  señores,  jne  doy  por  advertido  pn,ra 


—  101  — 

caando  sea  ministro...  y  xjara  cuando  de]e 
de  serlo. 

(A  Federica,  dándole  mía  palmada  cAriñoHa  en  el 
hombro.) 

liepondré  á  ese  alcalde.  • 

(A  Rada,  dándole  igualmente  otri  palmada.) 

Obtendrá  usted  su  plenipotencia. 

(Federico  y  Rada  saludan  y  sonríen  con  satisfac- 
ción y  agradecimiento,  Patricio  continúa  ) 

Pero  hay  que  darme  tiempo.  Este  es  un  sim- 
ple cambio  de  ministro,  no  de  situación, 
y  tengo  que  respetar  á  los  poseedores, 

(Rada  y  Federico  van  mudando  su  satisfacción  en 
tristeza.;  según  ven  los  obstáculos  que  Patricia 
expone.) 

paciencia,  calma,  todo  se  andari. 

(En  este  momento  aparecen  por  el  foro  Carlota  y 

Paula.  Rada  y  Federico  sa  retiran  á  un  lado  dis» 

gustados.) 


ESCENA  II. 


1Íichos.—Cabl9ta.— Paula. 


Carlota, 
Inés. 


Carlota. 

Patricio, 
Carlota. 


Paüla. 
Patricio 


Señores... 

Querida  Carlota! 

(Se  saludan  los  que  entran  y  los  que  habia  en  es- 
cena.) 

Me  mejor  amiga  Paula  y  yo  hemos  querido 
ser  las  primeras  en  felicitar  á  ustedes. 

Y  Mendoza? 

Mi  marido?  Queda  apostado  en  el  patio  de 
palacio  á  caza  del  primer  ministro  que 
salga  del  Consejo  para  traer  noticias» 

Y  ustedes  no  tienen  ninguna?  ■ 
Todavía  no. 
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Carlcta.  Pero,  ¿cuáles  mejores  que  las  noticias  vi- 
TÍentes  que  \ienen  á  la  casal  El  salón  j 
el  despacho  están  llenos  de  amigos. 

Federico.  Que  no  vendrían  si  temieran  una  desgra- 
cia para  la  candidatura  de  Patricio, 

R.\DA.  Xaturalmente,  si  se  tratara  de  una  desgra- 
cia, no  estaríamos  aquí... 

Ii^És.  Cómo? 

KadA.  (Rectiricando  su  indiscrecicn.)    No  estaríamos 

/  aquí  tan  contentos. 

Carlota.  Sobre  todo,  veo  un  síntoma  infalible.  Fer- 
mín está  presente,  y  eso  prueba  que  toda 
Madrid  conoce  ya  el  nombramiento. 

Fermín.  Es  que  hoy  me  he  propuesto  llegar  á  tiem- 
po. ;a  Patricioj  aparte.)  D.  Patricio,  parece- 
cue  se  ha  olvidado  usted  de  mí. 

Patricio.     Tamás!  Y  qué  he  prometido  á  usted? 

Fermín.      Apoyarme  en  mi  distrito. 

Patricio.  Cuál?  (Como  recordando.)  Ahí  amigo  mió,  es 
usted  desgraciado.  Sabe  que  se  presenta 
otro  candidato? 

Fermín.       Tero  no  es  ministerial  como  yo. 

Patricio.  Eso  es  precisamente  lo  ¿)eor  para  usted; 
porque  hay  que  dejarle  triunfar. 

Fermim.       Eso  es  una  , inmoralidad. 

Patricio.  Y  qué  quiere  usted?  Un  gobierno  previsor 
tiene  que  crearse  la  rnajoría  y  la  minoría. 

Fermik.  Kecesita  un  diputado  de  oposición  ministe- 
rial?  Pues  yo  mismo  me  presentaré  con 
cualquier  matiz,  el  que  más  convenga. 

Patricio.  No  está  mal;  pero  es  el  caso  que  muchos  se 
le  han  adelantado  en  la  idea  y  en  los  ofre- 
cimientos, y  tengo  cubierto  el  contingen- 


Fermiist*  Pero  usted,'D.  Patricio,  necesita  en  los  ban- 
cos ¿e  enfrente  su  especialista  en  inter- 
ropciones,  que  sea  á  la  vez  amigo  de  con- 
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lianza,  con  quien  preparar  el  momento 
oportuno  de  interrumpir. 
Patricio.     Tiene  usted  ingénio,  mucho,  pero  tardío. 

Sigo  diciendo  que  se  le  han  adelantado: 
ayer  corrió  la  noticia  de  mi  nombramien- 
to, y  ya  tengo  tres  interruptores  contra- 
tados. 

Fer^íix.  (ipartáiidose.)  Está  visto.  Aquí  no  medran 
sino  los  desvergonzados  sin  convicciones. 

Federico.  (A  Carlota.)  Hable  usted  de  mí.  La  tomo  por 
mi  abogada'  intercesora. 

Carlota,  (A  Federico.)  Pues  no  soy  una  santa  para 
usted. 

Federico.  Esa  es  la  única  manera  de  que  yo  la  tenga 
en  opinión  de  santa. 

Carlota»  (Agarrándose  al  brazo  de  í^atricio  con  coquetona 
iamiliaridad.)  Señor  ministro,  porque  jase-  ^ 
lo  puedo  llamar:  todo  el  mundo  cree  que 
ejerzo  sobre  usted  iníluencia  decisiva;  y 
como  usted  no  me  hace  caso,  voy  perdien- 
do el  crédito. 
Fernando  no  me  deja  en  paz  hasta  que  se 
le  nombre  gobernador  de  una  provincia. 

Patricio.  (Como  quien  no  se  acuerda.)  Fernando !  Quién 
es  Fernando? 

Carlota.  Ese  joven  escritor,  que  ha  sido  el  alma  del 
periódico  de  usted. 

Patricio.  Ah!  Sí.  No  extrañe  el  olvido.  Como  no  le 
veo  casi  nunca  á  mi  alrededor! 

Carlota.  Es  muy  modesto  y  no  sabe  adular,  porque 
se  ña  de  su  talento  notorio.  Es  un  perio- 
dista de  primera  fuerza  que  ha  prestada 
á  usted  grandes  servicios  en  la  oposición. 
Suyos  eran  todos  los  artículos  que  se 
han  apropiad(f  ios  prohombres  del  par- 
tido. 

Patricio.     Reconozco  sus  méritos.  Su  pluma  es  ta- 


jante  como  una  espada.  Por  eso  necesita- 
mos de  ella  en  ei'  combate  diario.  Tiene 
que  seguir  en  el  periódico.  Le  dublicaré 
el  sueldo,  de  fondos  secretos. 

C  aíilota,     Pretende  una  posición,  no  una  propina. 

Patricio.     Conyénzale  usted. 

Carlota.     Federico  también  me  busca  por  interés- 

sora.  \ 
Patricio.     Ko  diremos  de  ese  que  su  pluma  es  talante 

como  una  espada! 
Carlota,     Pero  su  lengua  es  tajante  como  un  hacha, 

y  si  nos  indisponemos  con  él... 
Patricio.     Conviene  complacerle,  y  alejarle.  Irá  á  un 

gobierno  de  provincia. 
Carlota.     ?sada  más  que  gobernador?  Con  tan  mala 

lengua!  Es  desgraciado! 
Patricio.     Empieza  ahora  á  hablar  mal.  Ya  se  abrirá 

calle. 

Carlota.     Y  de  mi  marido,  qué  hacemos?  No  piensa 
usted  en  él? 

Patricio.     Siempre  que  pienso  en  usted.  Ya  ve  si  pen- 
saré! 

Carlota.     Ko  quiere  destinos  políticos,  sino  adminis- 
trativos. 

Patricio.     Pues  no  es  un  modelo  de  administración  en 

lo  propio. 
Sus  reatas  andan  muy  atrasadas. 
Carlota.     Por  eso  quiere  amaestrarse  en  el  manejo  de 

caudales. 

Patricio.     Espero  enviarle  á  Cuba:  léjos. 
Carlota.     Le  trata  usted  también  como  á  enemigo? 
Patricio.     Le  trato  como  envidioso  que  soy  de  su  di- 
cha. (Se  aparta  de  Carlota  y  se  acerca  á  Paula, 
con  quien  habla  en  voz  baja  ) 

Federico.    (Aparte  á  Carlot«a.)  Qué  ha  dicho? 
Carlota.     Ya  usted  de  gobernador  á  una  provincia, 
Federico.    Es  poco;  no  acepto. 
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Carlota.  Por  ahora.  Después  será  más.  Dice  que 
tenga  usted  calma. 

Federico.  Lo  q^^e  me  temia:  no  he  hablado  de  él  bas- 
tante mal. 


ESCENA  III. 


Dichos.— Mendoza,  que  entra  precipitadamente  por  el  foro. 


Fermín. 

Patricio. 
Carlota. 
Mendoza. 
Rada. 

Mendoza, 


Inés. 
Mendoza. 

Patricio. 
Mendoza, 

Patricio. 
Mendoza, 

INÉS. 

Sofía. 

INÉS, 


(Al  verlo.)  El  marido  de  Carlota. 
(Todos  le  rodean  con  afán.) 
Qué  hay? 
Qué  noticia  traes? 
Qué  dial  Qué  dial  Estoy  sudando. 
Sude  usted  lo  que  quiera,  pero  diga  lo  que 
hay. 

Ha  acabado  el  consejo.  No  he  podido  hablar 
con  ningnn  ministro  porque  quedan  en 
consejillo  todos,  ménos  el  presidente,  que 
conferencia  con  el  jefe  del  Estado. 

Estará  pidiéndole  hora  para  la  jura. 

Se  supone,  porque  lo  único  averiguado  es 
que  el  presidente  va  á  venir  acá. 

Acá? 

De  un  -momento  á  otro:  le  adelanto  solo  en 

algunos  minutos. 
Vamos  a  recibirle  al  salón. 
Al  salón! 

(Aparte  á  Sofía.)  Que  estés  muy  amable  con  el 

tio  Yíctor  ♦ 
Siempre  lo  estoy. 

Pero  hoy  más  que  nunca.  Ya  ves  lo  que  ha- 
ce por  nosotros. 

Oh!  Mi  pariente.  Aunque  bien  mirado,  ni 
es  tan  próximo,  ni  todo  lo  debemos  al  pa- 
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rente  SCO.  De  cualquier  manera  sería  mi- 
nistro. Le  ha  impuesto  la  opinión.  Ya  has 
oido  lo  que  dicen  los  amigos. 

(Salen  con  algazara  y  hablando  á  la  vez  todos,  mé- 
nos  Rada,  Paula,  Fermín  y  Federico,  que  quedan 
disgustados  mirándose  á  las  caras.) 


ESCENA  IV. 


Paula.— Federico.— Rada.— Fermín.— Cuando  hayan  desapa- 
recido los  personajes  que  salen,  empiezan  á  hablar. 


Rada. 
Fermín. 

Federico, 

Rada. 
Federico. 

Paula. 

Rada- 

Paula. 
Fermín. 


Paula 
Federico 

Rada. 


Federico. 


Fermín, 


(A  Fermín.)  Conque  sin  distrito? 

(A  Rada.)  Y  usted  sin  legación? 

No  ha  tenido  la  audacia  de  ofrecerme  un  go- 
bierno! Por  quién  me  ha  tomado! 

(Con  ironía  amarga.)  Paciencia.  Espera! 

La  tendrá  él,  porque  espera  sentado  en  la 
poltrona! 

No  van  ustedes  con  el  ministro? 

(A  Paula.;  Por  lo  visto,  usted  también  está 
desahuciada? 

También. 

Háganle  la  corte  los  agraciados.  Aquí  que- 
damos los  dignos,  porque  para  ser  agra- 
ciados se  necesita... 

Tener  gracia  como  mi  amiga. 

No  empecemos.  No  creo  que  entre  Carlota  j 
Patricio  haya  nada...  todavía. 

Señores,  eso  es  prematuro.  Hace  apenas  dos 
semanas  que  Carlota  ha  tronado  con  el 
subsecretario  de... 

Como  que  servia  en  comisión  esa  subsecre 
taría  hasta  que  hubiera  vacante  en  el  mi- 
nisterio. 

Más  respeto,  que  es  amiga  nuestra. 
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Paula.        Pues  si  no  fuera  amiga  mia?. .. 
Rada.         Yo  pospuesto  á  tanto  inútil! 

Me  las  pagará  su  excelencia  en  emparedados! 

(Comiéndolos  de  una  bandeja  que  un  criado  dejó 

antes  sobre  una  mesa.) 
Fermín.      Cautela!  que  pueden  traerle  una  desgracia. 

Son  del  fondo  de  calamidades. 
Federico  .    (Aparentando  indignación .)  Mentira  infame!  Co 

ma  usted  en  paz.  Son  de  fondos  de  orden 

público. 

Rada.  Señores,  señores;  D.  Patricio  es  incapaz  de 
eso.  (Como  aplacando  la  uaurmuracion.) 

Fermín.       Pero  usted  no  lo  sabe  como  todos? 

Rada.         La  diplomacia  española  no  sabe  nada 

Vamos  á  desacreditar  á  nuestros  mismos 
kombres? 

Qué  queda  entonces  que  hacer  á  la  oposi- 
ción? 

Federico.    Desacreditar  á  los  suyos. 

Paula.        Pero  aquí  hablamos  en  confianza.  (Bajando  la 

Federico.  Y  en  confianza,  creen  ustedes  legítima  la 
influencia  que  Patricio  ejerce  sobre  el  pre- 
sidente del  Consejo?  (Con  mister  o.) 

Rada.         Yo  nada  sospecho  de  la  mujer  de  Patricio 

Paula.        Ni  se  puede  sospechar  de  ella,  porque... 
es  ya  madura  y.,  vulgar. 

Rada.     *    Por  eso  lo  digo. 

Federico.  Pero  vamos  descendiendo  adonde  las  gene- 
,  raciones  se  rejuvenecen  y  se  afinan. 

.Rada.      '   La  hija?  Alto!  No  contribuyo  á  propalar  la 

especie...  que  corre  por  todas  partes. 
Paula,        Ni  ;yo,  pero  se  dice. 

Rada.  También  se  dice  que  los  políticos  tenemos 
mala  lengua....  y  ya  ve  usted... 

Fermín.  Pero,  por  Dios!  esa  chica  ha  sido  pura  hasta 
ahora. 
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Fbberico     Tanto  mejor  para  el  presidente. 

Bada.  De  modo  que  no  creen  ustedes  que  esto  aca- 
be en  la  boda  de  Sofía  con  Víctor? 

Paula.        Yo  no  lo  creo 

Bada.         No  puedo  contradecir  á  una  señora. 

Fermín.  Si,  acaba  en  matrimonio,  pero  con  el  novio 
tradicional,  con  aquel  Prudencio,  á  quien 
el  presidente  D.  Víctor  concede  súbito  ca- 
riño y  protección  desusada. 

Paula.        Como  que  es  padrino  de  la  boda. 

Bada  Y  hace  diputado  al  maridp. 

Federico.    Y  le  nombrará  después  Intendente  de  Cuba. 

Fermín.       (A  Rada.)  Qué  piensa  usted  ahora  de  eso? 

Ba©a.  La  di  lomacia  española  no  compromete 
nunca  idea.  No  murmuro  hacia  afuera, 
pero  si  me  vieran  ustedes  por  dentrol 
(Prudencio  aparece  por  el  foro.) 


ESCENA  V. 

Dichos.  —  Prudencio.  —  Después  Julio. 

Paula.  Chist!  el  futuro  marido.  (Silencio  general  re- 
pentino, {ue  contrasta  con  la  algarabía  que  for- 
maban; los  personajes  hacen  por  disimular.) 

Fermín.       Habrá  oido  algo? 

Bada.  Creo  que  nó:  pero  lo  averiguaré* diplomáti- 
camente (A  Prudencio.)  Querido  Prudencio: 
sentimos  que  no  haya  llegado  usted  antes, 
porque  no  habrá  oido,  seguramente,  eh? 
seguramente,  los  elogios  que  hacíamos 
de  su  futura  familia  y  de  usted  mismo? 

Prudencio.  Hablaban  de  nosotros?  Era  lo  que  me  falta- 
ba saber:  que  se  hablaba  mal  ya  lo  sabia. 

Federico.  (Aparte  á  í'ermin  y  Paula.)  La  diplomacia  lo 
ha  echade  á  perder. 
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Prudencio. 
Federico. 

Prudencio. 
Julio. 
Fermín. 
Julio. 

Sada. 


Federico, 


Se  diria  que  he  disuelto  el  grupo. 
Como  vas  á  ser  yerno  de  un  ministro,  ejer- 
ces ya  actos  de  autoridad! 
Luego  ust' des  los  ejércian  de  conspiradores. 
(Entrando.)  El  presideüte  ha  llegado. 
1  qué? 

Papá  es  ministro:  á  las  siete  jura. 

Al  salón:  estamos  faltando  á  nuestro  pues- 
to con  el  presidente  y  el  ministro.  Vamos 
á  patentizarles  nuestra  adhesión. 

Y  á  dar  prestigio  y  respeto  á  nuestros  jefes. 
(Se  van  Paula,  Julio,  Fermin  y  Rada  ) 


ESCENA  VI. 

Prudencio. —Federico. 

Prudencio,  (Deteniendo  á  Federico  que  va  á  salirxon  los  demás.) 
Federico,  una|)alabra. 

Federico.    Y  mil,  pero  después. 

Prudencio.  Ahora,  sí  eres  mi  amigo  verdadero... 

Federico     Ponme  á  prueba. 

Prudencio.  Pues  dime  lo  que  se  hablaba  de  mí. 

Federico.  (Aparte.)  "Sospecha.  Tengo  que  tranquilizarle 
•  respecto  de  mí.  ^ues  hablaré  mal  de  los 
otros.  (Alto.)  De  tí...  nó. 

Prudencio,  Luego  de  otros,  sí?  Y  callasteis  cuando  lle- 
gué? Luego  esos  otros  me  interesan. 

Federico.  Chico,  la  lógica  tiene  dohle  vista.  No,  no  se 
ha  murmurado  de  nadie  que  te  toque. 
Cómo  en  mi  presencia?  Pero  di  á  tu  fami- 
lia que  desconfíe  de  ciertos  amigos.  En 
reserva:  son  unos  hribones. 

Prudencio.  Y  por  qué  los  llamas  bribones? 

Federico.    Yas/  á  defenderlos  tú? 
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Prudencio.  Líbreme  Dios  de  quitarles  su  única  reputa' 
cion  justa! — Pero  vas  á  decirme  qué  bri" 
bonada  han  hecho.  Porque  si  calumnian 
á  los  que  jo  amo,  te  prometo  que  han  de 
llorar  más  los  verdugos  que  las  víctimas. 

Federico.  Lo  tomas  muj  al  pié  de  la  letra:  bribón  se 
dice  de  cualquiera  en  cuanto  vuelve  la 
espalda. 

Prude^scio.  y  si  los  calumnias  sin  razón,  se  lo  digo  á  • 
ellos. 

Federico.  Que  es  con  razón,  ya  lo  sabes.  Tengo  mala 
lengua:  por  lo  mismo  estoy  siempre  á  dos 
dedos  de  la  verdad.  Vaya,  hasta  luego. 

(Intenta  irse.) 

Prudencio.  (Deteniéndolo.)  No:  cuanto  más  te  niegues  á 
hablar,  más  infame  me  parece  lo  que  ca- 
llas. No  se  trata  ya  de  una  murmuración 
simple  de  los  descontentos  ó  los  olvida- 
dos. Se  trata,  ;como  si  lo  viera!  de  la 
honra. 

Federico.    Pero  yo  los  he  defendido  de  la  maledicericia. 

Prudencio.  A  quienes  has  defendido? 

Federico.    A  todos;  al  padre  y  á  la  hija. 

Prudencio.  A  ella'  Mira  lo  que  dices. 

Federico.  Yo  no  dudo  de  Sofía;  pero  en  estos  círculos 
ni  el  candor  está  á  cubierto  de  la  malicia. 

Prudencio.  Habla  por  favor  ó  ,por  fuerza! 

Federico.  Voy  á  hablar:  al  fin  y  al  cabo  prefiero  tu 
amistad  á  la  de  esos  falsos  que  quizá  es- 
tén desollándome  ahora :  así  verás  de 
quién  tienes  que  guardarte.  * 

Prudencio.  Qué,  se  «treven  á  hablar  de  mi  ^ofía? 

Federico.    Obsérvala,  observa  al  presidente,  y  después 
procederás  como  te  convenga. 
(En  este  mr  mentó  aparece  Sofía,  asida  del  brazo  de 
Víctor,  en  la  habitación  del  fendo,  donde  per- 
manecen ambos  hablando  bajo  hasta  el  fin  de  la 
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escena,  Federico  al  verlos,  dice  á  Prudencio :j 
Míralos:  siempre  juntos. 
Prudencio.  Si  no  temo  á  la  maldad  de  Sofía;  temo  á  la 
maldadf  especuladora  de  este  mercado, 
donde  se  hacen  jugadas  políticas,  sobre 
la  honra  de  las  familias  y  sobre  el  corazón 
de  los  leales.  [  Ay  del  que  haya  jugado  con 
el  mió! 

Federico.  Ahora  mortifico  tu  amor:  lo  sé;  pero  luego 
agradecerás  mi  franqueza.  Porque  estas 
distracciones  de  niña  no  comprometen  tu 
honra...  mientras  no  te  cases. 

Prudencio.  Es  que  mi  alma  está  ya  desposada  con  So-- 
fía,  y  en  el  alma  siento  esta  puñalada. 

Federico.    Nadie  lo  cree,  pero  se  corre. 

Prudencio.  Pues  si  es  calumnia,  os  arrancaré  la  lengua 
á  todos. 

Federico.  (Ofe adido  por  la  amenaza  de  Prudencio.)  Eh!  cal- 
ma; y  si  no  lo  fuera? 

Prudencio.  Entonces  arranco  el  corazón  á  esa  pérfida. 

Federico  No  promuevas  un  escándalo  y  se  sepa  que 
yo  te  he  confiado  el  secreto.  Hay  que  acos- 
tumbrarse al  ruido  en  esta  colmena  de 
zánganos  zumbadores. 

Prudencio.  No  pertenezco  á  la  colmena. 

Federico.  Observa:  porque  hasta  en  las  malas  lenguas 
hay  algo  que  aprovechar.  (Se  va.) 


•escena  VII. 

Prüdexcío.  — Sofía,  quien  despidiéndose  de  Víctor  en  la  habita- 
ción del  fondo,  entra  en  la  escena  como  abstraida  —  Peuencio  la 
deja  adelantarse  y,  después  de  una  pausa,  se  acerca  á  ella  por  la 
•         espalda,  y  le  dice  : 

Prudencio.  Sofía  adorada. 

Sofía  (Saliendo  de  su  abstracción  y  sorprendida.)  Quién 

es? 
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Prudencio. 

Sofía. 

Prudencio. 

Sofía. 

Prudencio. 


Sofía. 


Prudencio. 


Sofía. 


Prudencio. 
Sofía. 

PR¥DENCI0. 

Sofía. 
Prudencio. 


SOFÍÁ. 

Prudencio, 


Pues  quién  sino  yo,  puede  llamarte  así? 
Es  verdad  pero  estaba  tan.... 
Preocupada. 

Distraída,  Preocupada  por  qué? 

Por  eso  te  lo  preguntaba. — No  hay  motivo 
sino  para  tu  satisfacción.  Estás  en  la  ple- 
nitud de  tus  glorias.  Atenciones  que  casi 
son  homenajes,  elogios  que  casi  suenan  á 
envidias  y  diálogos  que  son  casi  conferen- 
cias con  el  jefe  del  gobierno. — Ahí  es  na- 
da Lo  que  más  lisonjea  las  vanidades 
mundanas,  y  tú  eres  vanídosilla. 

Me  lisonjea  todo  eso.  No  lo  oculto,  ni  creo 
que  deba  avergonzarme  de  ser  vanidosa. 
— Sería  como  avergonzarme  de  ser  mujer. 

Piensas  que  me  disgusta?  Si  yo  mismo  me 
siento  halagado  con  todos  esos  homenajes. 
Esa  mujer,  me  digo,  tan  querida,  tan  co- 
diciada quizá,  es  mía,  solo  mía!  (Pausa.) 
— Y  de  qué  hablabas  con  el  presidente? 
— Dicen  que  es  galante  y  decidor  en  los 
salones. 

No  es  un  hosco  y  retraído  de  los  que  pien- 
san que,  las  mujeres  no  servimos  para  na- 
da. Es  un  hombre  de  mundo  que  posee  el 
arte  de  mandar,  agradando  á  las  mujeres. 

Y  á  tí  te  distingue  sobre  todas.. 

Es  verdad  que  sobre  todas? 

Bien  se  conoce.  4 

Se  conoce,  eh?  * 

No  se  habla  de  otra  cosa.  (Sofía  sonrie  con  aire 
de  triunfo.) 

— Bueno,  y  de  qué  hablabais? 

De  tí  y  de  nuestro  porvenir. 

De  nuestro  porvenir!  Y  el  presidente,  que  es 
hombre  experto  y  elocuente,  ofrecerá  átu 
vanidad  confesada  cuadros  esplendoro- 
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sos.  Grandes  posiciones,  influencias  ilimi- 
tadas. 

Sofía.  Porque  el  tio  Víctor  nos  quiere  mucho  y  nos 
lo  va  á  demostrar  Será  padrino  de  nues- 
tra boda.  Y  desea  que  se  efectúe  muy 
pronto. 

Prudencio.  Pronto! 

Sofía.         Ya  lo  ha  anunciado  á  papá  y  á  todos  los  • 
amigos. 

Prudencio.  Lo  ha  anunciado? 

Sofía.         Su  primer  favor  será  tu  acta  de  diputado. 

Esto  es,  la  posición. 
Prudencio.  Y  el  segundo? 

Sofía.         La  fortuna:  tu  nombramiento  para  un  alto 

empleo  en  Ultramar 
Prudencio   Gran  carrera,  si  yo  fuera  otro  como  esos! 

La  esperaba. 

Sofía.  Pues  yo  no,  j  he  resistido  porque  no  -quiero 
salir  de  Madrid. 

Prudencio.  En  resumen;  que  pagas  al  presidente  sus 
atenciones;  que  él  procura  y  consigue 
agradarte;  que  apadrina  nuestra  boda,  y 
la  adelanta  porque  le  corre  priesa,  que  se 
encarga  de  nuestro  porvenir  y  me  envía 
á  Ultramar.  Y  que  tu  vanidad  lo  agrade- 
ce, y  tu  inocencia  me  lo  declara.  Vanidad 
•  é  inocencia!  Se  juntaron  los  dos  enemigos 
del  decoro.  Ellos  te  harán  feliz,  peí  o  no 
harán  la  felicidad  de  tu  marido,  si  algún 
día  lo  tienes. 
t  (Prudencio,  que  hasta  aquí  habrá  dado  á  sus  pa- 
labras ua  tono  de  ironía  disimulada,  como  para 
sondear  e  i  corazón  de  Sofia,  habla  en  adelante 
con  la  pasión  y  la  ira  del  celoso  que  cree  haber 
descubierto  su  desdicha.) 

Sofía.         Qué  estas  diciendo? 

Prudencio   Una  tontería:  en  ese  salón  encontrarás  cien 
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codiciosos  de  una  mujer-fortuna  que  áun 
antes  de  casada  trae  credenciales  á  la  casa! 

Sofía.         Hablas  con  una  señorita,  (c  n  dignidad.) 

Prudencio  Y  eso  me  contiene.  Pues  qué!  se  juega  im- 
punemente con  un  enamorado? 

Sofía.  Eres  celoso  y  los  locos  merecen  indulgen- 
cia. Estás  en  un  acceso:  mañana  pedirás 
perdón  Hoy  tienes  el  mió. 

Prudencio.  Si  no  siento  celos  Siento  vergüenza! 

Sofía.  Vergüenza?  ( llorando)  Seré  ambicios'a,  no  ten- 
go la  culpa:  la  sangre  j  el  ejemplo  me  han 
impulsado  Seré  ligera;  la  edad  me  es- 
cusa. Pero  no  hay  en  mí  acción  ni  pala- 
bra de  que  pueda  avergonzarse  tu  digni- 
dad, que  pronto  será  la  mia. 

Prudencio.  Necio  quien  las  uniera!  que  ni  la  bendición 
de  Dios  puede  purificarlas!— Yo  tu  mari- 
do! Reniego  de  tí  y  de  tu  hermosura  y  de 
estos  mis  ojos  imbéciles  que  no  supieron 
sino  adorarla  Buscaste  las  alturas?  Pues 
en  ellas  perteneces  á  los  ojos  asaeteadores 
^  de  la  multitud.  ¿Quisiste  notoriedad?  Pues 

ya  abre  sus  niil  bocas  para  morderte. 
Despósáte  con  ella  para  calmarla 

Sofía.  Morderme!  Qué  estás  diciendo!  Rompamos 
nuestro  amor,  sea  el  que  sea!  rompamos 
nuestra  boda  aunque  me  cueste  la  vida, 
como  ya  me  cuesta  la  única  felicidad  pu- 
ra que  yo  esperaba. 

Prudencio.  Qué  bien  has  aprendido  á  mentir! 

Sofía.  Para  qué  engañarte?  No  interesa  mentir  en 
la  hora  de  la  muerte,  y  ha  llegado  la  de 
nuestro  cariño?— -Piensas  acaso  que  pre-  ' 
tendo  una  explicación  para  congraciarme 
contigo?  Al  contrario,  quiero  ofenderte 
para  que  me  ofendas  con  claridad;  quiero 
irritar  tu  lengua  para  que  me  eches  al  ros- 


tro  todo  lo  que  calla.  Ya  ves  cómo  no  te- 
mo ála  maledicencia,  ni  aun  viniendo  de 
tu  boca,  donde  más  la  temerla. 

Prudencio.  Sí  te  creo  inocente  en  lo  que  se  maquina 
contra  mí:  de  no  serlo,  merecerías  qne  te 
aplastase  como  á  una  víbora! 

Sofía..  Pues  entonces^  que  piensas  de  mí?  Mejor 
dicho,  qué  pioDsan  la  envidia  y  el  despe- 
cho que  te  han  hablado? 

Prudencio   No  quiero  ofender  tu  oido. 

Sofía.  Más  que  lo  ofenden  tus  reticencias?  Acaba, 
cómo  es  la  calumnia? 

Prudencio  Tan  grande,  que  aún  falsa,  sobra  para  des- 
preciarte, por  si  alguno  la  creyera:  se 
dice  que  eres  la  amante  del  presidente. 

Sofía.  Que  soj?  su..  Si  no  lo  crees,  por  qué  me  lo 
dices?  y  si  lo  crees,  por  qué  no  me  matas? 

Prudencio.  Oj^lá  tuviera  derecho  para  ello! 

Sofía.         En  estos  casos  lo  dan  el  decoro  y  la  pasión. 

O  no  me  quieres,  ó  te  quieres  poco  á  tí 
mismo! 

(Rompiendo  á  llorar.)  Ahí  Dios  mío!  qué  ca- 
ramente cobras  las  vanidades  que  tú  mis- 
mo pusiste  en  mi  espíritu: 
Prudencio  No  grites:  ya  que  me  haces  pasar  por  el  do- 
lor, no  me  hagas  pasar  por  la  vergüenza 
del  escándalo. 

Sofía.  Qué  escándalo  ha  de  ser  mayor  que  el  que 
provocaría  mi  consentimiento?  Yo  misma 
voy  á  contárselo  al  presidente.  Yen  con- 
migo al  salón  No,  no,  mientras  la  ofensa 
esté  en  pié,  te  avergonzará,  con  razón,  mi 
compañía.  Me  acompañará  mi  padre. 
Tampoco:  es  ambicioso,  y  es  ministro  con 
ese  hombre.  (Aparece  D.  Modesto  por  la  iz- 
quierda.  Sofía  al  verlo,  dice:)  Ahí  está  mi 
abuelo. 
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ESCENA  VII 


Dichos.— D.  Modesto 


Modesto. 

Prudencio. 

Modesto. 

Sofía. 

Modesto. 

Sofía. 
Modesto. 


Sofía 
Modesto. 


Sofía 
Modesto 


Prudencio. 
Modesto. 

Prudencio 


Por  qué  gritabas? 
Habrá  oído  alguien? 

De  eses?  Nadie;  en  esta  casa,  los  gritos  de 
dolor  selo  llegan  á  mi  corazón. 

(Llorando.)  Sabe  usted  lo  que  dicen  de  mí? 
Que  soy  la  amante  de  un  hombre. 

Qué  has  dicho?  Hi  a  mía!  Repítelo,  porque 
tengo  esperanza  de  no  haber  oído  bien. 

Que  soy  la  amante  del  presidente. 

(Coge  en  sus  brazos  á  Sofía,  y  la  estrecha  fuerte- 
mente cont"a  su  pecho,  palpándola,  cotQo  si  du-^ 
dará  de  la  realidad  de  lo  que  ve.)  TÚ,  la  aman- 
te de  un  humbre!  Tú,  mi  Sofíai  Tú,  mis 
ojos!  Tú,  mi  carne'  Tú,  mi  sangre,  mi 
vida!  (Todo  dicho  y  hecho  con  gran  rapidez.) 

Es  mentira 

(Interrumpiéndola  con  gran  viveza.)  Por  eso  té 
levanto  en  mis  brazos,  que  nunca  han 
sostenido  impurezas.  Mentira,  lo  sé,  ncsen- 
tira  vil  Van  á  confesarlo  los  que  la  han 
inventado.  Quién  te  lo  ha  dich®? 

(Por  Prudencio.)  Ese  que  iba  á  ser  mi  esposo. 

Aunque  lo  fuera  ya,  me  las  pagaría.  (A  Pru- 
dencio, asiéndole  con  furia  de  los  brazos.)  TÚ 
has  inventado  esa  vileza? 

La  he  recogido  de  esos  salones. 

Pues  vas  á  desmentirla  con  tu  matrimonio 
inmediato 

Amo  á  ^of  a  tanto  como  usted,  y  como  us- 
ted sé  que  es  inocente;  pero  necesita  pa- 
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recerlo;  su  virtud  satisface  á  mi  concien- 
cia; á  mi  decoro  solo  puede  satisfacerle  su 
reputación. 

Sofía.  Pues  quedará  tan  alta,  que  has  de  pedirme 
de  rodillas  su  mano  y  yo  te  la  he  de  ne 
gar. 

Prudencio.  Su  mano!  Esa  era  mi  única  felicidad! 
Sofía.         Y  lamia! 

Prudencio.  La  política  la  ha  matado!  Adiós  para  siem- 
pre! (Se  va.) 

Sofía.  Ay!  Si  me  rechaza  quien  más  me  quiere, 
qué  harán  los  que  me  quieren  mal? 

Modesto.  Yete  á  tu  cuarto;  no  estarás  ni  un  minuto 
más  entre  los  cobardes  que  suben  piso- 
teando álas  mujeres  y  arrodillándose  an- 
te los  hombres.  (Sofía  se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII. 

D.  Modesto  —Patricio. 

Patricio.  (Tendíeado  los  brazos  á  su  pad^-e)  Un  abrazo.  Es 
usted  padre  de  un  ministro . 

Modesto.  Si  llega  á  ser  verdad,  seré  padre  de  un  in- 
fame. 

Patricio.  Me  cuesta  sacrificios  de  amor  propio,  pero, 
quién  duda  de  que  merece  hasta  la  vida? 
SolamcDte  los  es  tupi  tos  incapaces  de  al- 
canzar esta  voluptuosidad  suprema  del 
poder,  mayor  que  la  de  la  gloria,  porque 
se  palpa,  y  que  la  del  amor,  porque  se  tras- 
mite: por  mí  esos  imbéciles  <|ue  me  adulan . 
serán  m anaína  grandes  figuras:  todo  ante 
esto  es  pequeño,  todo  triste.  El  placer  de. 
Dios  que  hacíá  hombres  de  la  nada.— Al 
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fin  la  cartera!  la  cartera  que  no  soltaré 

sino  con  los  brazos  que  la  aprietan. 
Modesto.     Llega  en  mala  ocasión,  porque  tienes  que 

rehusarla  y  salir  mañana  de  Madrid. 
Patricio.      (Después  de  mirar  á  su  pjadre  escudriñando  si  habla 

como  burlón  ó  como  loco.)  Ko    tengo  tiempo 

que  perder  en  desvarios.  Son  las  seis  y 
media,  y  á  las  siete  juro  en  palacio,  (in- 
tenta irse.  D.  Modesto  ledetiene.) 

Modesto.  Pues  has  de  oir  y  has  de  obedecer,  quieras  ó 
nóo  Has  dado  á  la  política  cuanto  podias, 
tu  reposo,  tus  creencias,  tu  dignidad. 

Patricio.  Pase 

Modesto.     Era  tuya  El  corazón  de  tu  padre. 
Patricio.  Cuándo? 

Modesto.  No  me  quejo;  también  era  tuyo,  podias  des- 
trozarlo. Solamente  te  hablas  reservado 
hasta  ahora  el  hon^r  del  hogar.  Ese  es  tan 
mió  como  tuyo,  y  nadie  lo  tocará  mientras 
yo  viva. 

Patricio.     La  honra  de  mi  hogar? 

Modesto.  Corren  calumnias  que  solo  se  pueden  des- 
mentir renunciando  á  tu  posición. 

Patricio.  Calumnia!  el  aleteo  de  la  envidia.  Gracias  á 
Dios  que  suena  á  mi  lado'  Buen  síntoma, 
porque  la  envidia  es  como  la  nieve  per 
pétua,  solo  cubre  las  eminencias.  Acaso 
negocios  de  dinero?  Qué  amparo  irregula- 
ridades? I  o  que  dicen  de  todos.  Contaba 
con  esas  hablillas.  No  me  arredraron  en 
la  fatiga  de  la  cuesta,  y  voy  á  retroceder 
cuando  gozo  las  delicias  de  la  altura? 
Cuando  los  bajos  me  adulan,  los'  altog  me 
.  franquean  sus  cimas  inaccesibles,  las  mu- 
jeres me  lisonjean.  Felicidades  embriaga- 
doras, encantos  desconocidos!  Dejarlos! 
por  nada  ni  por  nadie. — Bs  preciso  ser 
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loco  para  proponerlo  ó  imbécil  para  acep- 
tarlo! 

Modesto.  Por  nada  ni  por  nadie?  Y  por  la  honra  de  tu 
hija? 

Patricio.     (Alarmado.)  Eh! 

Modesto.  Ahí  la  tienes:  la  has  puesto  tan  alta  que  te 
la  devuelve  un  oscuro  provinciano  por  ser 
indigna  de  él.  Y  hace  bien;  yo  tampoco 
quisiera  para  mis  hijos  mujer  sin  crédito. 

Patricio.     Quién  se  atreve  á  negárselo? 

Modesto.  Sabes  lo  que  se  mormura?  Que  á  sus  gra- 
cias debes  tu  ascensos:  que  es  la  amante 
del  presidente. 

Patricio  Y  no  ha  cortado  usted  la  lengua  de  los  vi- 
llanos? 

Modesto.  A  eso  vamos:  y  la  lengua  peor  y  la  que  más 
infama  es  tu  nombramiento  tan  oportuno, 
que  parece  firmado  por  los  calumnia- 
dores. 

Patricio.  Que  rehuse  el  ministerio?  Estoy  resuelto 
hasta  á  morir  y  hasta  á  matar:  á  todo 
menos  á  eso. 

Modesto.     Y  es  poco  todavía.  Tienes  que  arrojar  de  tu 

casa  al  presidente. 
Patricio.     Pero  él  no  tiene  culpa  de  esto. 
Modesto.     No  sé  si  tendrá  parte  en  la  culpa;  pero  debe 

tenerla  en  la  vindicación. 
Patricio.     Seria  una  campanada  escandalosa. 
Modesto.     Como  debe  ser  para  que  se  oiga  tanto  como 

el  agravio. 

Patricio.  Pero  esto  es  una  pesadilla  horrible!  Padre, 
invente  usted,  busque  otra  salida. 

Modesto.  Que  la  busque  yo?  Y  no  la  has  encontrado 
ya  en  tu  corazón! 

Patricio.  La  calumnia  pesa  sobre  mi  hija?  Pues  lléve- 
sela usted  lejos  de  Madrid:  así  se  demues- 
tra que  no  necesito  de  ella. 
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Modesto. 


pvtricio. 
Modesto. 


Patricio 
Modesto. 


Dirán  tal  vez  que  la  guardas  desde  que  eres 
ministro,  pero  no  que  la  has  guardado 
cuando  eras  pretendiente. 

Calle  usted,  padre. 

Callo  para  siempre,  porque  veo  que  no  hay  « 
redención  para  tí.  Imposible  sacarte  ya  de 
estas  esferas  á  donde  has  subido  bajando 
Ah!  desdichado!  De  degradación  en  degra- 
dación se  ha  ido  corrompiendo  tu  con- 

»  ciencia  tanto,  que  hasta  pienso  que  po- 
drías vender  á  tu  hija! 

Padre! 

No  me  llames  padre,  porque  me  avergüenza 
como  si  me  lo  llamara  una  mujerzuela. 
Hacer  comercio  de  la  conciencia  ó  hacerlo 
de  la  carne  es  una  misma  cosa,  y  hasta 
un  mismo  nombre. — Tida  pública,  prosti- 
tución masculinal 


ESCENA  IX. 


Dichos.— Sofía  por  la  izquierda,  después  Un  Criado,  Julio,  Fe- 
derico, Mendoza  y  Fermín  por  el  foro. 


Sofía.         (Llorando.)  Me  asesinan.  He  sido  frivola,  pero 

soy  honrada,  devuélveme  mi  felicidad. 
Patricio.     La  hallarás  en  el  pueblo. 
Sofía.         Pero  contigo. 

Patricio.      Conmigo?  (Momentos  de  vacilación  angustiosa  en 
Patricio.) 

Criado.       (Entrando.)  Señor  ministro,  el  coche  está  á  la 

orden  de  vuecencia. 
Patricio.      (A  Sofia,  como  habiendo  resuelto  su  vacilación. ^ 

Contigo?  Iré  después. 
(Al  criado.)  Voy  al  momento. 
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Sofía.  (Llorando.)  Y  tú  me  abandonas!  Ah,  padre 
miol 

Modesto.  (Abrazándola.)  El  tuyo  soy  3  0.  Él  es  padre  de 
la  patria. 

Julio.         (Entrando.)  El  presidente  te  aguarda.  Es  ya 

casi  la  hora  de  jurar. 
Federico.    Pero  en  qué  está  la  detención? 
•Patricio.     Sofía  se  ha  sentido  enferma. 
Mendoza,    No  será  cosa  de  importancia. 
Modí:sto      Es  delicada  de  naturaleza  y  le  ha  hecho 

daño  esta  atmósfera  viciada. 
Patricio.     Los  médicos  le  prescriben  los  aires  natales. 

Mañana  sale  de  Madrid. 
Modesto.      La  acompaña  su...  (Deteniéndose  mirando  á  Ta. 
tricio). 

Patricio      (Acabando  la  frase).  Su  abuelo. 
Modesto.     Y  su  madre.  1 
Patricio.     Ahora  retiraos  á  vuestras  habitaciones.' 

(Aparte.)  Y  yo  á  jurar,  y  mañana  sin  familia! 
Federico     A  palacio. 
Julio.         Y  después  al  ministerio. 

(Patricio  seguido  de  Julio  y  los  otros  personajes  se 
dispone  á  salir.  D.  Modesto  y  Sofía  quedan 
quietos). 

Mi'Dir'STO.  A  disolver  familias. —Y  lo  que  se  necesita 
-hacer  no  es  vida  pública,  sino  vida  pri- 
vada. 

(Patricio  y  los  demás  que  le  [siguen  vaB  andando 
^  hácia  el  foro,  pero  sin  desaparecer  de  l.i  escen? 

hasta  que  no  caiga  el 

TELON. 


FTIS   13E   LA.  COME13IA- 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  AUTOR 
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La  torre  de  Talayera. — Drama  histórico  en  un  acto  y 
en  verso   1 

Maldades  que  son  justicias.— Drama  histórico  en  tres 
actos  y  en  verso   2 

El  nudo  gordiano. — Drama  en  tres  actos  y  en  verso  (edi- 
ción XVI)   2 

El  cielo  ó  el  suelo.— Drama  en  tres  actos  y  en  versó 
(edición  III).....   2 

Las  esculturas  de  carne. — Drama  en  tres  actos  y  en 
verso  (edición  líl)   2 

Las  vengadoras. —Drama  en  tres  actos  y  en  prosa  (edi- 
ción II )   2 


Precio:  DOS  pesetas. 


EN  miídrid: 

En  las  principales  librerías. 

EN  provincias: 
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